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1. Educación y sociedad. 
Si pretendemos explicarnos la naturaleza de los procesos que 
han permitido el desarrollo y progreso de la sociedad, sin duda, que 
en mucho de esta explicación tendríamos que recurrir a explorar las 
formas como los hombres producen y reproducen los bienes 
culturales y esto es en sí, reflexionar sobre la naturaleza de los 
procesos educativos. 
Suele afirmarse que el hombre es hombre gracias al lenguaje, 
que como vehículo de las ideas, del procesamiento, impulsa 
acciones que propician la transformación de la naturaleza y de si 
mismo a través de la práctica. 
Los pequeños y los grandes avances en esta transformación 
mutua van construyendo la cultura. 
La naturaleza gregaria del hombre favorecería la 
comunicación y la posibilidad, a partir de ello, de los nuevos 
saberes y técnicas, muchas de ellas de supervivencia. Ese proceso 
comunicativo, cara a cara, de los primeros grupos, entre los 
mayores y los jóvenes, es el origen de la educación. 
Por eso tiene razón Durkheim al abordar la educación como 
la influencia de una generación adulta en la nueva generación. 
Este proceso comunicativo - educativo en sus orígenes tuvo 
contenidos simples, que fueron trasmitidos en base a la imitación, 
sin embargo gradualmente se volvieron complejos, requiriendo de 
nuevos recursos y simbolizaciones. 
En la medida que, los mismos grupos hacen consideraciones 
para adjudicar valor a un saber o a una técnica, se van 
constituyendo las tradiciones culturales de los pueblos como 
formas socialmente aceptadas de resolver problemas y que se 
mantienen durante un periodo de tiempo. 
Estas tradiciones o sedimentaciones culturales aportan un 
grado de permanencia o estabilidad a la organización social al ser 
transmitidas por el proceso educativo. 
Un nuevo contenido a estos procesos de transmisión cultural 
ocurrirá con las innovaciones al manifestarse el conflicto entre lo 
tradicional y lo nuevo, que con frecuencia se resolvería por el 
cambio, que con el tiempo se convierten en otras tradiciones. 
En la sociedad existen factores orientados a dar estabilidad a 
la sociedad y sus organizaciones, como la familia, la escuela, el 
estado, a través o por medio del derecho, la moral o la religión. 
Este conjunto de elementos culturales que operan como 
sistemas normativos y contribuyen a dar cohesión a la sociedad, se 
convierten a la vez en contenidos del proceso educativo que va a 
trasmitir a la nueva generación una determinada concepción de 
mundo, es decir una ideología. 
Es en este sentido que la educación ha sido concebida como 
"un proceso mediante el cual la generación adulta transmite a la 
más joven conocimientos, técnicas y valores a fin de garantizar su 
subsistencia". 
La evolución de la especie humana, y tanto más se aleja del 
homínido, no se satisface con las acciones, con los hechos, con la 
vida, trabaja además en la reconstrucción racional de la realidad 
comprendiéndola y sistematizándola en base a conceptos y mitos, 
dando estabilidad e impulsando procesos de cambio. 
Son diversos factores que al diferenciar al hombre de los 
demás seres vivos hicieron posible la acción educativa: la utilización 
de símbolos para el pensamiento y la comunicación, la utilización 
de instrumentos y la distinción del deber ser. Estos elementos 
matizarían cualitativamente todos los procesos educativos del 
desarrollo humano. 
La educación como proceso formativo ocurriría en base a tres 
atributos fundamentales de la especie humana: 
> Antropológicos: Se reconocen la inteligencia y la voluntad como 
atributos que posibilitan la conciencia y la libertad. 
> Teleológicos: El hombre es capaz de tener ideales y modelos de 
perfección. 
> Metodología: Permite resolver primero lo más simple y avanzar 
luego a lo más complejo. 
Es cierto también que la educación es acción de una 
generación sobre otra, como señala Durkheim, pero también se 
inicia la reflexión sobre esa acción educativa. 
Esta reflexión sobre el hecho educativo constituye a la 
Pedagogía, que es la teorización sobre la educación, que pretende 
interpretar la acción educativa en sus diversas manifestaciones. 
Esta disciplina aparecería en forma tardía en el contenido de las 
ciencias sociales. 
El desarrollo de la Pedagogía y de las ciencias de la educación 
se produce a efecto de comprender su naturaleza, su relación con 
las necesidades sociales, su organización y los efectos positivos y 
negativos de los diversos tipos de sistematización de la enseñanza. 
También es necesario reconocer que la cuestión educativa 
pertenece a esa inquietud presente en todos las culturas por un 
desarrollo integral que conduzca al ser humano a su más alta forma 
de existencia. 
Esto significa que la educación es la forma como los pueblos 
pretenden alcanzar su mejor forma de organización social y el mejor 
desarrollo de las cualidades del hombre como persona. Es entonces 
la educación la vía para la consecución de los ideales de desarrollo 
individual y colectivo. 
En este sentido la tarea de "educar es trasmitir no solo 
conocimientos teóricos, sino sobre todo modelos y valores que 
guien el conocimiento práctico y la acción, y ayuden a adquirir 
convicciones y, en suma, una educación en los valores y virtudes, 
en el uso de la libertad y la búsqueda de los bienes propios de la 
vida buena, siempre en el marco de determinadas costumbres y 
leyes*. 2 Conforme a estos conceptos, la finalidad de la educación 
no es la transmisión de conocimientos en si misma, sino el 
desarrollo de las cualidades de la persona en todos sus ámbitos. 
Este desarrollo en un sano equilibrio a través de la educación 
ha de conducir a la formación del ser humano en sus dimensiones y 
cualidades que le permitan prepararse para la vida y que por lo 
tanto le habiliten para aprender a conocer, aprender a hacer, 
aprender a aprender por cuenta propia, aprender a ser y aprender a 
vivir en armonía. Estas son cinco dimensiones fundamentales que 
la educación ha de cubrir en cuanto a la formación del individuo. 
La educación es en suma al conjunto de procesos mediante 
los cuales la sociedad produce y reproduce la cultura, innovando 
al introducir cambios y trasmitiendo saberes, normas y valores para 
garantizar la subsistencia misma del sistema social. 
Por lo anterior y de acuerdo a Durkheim, la educación cumple 
funciones políticas económicas y culturales. En el aspecto político* 
la educación puede actuar como mecanismo de control al promover 
las normas de aceptación que justifican las reglas del sistema 
político imperante".3 
Ya desde los griegos habían valorado la importancia de la 
educación en la supervivencia humana pues con Protágoras se 
reconoció que la humanidad no podría existir sin el "arte mecánico" 
y el de la convivencia. Estos factores propiciarían el desarrollo de la 
cultura en cada grupo humano. 
La cultura puede ser entendida como "el conjunto de técnicas 
de uso, de producción y de comportamiento mediante las cuales un 
grupo de hombres puede satisfacer sus necesidades. Cultura 
entonces será el conjunto más o menos organizado y coherente de 
los modos de vida de un grupo humano. 
Por otra parte, la característica fundamental de la cultura es 
que tiene que ser aprendida, transmitida a través del proceso 
educativo. 
Las necesidades materiales y de poder convivir propiciarían 
tareas o funciones a la actividad de educar a los jóvenes. 
Los otros dos aspectos de funcionalidad se explican a partir 
de que en lo económico, la educación prepara intelectualmente y 
con las habilidades necesarias para que el hombre se incorpore al 
proceso productivo y la función cultural tiene que ver con la 
transmisión de conocimientos, valores y actitudes que se 
consideran valiosos en una época y por lo tanto integrantes del 
patrimonio social. 
Como es reconocido, la educación no es un proceso neutro 
en lo ideológico, ya que como explica Gramsci la educación es "la 
instancia para construir en los sujetos una concepción de mundo", 
pero esta posibilidad no es determinista, sino sujeta a un inteijuego 
que Giroux reconoce al identificar a la escuela como el "espacio de 
lucha de las hegemonías", con lo que la transmisión cultural no es 
automática o determinista, sino sujeta a las interacciones de grupos 
e individuos, dejando posibilidad a la autonomía en las formas de 
participación y desde luego en escoger la disyuntiva en las formas 
de pensar y aceptar una concepción de mundo impuesta o elaborar 
una forma personal de percibir la realidad, es decir aceptar o 
criticar, reconstruyendo una ideología. 
Esta posibilidad es real pues de acuerdo con Giroux "existe 
en los sujetos una resistencia al dominio cuya expresión se 
manifiesta en diferentes ámbitos de la reflexión y la actividad, 
siendo la escuela como elemento cultural activo, un ámbito donde 
la función es de resistencia y de reproducción de los valores y las 
creencias de la sociedad dominante* 4, con lo que se da la 
posibilidad de la autonomía relativa y con ello la viabilidad de 
cambios y no la seriación mecánica de la reproducción cultural. 
La escuela surge como producto de la intersubjetividad, como 
sentido recíproco de pertenecer, que hace posible la existencia de 
empresas comunes, entendimientos, gustos, costumbres y hábitos, 
esto en función también del orden social, que corresponde a la 
realización de la inteligencia práctica con que una comunidad 
organiza la vida social. 
En una primera etapa, esta vida social corresponde a un 
orden social basado en lo que Habermas llama "Comunidades 
históricas primarias* como son la familia, la comunidad ideológica, 
comunidad en el trabajo y la comunidad del Estado. En su origen 
la educación ocurre en el grupo familiar, cara a cara. 
La vida social de la comunidad es el resultado de dos tipos de 
mecanismos, los de asociación, ajuste, cooperación y los de 
oposición, competencia y conflicto, así se da la dialéctica de la vida 
comunitaria y la capacidad de cambio. 
En esta dinámica, la educación juega un papel fundamental, 
tanto en las acciones de tipo difuso que se da en las comunidades 
históricas primarias, como la que se dará en la educación del orden 
social que sería de tipo institucional es decir la escuela, que 
permitiría a la humanidad según Adorno, apartarse de la barbarie. 
En otra perspectiva y de acuerdo con Durkheim, las 
instituciones educativas tienen su origen y sus funciones en el 
sistema social, particularmente la escuela. 
La determinación del "ordenamiento escolar, la elección de 
contenidos y de los métodos de enseñanza, la organización de los 
planes de estudios no son operaciones casuales* sino que tienen 
fuertes vínculos con el sistema social. 
También, el desarrollo de las ideas y de las instituciones 
educativas tendrá nexos con las situaciones sociales, las formas de 
organización educativa, la estabilización de tradiciones, asi como 
las exigencias de cambios, tendrá su origen o fundamentación en 
las cuestiones de tipo social. 
Es por ello que los fines educativos, los planes organizados 
para alcanzar esos fines y las instituciones educativas integran una 
de las estructuras sobre las cuales se organiza el todo del sistema 
social. 
2. Sociedad, escuela y universidad. 
Como se ha señalado en los grupos primitivos el proceso de 
socialización ocurre a través de prácticas donde se da el 
aprendizaje de diversas formas culturales, todas orientadas a la 
supervivencia. Este proceso se realiza en forma directa para llevar 
a cabo la socialización de la generación joven. En la vida cotidiana 
los niños aprenden de los adultos los saberes y técnicas que les 
permitirán subsistir. 
Sin embargo, el desarrollo histórico de las comunidades y la 
diversificación de funciones y tareas torna ineficaces los procesos 
de socialización directa, en el grupo o en la familia. 
Esto propició la aparición de la escuela como forma de 
socialización secundaria: su función sería la de preparar la nueva 
generación para su participación en el mundo del trabajo y en la 
vida pública. Es decir socializar los nuevos integrantes del grupo 
social, significa prepararlos como sujetos activos en el proceso 
productivo y como futuros ciudadanos. 
La escuela se convierte en una "nueva intersubjetividad 
agrupadora de los nuevos miembros de la comunidad, los niños y 
los jóvenes y una interrelación entre los líderes de las comunidades 
históricas primarias y los expertos en técnicas educativas: los 
maestros* . 5 
Aun cuando la escuela es muy antigua, el concepto moderno 
de ésta, data del siglo XVIII, época en que diversos factores se 
conjugaron para propiciar su aparición y desarrollo. Entre estos 
factores se pueden citar: a) la concepción humanista de la 
ilustración de ampliar la cultura al mayor número de personas, 
b) la legitimación de la estratificación social en la nueva ideología 
c) Debilitamiento de la iglesia y d) los nuevos métodos de 
producción. 
Las características definitivas de la escuela se van a delinear 
en el siglo XIX, cuando el Estado al considerar la educación un bien 
público, asume la función de organizar la escuela, como 
consecuencia del desarrollo y fortalecimiento de la ideología liberal. 
En este siglo XX cuando la escuela va a ser influenciada por 
el crecimiento de la matrícula y se va a caracterizar por la 
profesionalización de los maestros y por la formación de una 
burocracia que atiende su organización a nombre del estado. 
Diversos factores harán de la escuela el ámbito ideal para la 
socialización, entre los contenidos explícitos del curriculum y el 
juego de interacciones que se produce en la vida escolar. Es la 
escuela como institución la que: 
> Selecciona contenidos, define que cultura enseñar y cual no. 
> Señala formas de participación de los alumnos en las tareas 
académicas. 
> Establece criterios de valoración sobre el trabajo de los 
estudiantes. 
> Estimula o inhibe formas de participación, de competencia o 
colaboración, mediante recompensas o castigos. 
> Favorece formas de interacción organizando la participación del 
alumno. 
Así la escuela y más tarde la universidad propiciaría la 
formación de un modelo de persona o ciudadano. 
Así también se desarrolla el concepto de universidad como 
depositaría de los altos ideales de la educación, para favorecer la 
investigación, la validación de la verdad científica, el desarrollo de la 
sensibilidad y de comprensión de los valores humanos, para 
ampliar el conocimiento y preservar la cultura intelectual artística y 
literaria. 
La universidad en su desarrollo no vivió un proceso sencillo, 
pues como se sabe tuvo que superar la discusión entre quienes 
proponían cultivar en ellos el ideal del conocimiento y quienes 
proponían que la educación debe ser usada para formar recursos 
humanos para que funcione racionalmente el aparato productivo, 
lo que da origen a esas dos concepciones de universidades y 
tecnológicos y da base mas tarde a enfoques diversos en materia de 
planeación, ya sea respondiendo a la demanda social o a conceptos 
de formación de recursos humanos. 
La universidad en los tiempos actuales se ha organizado 
según Allain Touraine como "un establecimiento que ampara e 
integra tres funciones: producción, transmisión y utilización de los 
conocimientos*.6 
Según el planteamiento de Touraine la universidad integrada 
es la que cubre y combina esas tres funciones. 
a} Producción de conocimientos (investigación). 
b) Enseñanza de conocimientos científicos (formación de 
científicos). 
c) Aplicación de la ciencia (profesionalización). 
Probablemente el desarrollo de la universidad mexicana rebase 
el marco de esta caracterización y es que en efecto la universidad, 
tiene que ser analizada en relación a la sociedad de la que forma 
parte. 
Castrejón Diez, señala en su obra * Concepto de Universidad * 
que ésta es un conjunto de varias entidades: es una institución, es 
una organización y es una comunidad. 
Como institución, la universidad requiere el reconocimiento 
del Estado, en representación de la sociedad, para otorgar validez a 
los documentos con los que certifica la profesionalización con 
propósitos solo vinculados a la especulación y de autocomplacencia, 
pues como los mismos retos lo imponen, la sociedad tiene en la 
universidad un elemento para impulsar su desarrollo y para formar 
a los líderes del futuro en todas las áreas de la economía y la 
política. 
Suele reconocerse dos modelos de organización de 
universidad uno " ideal " más orientado al cultivo de las ciencias 
puras y otro de tipo " social * que exige a la universidad mayor 
vinculación con los problemas del desarrollo social. 
En los tiempos actuales la universidad no funciona ni se 
organiza conforme a uno de los modelos mencionados, sino más 
bien ha existido una fusión o transformación del modelo para 
adecuar las funciones tradicionales de la universidad a los cambios 
sociales, e incluso incrementar y diversificar sus actividades en 
áreas nuevas, por las exigencias del desarrollo social. También el 
incremento de la población y la demanda, como el desarrollo 
científico - tecnológico son factores que han influido en la 
transformación de la universidad. 
Aun cuando desde sus orígenes predomina en México la 
organización por escuelas o facultades (napoleónica), también han 
surgido en las últimas décadas otras de organización 
departamental. En el primer caso la base de organización es la 
escuela o facultad, donde "la escuela o facultad es la unidad de 
estudios donde se utiliza para la enseñanza a profesionales y 
científicos, quienes se dividen entre ellos las distintas partes del 
curriculum" . 7 Dentro de esta forma de organización se privilegia 
fundamentalmente la enseñanza, aun cuando marginalmente 
ocurren procesos de investigación. En su conjunto cada facultad 
tiene una función central, de atender las necesidades de docencia. 
Por otra parte la organización departamental tiene como 
unidad básica el departamento, el cual se integra con los 
profesores - investigadores que se encargan de la docencia y la 
investigación en un campo específico de las disciplinas. 
Una observación critica que se hace al modelo de facultades 
es que con frecuencia se enseñan disciplinas que no son de la 
especialidad, lo que no ocurriría en la organización departamental. 
Independientemente del modelo de organización, la 
universidad sigue teniendo esas funciones sustantivas: 
investigación, docencia y difusión de la cultura, que a su vez 
permitirán continuar y reforzar las dos funciones tradicionales 
de la escuela, socializar a la nueva generación y prepararle para el 
trabajo, en este caso, mediante la formación de profesionales. 
Con el cumplimiento de estas funciones sustantivas la 
universidad hace su aportación a esos dos mecanismos de la 
sociedad, la estabilidad y el cambio, pudiera decirse que la docencia 
contribuye a la estabilidad así como la difusión de la cultura, 
mientras que la investigación propiciaría procesos de innovación. 
La formación de profesionales contribuye preferentemente a 
mecanismos de estabilidad y reproducción cultural. 
Se pretende reconocer una profesión "como un requisito de 
orden institucional que vincula el grado de desarrollo alcanzado por 
! 
un campo científico con el otorgamiento o realización de un servicio 
especializado".8 La profesión implica una preparación 
especializada, la existencia de una reglamentación, licencia para el 
ejercicio, aunado a un sentimiento de honor y solidaridad para el 
control del servicio, todo bajo códigos de moral que prescriben la 
responsabilidad frente a la sociedad. 
La universidad contribuye así a esa función de la escuela, 
preparar para el trabajo, en este caso de carácter profesional, 
aunque para tener este carácter no baste la licencia, sino como 
señala Parsons, la profesionalización ha de involucrar una 
formación técnica {saber especializado) un dominio de la tradición 
cultural en esa área (habilidad) y un control institucional del 
ejercicio de esa competencia profesional que garantice su relación a 
actividades socialmente aceptadas. 
Estas características de las profesiones, significan por otra 
parte elementos de vinculación de la universidad con la sociedad y 
son expresión del arraigo de la universidad y del reconocimiento 
social. 
De acuerdo con Parsons la universidad forma así dos tipos de 
profesionales: a) profesionales en la erudición, cuyo objetivo es la 
aportación de nuevas contribuciones mediante la investigación y 
b) las profesionales aplicadas, donde destacan el derecho y la 
medicina. 
La universidad forma así profesionales en esas dos áreas, 
mediante una formación técnica y una formación ética, donde esta 
formación valoral permite socializar en el ámbito del ejercicio 
profesional, con las destrezas técnicas y cognoscitivas de la 
especialidad. 
Por otra parte la consolidación de un modelo ideal de 
profesional responde histórica y socialmente al predominio de un 
determinado ejercicio de la práctica profesional. Esto nos lleva al 
plano del contexto en que se realiza el ejercicio de la profesión, lo 
cual involucra un conjunto de factores sociales, y científico-
tecnológicos que la condicionan y que desde luego tienen su 
resonancia en la propia universidad y de manera más específica en 
sus planes de estudio y en los perfiles de egreso de los profesionales 
que se desean formar. 
La universidad intenta resolver, con estos proceso de reflexión 
en torno a las prácticas profesionales y de evaluación de su propio 
quehacer académico; diseñando nuevas alternativas curriculares; 
su necesidad, de vinculación con los procesos sociales. 
El problema de la relación o la vinculación de la Universidad 
cobra cada vez mayor relevancia, pues la sociedad a través de sus 
diversos agentes reclama a la universidad que el cumplimiento de 
sus funciones básicas se traduzca en acciones que: 
> Impulsen activamente el desarrollo cultural del país con 
respeto a la diversidad pero con la perspectiva global del fin de 
siglo. 
> Forme profesionales con mayor capacidad prepositiva en 
relación a las prácticas que los mercados de trabajos implican. 
> Genere y promueva la creatividad y la innovación en todos los 
ámbitos de la ciencia y la tecnología. 
Para que esto sea posible la Universidad requiere egresar 
profesionistas con una formación integral, con objetividad en el 
análisis, honestidad intelectual en su actividad profesional y con 
compromiso social. De esta forma la institución universitaria 
estaría contribuyendo al desarrollo de un proyecto nacional. 
3.- Universidad: formación profesional y calidad de la 
educación. 
Es evidente que la pertinencia con que la Universidad atienda 
sus funciones básicas en relación a la sociedad dependerá del 
contenido y los aspectos cualitativos de los procesos y prácticas 
universitarias, es decir de la forma como ocurran los procesos de 
enseñanza, de investigación y de difusión de la cultura. El 
contenido de estos procesos determinará la naturaleza de la 
relación o vinculación universidad y sociedad. Esto entonces tiene 
que ver con la calidad de la educación superior. 
En los últimos tiempos ha existido una creciente preocupación 
nacional por la calidad de la educación superior, lo que ha generado 
nuevas perspectivas de análisis, impulsando medidas diversas, 
entre otras, procesos de evaluación y acreditación, reconociéndose a 
estos no como fines en si mismos, sino como medios para promover 
el mejoramiento de la educación superior, pues sirven de base "para 
la toma de decisiones, la garantía pública de la calidad de las 
instituciones y los programas o la garantía de la equivalencia de 
títulos y grados entre instituciones de uno o más países". 9 
La calidad educativa está condicionada por los factores 
económicos, políticos y socioculturales, pero también depende de 
procesos de planeación y formación de recursos humanos que se 
dan en las propias instituciones. 
Si reconocemos que las instituciones y sus programas no son 
fines en si mismos, sino que la universidad tiene como: misión 
contribuir al desarrollo armónico e integral del hombre y la 
sociedad, por lo que la institución ha de rendir cuentas a la 
comunidad sobre sus actividades educativas. 
Lo anterior implica la evaluación del ejercicio de sus funciones. 
La acreditación de una institución tiene como propósito 
asegurar a la sociedad que la universidad definió apropiadamente la 
educación que imparte, definió su misión y posee una visión de 
futuro, buscando fomentar su propio desarrollo y mejoramiento. 
Es en estos sentidos que la Universidad tiene que ser pensada 
en su contexto actual, pero también en su proyección futura; 
pensando las funciones de la universidad en forma prospectiva e 
integral, la valoración de estas funciones tiene que ser a partir de 
grandes indicadores. La calidad de la educación superior 
dependerá entonces de los aspectos cualitativos que tengan estas 
cinco vertientes: 
> La transmisión de los conocimientos teórico - prácticos: 
desarrollo científico - tecnológico. 
> La relación enseñanza y economía: De que manera contribuye 
la universidad al desarrollo del país. 
> Equidad: Es decir, la forma como la universidad propicia el 
desarrollo social con igualdad de oportunidades. 
> Propiciar el desarrollo del individuo en un contexto social. 
> Vincular educación y calidad de vida: Propiciar la integración 
del individuo a un desarrollo social sano. 
Sobre la forma de instrumentar estas directrices en la 
proyección de la universidad y como criterios de valoración se 
reconoce como requisito fundamental que "la institución y sus 
dependencias han de tener un proyecto de desarrollo, elaborado 
y discutido en común" 10 que le de sentido a la misión del conjunto 
con visión de futuro. 
Lo anterior involucra el conjunto de funciones de planeación, 
evaluación de las funciones, condiciones de la docencia resultados 
de la investigación, procesos de difusión de la cultura, en la 
dinámica de la universidad y su relación con la sociedad. 
En este contexto la docencia y la formación permanente del 
profesorado cobran una gran importancia. 
La docencia constituye una función básica que tiene como 
propósito la enseñanza del saber científico, el desarrollo de 
habilidades técnicas y la formación de habilidades y valores propias 
de la especialidad universitaria. 
Estamos abordando la enseñanza no como una actividad 
expositora o dadora de conocimientos, sino como una tarea 
realizada por el docente para facilitar los aprendizajes significativos 
de los alumnos, donde el docente participa como un coordinador del 
trabajo del grupo. 
Por otra parte el aprendizaje; según la UNESCO es "cualquier 
cambio en el comportamiento, información, conocimiento, actitud o 
capacidad que no puede ser atribuida al crecimiento físico o al 
desarrollo de modos instintivos de actuar*. Sin embargo a la 
escuela se le reclama propiciar aprendizajes significativos lo que es 
solo una forma de referirse a aspectos cualitativos de ese 
aprendizaje y de las condiciones en que deben ocurrir. 
Las características del aprendizaje significativo son 
fundamentalmente tres: 1) se relaciona con los conocimientos 
previos del estudiante 2) Tiene un proceso acomodación cuando el 
alumno comprende lo que escuchó o leyó y 3) Lo aprendido tiene 
relación con la práctica, se aplica a la vida profesional o los 
problemas del campo de la disciplina. 
Es por ello que la formación en docencia universitaria ha de 
atender esta relación entre la habilidad para la docencia y el 
concepto de aprendizaje significativo. 
La formación docente es un proceso mediante el cual la 
universidad forma los recursos humanos necesarios para el 
ejercicio de la docencia, desarrollando en los nuevos profesores los 
conocimientos psicopedogógicos, las habilidades y las actitudes 
necesarias para la conducción del proceso enseñanza - aprendizaje. 
Esto reclama de las instituciones de educación superior incluir 
en sus proyectos de desarrollo programas específicos de formación y 
actualización docente. 
La actualización docente atiende fundamentalmente a la 
necesidad de actualizar los conocimientos en la disciplina y en las 
metodologías que se desarrollan en el campo de la profesión. Los 
dos conceptos, formación y actualización docente, tienen que ser 
abordados en el marco de un proyecto de desarrollo profesional. 
Por otra parte a la enseñanza universitaria se le demanda que 
al propiciar el aprendizaje significativo, se le conciba no como una 
acumulación de información, sino en una continua 
reestructuración, que propicie una mayor posibilidad explicativa del 
objeto de estudio. Este aprendizaje por lo tanto ha de ser 
innovador, no adaptativo y participativo en cuanto a planeación de 
las tareas por realizar. 
En un proyecto integral de desarrollo de universidad, la 
investigación educativa y la formación permanente o desarrollo 
profesional, deben constituir actividades normales de los 
profesores. 
En otras palabras lo que se propone es concebir la enseñanza 
como investigación, es la reflexión del docente sobre propia práctica 
y sus procesos y resultados, lo que se identifica también como 
investigación - acción. 
Esto significa que la docencia es crítica, a partir de la 
inconformidad con la forma en que se logran los objetivos y la 
preocupación por mejorar los resultados y en nuestro propio 
desempeño. Esto puede permitir el desarrollo de la innovación y la 
investigación como intento de interacción entre la universidad y su 
entorno. 
Es decir el motivo de reflexión es nuestro que hacer académico, 
pero con su referente externo que es la profesión en su contexto 
social. 
El proceso de desarrollo profesional hace de los planes 
curriculares, de las prácticas universitarias y de las prácticas 
profesionales su objeto de estudio. El curriculum formal y el 
curriculum vivido se discuten en relación al ejercicio de la 
profesión. 
El curriculum es "la síntesis instrumental por medio de la cual 
se seleccionan, organizan y ordenan, para fines de enseñanza, todos 
los aspectos de una profesión que se consideran social y 
culturalmente valiosos y profesionalmente eficientes". 11 
Si reconocemos que el proyecto curricular de una institución 
involucra la formación de conceptos, actitudes y habilidades 
necesarias para el ejercicio de una profesión y que además deben 
ser culturalmente valiosos y profesionalmente eficaces; entonces 
se reconoce la necesidad de evaluar permanentemente estas 
características. 
La vida colegiada de los profesores debe permitir diagnosticar 
cuando en un curriculum existen deficiencias en sus contenidos o 
si en los procesos del curriculum vivido, en las aulas o talleres se 
producen desfaces en relación a las prácticas profesionales. 
La evaluación del curriculum es una necesidad institucional, 
que debe constituirse en actividad cotidiana del que hacer 
académico de la universidad. 
La evaluación del curriculum "es un proceso objetivo y 
continuo que se desarrolla en espiral y consiste en comparar la 
realidad (objetivos y estructura del plan vigente) con un modelo, de 
manera que los juicios de valor que se obtengan de esta 
comparación, actúen como información retroalimentadora que 
permita adecuar el plan de estudios a la realidad, o cambiar 
aspectos de esta* (Glazman y de Ibarrola), la espiral se produce al 
reflexionar sobre el plan de estudios y se llega a un nuevo plan de 
ahí a nuevos procesos de evaluación. 
Este proceso de evaluación del curriculum en todas sus 
dimensiones, es lo que lleva al rediseño del nuevo perfil profesional 
de egreso y del plan de estudios. 
El perfil profesional de una carrera es la expresión de conjunto 
de conocimientos sobre disciplinas de la especialidad, de 
habilidades y destrezas técnicas para desempeñarse en el campo y 
las actitudes para darle al ejercicio profesional un sentido ético y de 
servicio. Constituye un referente de la selección de contenidos y 
planeación de actividades de toda la carrera y de conexión con la 
práctica profesional. 
La práctica profesional alude al conjunto de actividades que 
desempeñará el profesional en su campo de acción y el nivel de 
comportamiento o competencia que debe alcanzar. 
Las decisiones que se tomen dentro de un proceso de 
evaluación orientado al rediseño de un plan de estudios han de 
estar basadas en tres referentes fundamentales: las necesidades 
sociales, el mercado ocupacional y el análisis de las disciplinas de 
la especialidad. Todos estos componentes se constituyen a la vez 
en problemas de reflexión para la actividad colegiada de los 
profesores universitarios que son formadores de nuevos 
profesionistas. 
La profesión universitaria responsabiliza a quien la ejerce a dar 
respuesta efectiva tanto a las exigencias de su propio trabajo, como 
a las necesidades sociales relacionadas con su campo de acción y 
con un sentido ético. Esto implica tener una competencia 
profesional acorde al desarrollo tanto en calidad como en cobertura. 
El reto para la universidad es entonces responder a las 
necesidades sociales con profesionales cuyas prácticas de calidad 
sean pertinentes al desarrollo actual e innovadoras en cuanto a 
creatividad de nuevas alternativas de acción. 
Por otra parte la dimensión de este reto se incrementa al 
considerar que la formación de nuevos profesionales y su ejercicio 
futuro tiene que ser visto en un contexto de globalización. 
Se puede decir que una de las consecuencias más inmediatas 
de la globalización respecto a la educación superior es la necesidad 
de acreditación de la calidad de las instituciones. 
El desarrollo del proceso de globalización estará impactando en 
la acreditación, evaluación y regularización de la calidad de la 
enseñanza e investigación universitarias. 
En México está en proceso de integración de un sistema de 
acreditación y evaluación de la educación superior, que en opinión 
de C. Pallán, tendría como objetivos: 1) el mejoramiento de la 
calidad y la consolidación de las instituciones de educación 
superior, públicas y privadas y 2) Propiciar que las instituciones 
verifiquen el cumplimiento de su misión y objetivos, por medio de 
procesos de evaluación permanente y acreditación. 
Estos objetivos generales estarían orientando acciones 
específicas en las instituciones para realizar procesos de 
evaluación, informar a la sociedad sobre sus acciones, promover la 
calidad de sus programas, diseñar mejores políticas respecto a la 
educación superior y en conjunto contribuir al desarrollo de las 
instituciones universitarias para que satisfagan las condiciones de 
calidad en la prestación de sus servicios. 
En este marco de conceptos y acciones del contexto nacional de 
la educación superior que cobra sentido la preocupación que ha 
existido sobre la calidad de la educación. 
Ya en 1988, Guevara Niebla advertía en su diagnóstico de 
diversos aspectos de la educación nacional que aluden a una 
deficiente calidad. Algunos de estos rasgos tienen referencia a 
la educación superior: * evaluación deficiente, falta de 
correspondencia entre educación y empleo, irrelevancia de 
contenidos, rezago y baja eficiencia terminal, deficiente relación con 
la revolución científico - tecnológica que vive el mundo". 12 
La calidad por ello, tiene que ver con el conjunto de 
características y condiciones en que se planea, ejecuta y evalúan los 
servicios educativos y sus productos. 
Los procesos de evaluación permanente y de acreditación 
tendrían como propósito identificar esas deficiencias y corregirlas a 
efecto de mejorar la calidad de la educación superior. 
En este propósito, la formación docente debe representar una 
preocupación fundamental de quienes administran las instituciones 
de educación superior. 
Estos procesos de formación docente tienen que concebirse 
como parte de un proyecto de desarrollo de la universidad, donde 
los profesores constituyen la piedra angular, por lo que el desarrollo 
profesional es un requerimiento esencial. 
En el presente trabajo nos proponemos realizar una reflexión 
sobre los aspectos teóricos y metodológicos que involucran estos 
procesos de formación docente en la universidad, más que términos 
descriptivos sobre lo que está ocurriendo en esta materia hacia el 
interior de las instituciones. El propósito es recuperar la 
importancia y su impacto en la calidad de la educación superior. 
Aun cuando reconociendo la diversidad, como característica 
mas representativa de los esfuerzos que se realizan en esta materia, 
consideramos importante identificar los paradigmas que de forma 
más significativa inspiran estas acciones y considerar los diversos 
factores del entorno social y educativo que inciden en la planeación 
y evaluación de la educación superior. 
Considerando que el marco en que debe abordarse la formación 
docente universitaria es el desarrollo profesional, como elemento 
global que involucra la formación inicial y continua, como aspectos 
fundamentales del desarrollo institucional, todo en relación a 
esquemas de planeación y evaluación de la calidad de la educación 
superior. 
Pensar la universidad hoy día, nos obliga a analizar sus 
funciones, sus actividades, sus proyectos en relación a las 
necesidades sociales, no en una funcionalización a critica respecto 
al aparato productivo, que de por sí, no constituye un todo 
homogéneo ni estable, sino con, su propio proyecto de desarrollo 
científico - técnico. 
Es por ello que la formación del docente universitario ha cubrir 
diversas componentes tanto en lo que se refiere a conocimientos 
actualizados en su disciplina, pedagógicos y valores que normen su 
conducta profesional con una actitud propositiva ante las 
necesidades del desarrollo social. 
Los tiempos actuales son de competitividad, de cambio, de 
exigencia en cuanto a la calidad de los servicios. Pero también 
son tiempos de austeridad y limitación de recursos. 
Es por ello que la Universidad no está ajena a ese movimiento 
general que busca incrementar la eficiencia y la eficacia de los 
esfuerzos y los recursos para alcanzar los fines en condiciones 
óptimas, con la calidad que la sociedad demanda. 
Esto nos exige tomar claridad en la misión y en la visión sobre 
lo que queremos ser ahora y en el futuro; nos obliga a planear con 
racionalidad, realizar las acciones con entusiasmo y evaluar con 
sentido crítico nuestros resultados. 
Es en este sentido que el presente trabajo pretende contribuir a 
revalorar la importancia de la formación docente en la Universidad 
como aspecto fundamental del conjunto de elementos que 
determinan la calidad de la educación superior. 
Trataremos de formular una propuesta teórico metodológica 
para el desarrollo profesional, como marco de los procesos de 
formación y actualización docente, reconociendo en la formación 
inicial un aspecto fundamental en el ejercicio de la docencia 
universitaria y convencidos de que el cambio y desarrollo de la 
universidad no puede concebirse sin la participación y compromiso 
de sus profesores. 
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MARCO TEÓRICO 
1. Educación y sociedad. 
Si pretendemos explicarnos la naturaleza de los procesos que 
han permitido el desarrollo y progreso de la sociedad, sin duda, que 
en mucho de esta explicación tendríamos que recurrir a explorar las 
formas como los hombres producen y reproducen los bienes 
culturales y esto es en sí, reflexionar sobre la naturaleza de los 
procesos educativos. 
Suele afirmarse que el hombre es hombre gracias al lenguaje, 
que como vehículo de las ideas, del procesamiento, impulsa 
acciones que propician la transformación de la naturaleza y de si 
mismo a través de la práctica. 
Los pequeños y los grandes avances en esta transformación 
mutua van construyendo la cultura. 
La naturaleza gregaria del hombre favorecería la 
comunicación y la posibilidad, a partir de ello, de los nuevos 
saberes y técnicas, muchas de ellas de supervivencia. Ese proceso 
comunicativo, cara a cara, de los primeros grupos, entre los 
mayores y los jóvenes, es el origen de la educación. 
Por eso tiene razón Durkheim al abordar la educación como 
la influencia de una generación adulta en la nueva generación. 
Este proceso comunicativo - educativo en sus orígenes tuvo 
contenidos simples, que fueron trasmitidos en base a la imitación, 
sin embargo gradualmente se volvieron complejos, requiriendo de 
nuevos recursos y simbolizaciones. 
En la medida que, los mismos grupos hacen consideraciones 
para adjudicar valor a un saber o a una técnica, se van 
constituyendo las tradiciones culturales de los pueblos como 
formas socialmente aceptadas de resolver problemas y que se 
mantienen durante un periodo de tiempo. 
Estas tradiciones o sedimentaciones culturales aportan un 
grado de permanencia o estabilidad a la organización social al ser 
transmitidas por el proceso educativo. 
Un nuevo contenido a estos procesos de transmisión cultural 
ocurrirá con las innovaciones al manifestarse el conflicto entre lo 
tradicional y lo nuevo, que con frecuencia se resolvería por el 
cambio, que con el tiempo se convierten en otras tradiciones. 
En la sociedad existen factores orientados a dar estabilidad a 
la sociedad y sus organizaciones, como la familia, la escuela, el 
estado, a través o por medio del derecho, la moral o la religión. 
Este conjunto de elementos culturales que operan como 
sistemas normativos y contribuyen a dar cohesión a la sociedad, se 
convierten a la vez en contenidos del proceso educativo que va a 
trasmitir a la nueva generación una determinada concepción de 
mundo, es decir una ideología. 
Es en este sentido que la educación ha sido concebida como 
"un proceso mediante el cual la generación adulta transmite a la 
más joven conocimientos, técnicas y valores a fin de garantizar su 
subsistencia". 
La evolución de la especie humana, y tanto más se aleja del 
homínido, no se satisface con las acciones, con los hechos, con la 
vida, trabaja además en la reconstrucción racional de la realidad 
comprendiéndola y sistematizándola en base a conceptos y mitos, 
dando estabilidad e impulsando procesos de cambio. 
Son diversos factores que al diferenciar al hombre de los 
demás seres vivos hicieron posible la acción educativa: la utilización 
de símbolos para el pensamiento y la comunicación, la utilización 
de instrumentos y la distinción del deber ser. Estos elementos 
matizarían cualitativamente todos los procesos educativos del 
desarrollo humano. 
La educación como proceso formativo ocurriría en base a tres 
atributos fundamentales de la especie humana: 
> Antropológicos: Se reconocen la inteligencia y la voluntad como 
atributos que posibilitan la conciencia y la libertad. 
> Teleológicos: El hombre es capaz de tener ideales y modelos de 
perfección. 
> Metodología: Permite resolver primero lo más simple y avanzar 
luego a lo más complejo. 
Es cierto también que la educación es acción de una 
generación sobre otra, como señala Durkheim, pero también se 
inicia la reflexión sobre esa acción educativa. 
Esta reflexión sobre el hecho educativo constituye a la 
Pedagogía, que es la teorización sobre la educación, que pretende 
interpretar la acción educativa en sus diversas manifestaciones. 
Esta disciplina aparecería en forma tardía en el contenido de las 
ciencias sociales. 
El desarrollo de la Pedagogía y de las ciencias de la educación 
se produce a efecto de comprender su naturaleza, su relación con 
las necesidades sociales, su organización y los efectos positivos y 
negativos de los diversos tipos de sistematización de la enseñanza. 
También es necesario reconocer que la cuestión educativa 
pertenece a esa inquietud presente en todos las culturas por un 
desarrollo integral que conduzca al ser humano a su más alta forma 
de existencia. 
Esto significa que la educación es la forma como los pueblos 
pretenden alcanzar su mejor forma de organización social y el mejor 
desarrollo de las cualidades del hombre como persona. Es entonces 
la educación la vía para la consecución de los ideales de desarrollo 
individual y colectivo. 
En este sentido la tarea de "educar es trasmitir no solo 
conocimientos teóricos, sino sobre todo modelos y valores que 
guien el conocimiento práctico y la acción, y ayuden a adquirir 
convicciones y, en suma, una educación en los valores y virtudes, 
en el uso de la libertad y la búsqueda de los bienes propios de la 
vida buena, siempre en el marco de determinadas costumbres y 
leyes*. 2 Conforme a estos conceptos, la finalidad de la educación 
no es la transmisión de conocimientos en si misma, sino el 
desarrollo de las cualidades de la persona en todos sus ámbitos. 
Este desarrollo en un sano equilibrio a través de la educación 
ha de conducir a la formación del ser humano en sus dimensiones y 
cualidades que le permitan prepararse para la vida y que por lo 
tanto le habiliten para aprender a conocer, aprender a hacer, 
aprender a aprender por cuenta propia, aprender a ser y aprender a 
vivir en armonía. Estas son cinco dimensiones fundamentales que 
la educación ha de cubrir en cuanto a la formación del individuo. 
La educación es en suma al conjunto de procesos mediante 
los cuales la sociedad produce y reproduce la cultura, innovando 
al introducir cambios y trasmitiendo saberes, normas y valores para 
garantizar la subsistencia misma del sistema social. 
Por lo anterior y de acuerdo a Durkheim, la educación cumple 
funciones políticas económicas y culturales. En el aspecto político" 
la educación puede actuar como mecanismo de control al promover 
las normas de aceptación que justifican las reglas del sistema 
político imperante".3 
Ya desde los griegos habían valorado la importancia de la 
educación en la supervivencia humana pues con Protágoras se 
reconoció que la humanidad no podría existir sin el "arte mecánico* 
y el de la convivencia. Estos factores propiciarían el desarrollo de la 
cultura en cada grupo humano. 
La cultura puede ser entendida como "el conjunto de técnicas 
de uso, de producción y de comportamiento mediante las cuales un 
grupo de hombres puede satisfacer sus necesidades. Cultura 
entonces será el conjunto más o menos organizado y coherente de 
los modos de vida de un grupo humano. 
Por otra parte, la característica fundamental de la cultura es 
que tiene que ser aprendida, transmitida a través del proceso 
educativo. 
Las necesidades materiales y de poder convivir propiciarían 
tareas o funciones a la actividad de educar a los jóvenes. 
Los otros dos aspectos de funcionalidad se explican a partir 
de que en lo económico, la educación prepara intelectualmente y 
con las habilidades necesarias para que el hombre se incorpore al 
proceso productivo y la función cultural tiene que ver con la 
transmisión de conocimientos, valores y actitudes que se 
consideran valiosos en una época y por lo tanto integrantes del 
patrimonio social. 
Como es reconocido, la educación no es un proceso neutro 
en lo ideológico, ya que como explica Gramsci la educación es "la 
instancia para construir en los sujetos una concepción de mundo", 
pero esta posibilidad no es determinista, sino sujeta a un inteijuego 
que Giroux reconoce al identificar a la escuela como el "espacio de 
lucha de las hegemonías", con lo que la transmisión cultural no es 
automática o determinista, sino sujeta a las interacciones de grupos 
e individuos, dejando posibilidad a la autonomía en las formas de 
participación y desde luego en escoger la disyuntiva en las formas 
de pensar y aceptar una concepción de mundo impuesta o elaborar 
una forma personal de percibir la realidad, es decir aceptar o 
criticar, reconstruyendo una ideología. 
Esta posibilidad es real pues de acuerdo con Giroux "existe 
en los sujetos una resistencia al dominio cuya expresión se 
manifiesta en diferentes ámbitos de la reflexión y la actividad, 
siendo la escuela como elemento cultural activo, un ámbito donde 
la función es de resistencia y de reproducción de los valores y las 
creencias de la sociedad dominante* 4, con lo que se da la 
posibilidad de la autonomía relativa y con ello la viabilidad de 
cambios y no la seriación mecánica de la reproducción cultural. 
La escuela surge como producto de la intersubjetividad, como 
sentido recíproco de pertenecer, que hace posible la existencia de 
empresas comunes, entendimientos, gustos, costumbres y hábitos, 
esto en función también del orden social, que corresponde a la 
realización de la inteligencia práctica con que una comunidad 
organiza la vida social. 
En una primera etapa, esta vida social corresponde a un 
orden social basado en lo que Habermas llama "Comunidades 
históricas primarias* como son la familia, la comunidad ideológica, 
comunidad en el trabajo y la comunidad del Estado. En su origen 
la educación ocurre en el grupo familiar, cara a cara. 
La vida social de la comunidad es el resultado de dos tipos de 
mecanismos, los de asociación, ajuste, cooperación y los de 
oposición, competencia y conflicto, así se da la dialéctica de la vida 
comunitaria y la capacidad de cambio. 
En esta dinámica, la educación juega un papel fundamental, 
tanto en las acciones de tipo difuso que se da en las comunidades 
históricas primarias, como la que se dará en la educación del orden 
social que sería de tipo institucional es decir la escuela, que 
permitiría a la humanidad según Adorno, apartarse de la barbarie. 
En otra perspectiva y de acuerdo con Durkheim, las 
instituciones educativas tienen su origen y sus funciones en el 
sistema social, particularmente la escuela. 
La determinación del "ordenamiento escolar, la elección de 
contenidos y de los métodos de enseñanza, la organización de los 
planes de estudios no son operaciones casuales* sino que tienen 
fuertes vínculos con el sistema social. 
También, el desarrollo de las ideas y de las instituciones 
educativas tendrá nexos con las situaciones sociales, las formas de 
organización educativa, la estabilización de tradiciones, asi como 
las exigencias de cambios, tendrá su origen o fundamentación en 
las cuestiones de tipo social. 
Es por ello que los fines educativos, los planes organizados 
para alcanzar esos fines y las instituciones educativas integran una 
de las estructuras sobre las cuales se organiza el todo del sistema 
social. 
2. Sociedad, escuela y universidad. 
Como se ha señalado en los grupos primitivos el proceso de 
socialización ocurre a través de prácticas donde se da el 
aprendizaje de diversas formas culturales, todas orientadas a la 
supervivencia. Este proceso se realiza en forma directa para llevar 
a cabo la socialización de la generación joven. En la vida cotidiana 
los niños aprenden de los adultos los saberes y técnicas que les 
permitirán subsistir. 
Sin embargo, el desarrollo histórico de las comunidades y la 
diversificación de funciones y tareas torna ineficaces los procesos 
de socialización directa, en el grupo o en la familia. 
Esto propició la aparición de la escuela como forma de 
socialización secundaria: su función sería la de preparar la nueva 
generación para su participación en el mundo del trabajo y en la 
vida pública. Es decir socializar los nuevos integrantes del grupo 
social, significa prepararlos como sujetos activos en el proceso 
productivo y como futuros ciudadanos. 
La escuela se convierte en una "nueva intersubjetividad 
agrupadora de los nuevos miembros de la comunidad, los niños y 
los jóvenes y una interrelación entre los líderes de las comunidades 
históricas primarias y los expertos en técnicas educativas: los 
maestros* . 5 
Aun cuando la escuela es muy antigua, el concepto moderno 
de ésta, data del siglo XVIII, época en que diversos factores se 
conjugaron para propiciar su aparición y desarrollo. Entre estos 
factores se pueden citar: a) la concepción humanista de la 
ilustración de ampliar la cultura al mayor número de personas, 
b) la legitimación de la estratificación social en la nueva ideología 
c) Debilitamiento de la iglesia y d) los nuevos métodos de 
producción. 
Las características definitivas de la escuela se van a delinear 
en el siglo XIX, cuando el Estado al considerar la educación un bien 
público, asume la función de organizar la escuela, como 
consecuencia del desarrollo y fortalecimiento de la ideología liberal. 
En este siglo XX cuando la escuela va a ser influenciada por 
el crecimiento de la matrícula y se va a caracterizar por la 
profesionalización de los maestros y por la formación de una 
burocracia que atiende su organización a nombre del estado. 
Diversos factores harán de la escuela el ámbito ideal para la 
socialización, entre los contenidos explícitos del curriculum y el 
juego de interacciones que se produce en la vida escolar. Es la 
escuela como institución la que: 
> Selecciona contenidos, define que cultura enseñar y cual no. 
> Señala formas de participación de los alumnos en las tareas 
académicas. 
> Establece criterios de valoración sobre el trabajo de los 
estudiantes. 
> Estimula o inhibe formas de participación, de competencia o 
colaboración, mediante recompensas o castigos. 
> Favorece formas de interacción organizando la participación del 
alumno. 
Así la escuela y más tarde la universidad propiciaría la 
formación de un modelo de persona o ciudadano. 
Así también se desarrolla el concepto de universidad como 
depositaría de los altos ideales de la educación, para favorecer la 
investigación, la validación de la verdad científica, el desarrollo de la 
sensibilidad y de comprensión de los valores humanos, para 
ampliar el conocimiento y preservar la cultura intelectual artística y 
literaria. 
La universidad en su desarrollo no vivió un proceso sencillo, 
pues como se sabe tuvo que superar la discusión entre quienes 
proponían cultivar en ellos el ideal del conocimiento y quienes 
proponían que la educación debe ser usada para formar recursos 
humanos para que funcione racionalmente el aparato productivo, 
lo que da origen a esas dos concepciones de universidades y 
tecnológicos y da base mas tarde a enfoques diversos en materia de 
planeación, ya sea respondiendo a la demanda social o a conceptos 
de formación de recursos humanos. 
La universidad en los tiempos actuales se ha organizado 
según Allain Touraine como "un establecimiento que ampara e 
integra tres funciones: producción, transmisión y utilización de los 
conocimientos*.6 
Según el planteamiento de Touraine la universidad integrada 
es la que cubre y combina esas tres funciones. 
a} Producción de conocimientos (investigación). 
b) Enseñanza de conocimientos científicos (formación de 
científicos). 
c) Aplicación de la ciencia (profesionalización). 
Probablemente el desarrollo de la universidad mexicana rebase 
el marco de esta caracterización y es que en efecto la universidad, 
tiene que ser analizada en relación a la sociedad de la que forma 
parte. 
Castrejón Diez, señala en su obra * Concepto de Universidad * 
que ésta es un conjunto de varias entidades: es una institución, es 
una organización y es una comunidad. 
Como institución, la universidad requiere el reconocimiento 
del Estado, en representación de la sociedad, para otorgar validez a 
los documentos con los que certifica la profesionalización con 
propósitos solo vinculados a la especulación y de autocomplacencia, 
pues como los mismos retos lo imponen, la sociedad tiene en la 
universidad un elemento para impulsar su desarrollo y para formar 
a los líderes del futuro en todas las áreas de la economía y la 
política. 
Suele reconocerse dos modelos de organización de 
universidad uno " ideal " más orientado al cultivo de las ciencias 
puras y otro de tipo " social * que exige a la universidad mayor 
vinculación con los problemas del desarrollo social. 
En los tiempos actuales la universidad no funciona ni se 
organiza conforme a uno de los modelos mencionados, sino más 
bien ha existido una fusión o transformación del modelo para 
adecuar las funciones tradicionales de la universidad a los cambios 
sociales, e incluso incrementar y diversificar sus actividades en 
áreas nuevas, por las exigencias del desarrollo social. También el 
incremento de la población y la demanda, como el desarrollo 
científico - tecnológico son factores que han influido en la 
transformación de la universidad. 
Aun cuando desde sus orígenes predomina en México la 
organización por escuelas o facultades (napoleónica), también han 
surgido en las últimas décadas otras de organización 
departamental. En el primer caso la base de organización es la 
escuela o facultad, donde "la escuela o facultad es la unidad de 
estudios donde se utiliza para la enseñanza a profesionales y 
científicos, quienes se dividen entre ellos las distintas partes del 
curriculum" . 7 Dentro de esta forma de organización se privilegia 
fundamentalmente la enseñanza, aun cuando marginalmente 
ocurren procesos de investigación. En su conjunto cada facultad 
tiene una función central, de atender las necesidades de docencia. 
Por otra parte la organización departamental tiene como 
unidad básica el departamento, el cual se integra con los 
profesores - investigadores que se encargan de la docencia y la 
investigación en un campo específico de las disciplinas. 
Una observación critica que se hace al modelo de facultades 
es que con frecuencia se enseñan disciplinas que no son de la 
especialidad, lo que no ocurriría en la organización departamental. 
Independientemente del modelo de organización, la 
universidad sigue teniendo esas funciones sustantivas: 
investigación, docencia y difusión de la cultura, que a su vez 
permitirán continuar y reforzar las dos funciones tradicionales 
de la escuela, socializar a la nueva generación y prepararle para el 
trabajo, en este caso, mediante la formación de profesionales. 
Con el cumplimiento de estas funciones sustantivas la 
universidad hace su aportación a esos dos mecanismos de la 
sociedad, la estabilidad y el cambio, pudiera decirse que la docencia 
contribuye a la estabilidad así como la difusión de la cultura, 
mientras que la investigación propiciaría procesos de innovación. 
La formación de profesionales contribuye preferentemente a 
mecanismos de estabilidad y reproducción cultural. 
Se pretende reconocer una profesión "como un requisito de 
orden institucional que vincula el grado de desarrollo alcanzado por 
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un campo científico con el otorgamiento o realización de un servicio 
especializado".8 La profesión implica una preparación 
especializada, la existencia de una reglamentación, licencia para el 
ejercicio, aunado a un sentimiento de honor y solidaridad para el 
control del servicio, todo bajo códigos de moral que prescriben la 
responsabilidad frente a la sociedad. 
La universidad contribuye así a esa función de la escuela, 
preparar para el trabajo, en este caso de carácter profesional, 
aunque para tener este carácter no baste la licencia, sino como 
señala Parsons, la profesionalización ha de involucrar una 
formación técnica {saber especializado) un dominio de la tradición 
cultural en esa área (habilidad) y un control institucional del 
ejercicio de esa competencia profesional que garantice su relación a 
actividades socialmente aceptadas. 
Estas características de las profesiones, significan por otra 
parte elementos de vinculación de la universidad con la sociedad y 
son expresión del arraigo de la universidad y del reconocimiento 
social. 
De acuerdo con Parsons la universidad forma así dos tipos de 
profesionales: a) profesionales en la erudición, cuyo objetivo es la 
aportación de nuevas contribuciones mediante la investigación y 
b) las profesionales aplicadas, donde destacan el derecho y la 
medicina. 
La universidad forma así profesionales en esas dos áreas, 
mediante una formación técnica y una formación ética, donde esta 
formación valoral permite socializar en el ámbito del ejercicio 
profesional, con las destrezas técnicas y cognoscitivas de la 
especialidad. 
Por otra parte la consolidación de un modelo ideal de 
profesional responde histórica y socialmente al predominio de un 
determinado ejercicio de la práctica profesional. Esto nos lleva al 
plano del contexto en que se realiza el ejercicio de la profesión, lo 
cual involucra un conjunto de factores sociales, y científico-
tecnológicos que la condicionan y que desde luego tienen su 
resonancia en la propia universidad y de manera más específica en 
sus planes de estudio y en los perfiles de egreso de los profesionales 
que se desean formar. 
La universidad intenta resolver, con estos proceso de reflexión 
en torno a las prácticas profesionales y de evaluación de su propio 
quehacer académico; diseñando nuevas alternativas curriculares; 
su necesidad, de vinculación con los procesos sociales. 
El problema de la relación o la vinculación de la Universidad 
cobra cada vez mayor relevancia, pues la sociedad a través de sus 
diversos agentes reclama a la universidad que el cumplimiento de 
sus funciones básicas se traduzca en acciones que: 
> Impulsen activamente el desarrollo cultural del país con 
respeto a la diversidad pero con la perspectiva global del fin de 
siglo. 
> Forme profesionales con mayor capacidad prepositiva en 
relación a las prácticas que los mercados de trabajos implican. 
> Genere y promueva la creatividad y la innovación en todos los 
ámbitos de la ciencia y la tecnología. 
Para que esto sea posible la Universidad requiere egresar 
profesionistas con una formación integral, con objetividad en el 
análisis, honestidad intelectual en su actividad profesional y con 
compromiso social. De esta forma la institución universitaria 
estaría contribuyendo al desarrollo de un proyecto nacional. 
3.- Universidad: formación profesional y calidad de la 
educación. 
Es evidente que la pertinencia con que la Universidad atienda 
sus funciones básicas en relación a la sociedad dependerá del 
contenido y los aspectos cualitativos de los procesos y prácticas 
universitarias, es decir de la forma como ocurran los procesos de 
enseñanza, de investigación y de difusión de la cultura. El 
contenido de estos procesos determinará la naturaleza de la 
relación o vinculación universidad y sociedad. Esto entonces tiene 
que ver con la calidad de la educación superior. 
En los últimos tiempos ha existido una creciente preocupación 
nacional por la calidad de la educación superior, lo que ha generado 
nuevas perspectivas de análisis, impulsando medidas diversas, 
entre otras, procesos de evaluación y acreditación, reconociéndose a 
estos no como fines en si mismos, sino como medios para promover 
el mejoramiento de la educación superior, pues sirven de base "para 
la toma de decisiones, la garantía pública de la calidad de las 
instituciones y los programas o la garantía de la equivalencia de 
títulos y grados entre instituciones de uno o más países". 9 
La calidad educativa está condicionada por los factores 
económicos, políticos y socioculturales, pero también depende de 
procesos de planeación y formación de recursos humanos que se 
dan en las propias instituciones. 
Si reconocemos que las instituciones y sus programas no son 
fines en si mismos, sino que la universidad tiene como: misión 
contribuir al desarrollo armónico e integral del hombre y la 
sociedad, por lo que la institución ha de rendir cuentas a la 
comunidad sobre sus actividades educativas. 
Lo anterior implica la evaluación del ejercicio de sus funciones. 
La acreditación de una institución tiene como propósito 
asegurar a la sociedad que la universidad definió apropiadamente la 
educación que imparte, definió su misión y posee una visión de 
futuro, buscando fomentar su propio desarrollo y mejoramiento. 
Es en estos sentidos que la Universidad tiene que ser pensada 
en su contexto actual, pero también en su proyección futura; 
pensando las funciones de la universidad en forma prospectiva e 
integral, la valoración de estas funciones tiene que ser a partir de 
grandes indicadores. La calidad de la educación superior 
dependerá entonces de los aspectos cualitativos que tengan estas 
cinco vertientes: 
> La transmisión de los conocimientos teórico - prácticos: 
desarrollo científico - tecnológico. 
> La relación enseñanza y economía: De que manera contribuye 
la universidad al desarrollo del país. 
> Equidad: Es decir, la forma como la universidad propicia el 
desarrollo social con igualdad de oportunidades. 
> Propiciar el desarrollo del individuo en un contexto social. 
> Vincular educación y calidad de vida: Propiciar la integración 
del individuo a un desarrollo social sano. 
Sobre la forma de instrumentar estas directrices en la 
proyección de la universidad y como criterios de valoración se 
reconoce como requisito fundamental que "la institución y sus 
dependencias han de tener un proyecto de desarrollo, elaborado 
y discutido en común" 10 que le de sentido a la misión del conjunto 
con visión de futuro. 
Lo anterior involucra el conjunto de funciones de planeación, 
evaluación de las funciones, condiciones de la docencia resultados 
de la investigación, procesos de difusión de la cultura, en la 
dinámica de la universidad y su relación con la sociedad. 
En este contexto la docencia y la formación permanente del 
profesorado cobran una gran importancia. 
La docencia constituye una función básica que tiene como 
propósito la enseñanza del saber científico, el desarrollo de 
habilidades técnicas y la formación de habilidades y valores propias 
de la especialidad universitaria. 
Estamos abordando la enseñanza no como una actividad 
expositora o dadora de conocimientos, sino como una tarea 
realizada por el docente para facilitar los aprendizajes significativos 
de los alumnos, donde el docente participa como un coordinador del 
trabajo del grupo. 
Por otra parte el aprendizaje; según la UNESCO es "cualquier 
cambio en el comportamiento, información, conocimiento, actitud o 
capacidad que no puede ser atribuida al crecimiento físico o al 
desarrollo de modos instintivos de actuar*. Sin embargo a la 
escuela se le reclama propiciar aprendizajes significativos lo que es 
solo una forma de referirse a aspectos cualitativos de ese 
aprendizaje y de las condiciones en que deben ocurrir. 
Las características del aprendizaje significativo son 
fundamentalmente tres: 1) se relaciona con los conocimientos 
previos del estudiante 2) Tiene un proceso acomodación cuando el 
alumno comprende lo que escuchó o leyó y 3) Lo aprendido tiene 
relación con la práctica, se aplica a la vida profesional o los 
problemas del campo de la disciplina. 
Es por ello que la formación en docencia universitaria ha de 
atender esta relación entre la habilidad para la docencia y el 
concepto de aprendizaje significativo. 
La formación docente es un proceso mediante el cual la 
universidad forma los recursos humanos necesarios para el 
ejercicio de la docencia, desarrollando en los nuevos profesores los 
conocimientos psicopedogógicos, las habilidades y las actitudes 
necesarias para la conducción del proceso enseñanza - aprendizaje. 
Esto reclama de las instituciones de educación superior incluir 
en sus proyectos de desarrollo programas específicos de formación y 
actualización docente. 
La actualización docente atiende fundamentalmente a la 
necesidad de actualizar los conocimientos en la disciplina y en las 
metodologías que se desarrollan en el campo de la profesión. Los 
dos conceptos, formación y actualización docente, tienen que ser 
abordados en el marco de un proyecto de desarrollo profesional. 
Por otra parte a la enseñanza universitaria se le demanda que 
al propiciar el aprendizaje significativo, se le conciba no como una 
acumulación de información, sino en una continua 
reestructuración, que propicie una mayor posibilidad explicativa del 
objeto de estudio. Este aprendizaje por lo tanto ha de ser 
innovador, no adaptativo y participativo en cuanto a planeación de 
las tareas por realizar. 
En un proyecto integral de desarrollo de universidad, la 
investigación educativa y la formación permanente o desarrollo 
profesional, deben constituir actividades normales de los 
profesores. 
En otras palabras lo que se propone es concebir la enseñanza 
como investigación, es la reflexión del docente sobre propia práctica 
y sus procesos y resultados, lo que se identifica también como 
investigación - acción. 
Esto significa que la docencia es crítica, a partir de la 
inconformidad con la forma en que se logran los objetivos y la 
preocupación por mejorar los resultados y en nuestro propio 
desempeño. Esto puede permitir el desarrollo de la innovación y la 
investigación como intento de interacción entre la universidad y su 
entorno. 
Es decir el motivo de reflexión es nuestro que hacer académico, 
pero con su referente externo que es la profesión en su contexto 
social. 
El proceso de desarrollo profesional hace de los planes 
curriculares, de las prácticas universitarias y de las prácticas 
profesionales su objeto de estudio. El curriculum formal y el 
curriculum vivido se discuten en relación al ejercicio de la 
profesión. 
El curriculum es "la síntesis instrumental por medio de la cual 
se seleccionan, organizan y ordenan, para fines de enseñanza, todos 
los aspectos de una profesión que se consideran social y 
culturalmente valiosos y profesionalmente eficientes". 11 
Si reconocemos que el proyecto curricular de una institución 
involucra la formación de conceptos, actitudes y habilidades 
necesarias para el ejercicio de una profesión y que además deben 
ser culturalmente valiosos y profesionalmente eficaces; entonces 
se reconoce la necesidad de evaluar permanentemente estas 
características. 
La vida colegiada de los profesores debe permitir diagnosticar 
cuando en un curriculum existen deficiencias en sus contenidos o 
si en los procesos del curriculum vivido, en las aulas o talleres se 
producen desfaces en relación a las prácticas profesionales. 
La evaluación del curriculum es una necesidad institucional, 
que debe constituirse en actividad cotidiana del que hacer 
académico de la universidad. 
La evaluación del curriculum "es un proceso objetivo y 
continuo que se desarrolla en espiral y consiste en comparar la 
realidad (objetivos y estructura del plan vigente) con un modelo, de 
manera que los juicios de valor que se obtengan de esta 
comparación, actúen como información retroalimentadora que 
permita adecuar el plan de estudios a la realidad, o cambiar 
aspectos de esta* (Glazman y de Ibarrola), la espiral se produce al 
reflexionar sobre el plan de estudios y se llega a un nuevo plan de 
ahí a nuevos procesos de evaluación. 
Este proceso de evaluación del curriculum en todas sus 
dimensiones, es lo que lleva al rediseño del nuevo perfil profesional 
de egreso y del plan de estudios. 
El perfil profesional de una carrera es la expresión de conjunto 
de conocimientos sobre disciplinas de la especialidad, de 
habilidades y destrezas técnicas para desempeñarse en el campo y 
las actitudes para darle al ejercicio profesional un sentido ético y de 
servicio. Constituye un referente de la selección de contenidos y 
planeación de actividades de toda la carrera y de conexión con la 
práctica profesional. 
La práctica profesional alude al conjunto de actividades que 
desempeñará el profesional en su campo de acción y el nivel de 
comportamiento o competencia que debe alcanzar. 
Las decisiones que se tomen dentro de un proceso de 
evaluación orientado al rediseño de un plan de estudios han de 
estar basadas en tres referentes fundamentales: las necesidades 
sociales, el mercado ocupacional y el análisis de las disciplinas de 
la especialidad. Todos estos componentes se constituyen a la vez 
en problemas de reflexión para la actividad colegiada de los 
profesores universitarios que son formadores de nuevos 
profesionistas. 
La profesión universitaria responsabiliza a quien la ejerce a dar 
respuesta efectiva tanto a las exigencias de su propio trabajo, como 
a las necesidades sociales relacionadas con su campo de acción y 
con un sentido ético. Esto implica tener una competencia 
profesional acorde al desarrollo tanto en calidad como en cobertura. 
El reto para la universidad es entonces responder a las 
necesidades sociales con profesionales cuyas prácticas de calidad 
sean pertinentes al desarrollo actual e innovadoras en cuanto a 
creatividad de nuevas alternativas de acción. 
Por otra parte la dimensión de este reto se incrementa al 
considerar que la formación de nuevos profesionales y su ejercicio 
futuro tiene que ser visto en un contexto de globalización. 
Se puede decir que una de las consecuencias más inmediatas 
de la globalización respecto a la educación superior es la necesidad 
de acreditación de la calidad de las instituciones. 
El desarrollo del proceso de globalización estará impactando en 
la acreditación, evaluación y regularización de la calidad de la 
enseñanza e investigación universitarias. 
En México está en proceso de integración de un sistema de 
acreditación y evaluación de la educación superior, que en opinión 
de C. Pallán, tendría como objetivos: 1) el mejoramiento de la 
calidad y la consolidación de las instituciones de educación 
superior, públicas y privadas y 2) Propiciar que las instituciones 
verifiquen el cumplimiento de su misión y objetivos, por medio de 
procesos de evaluación permanente y acreditación. 
Estos objetivos generales estarían orientando acciones 
específicas en las instituciones para realizar procesos de 
evaluación, informar a la sociedad sobre sus acciones, promover la 
calidad de sus programas, diseñar mejores políticas respecto a la 
educación superior y en conjunto contribuir al desarrollo de las 
instituciones universitarias para que satisfagan las condiciones de 
calidad en la prestación de sus servicios. 
En este marco de conceptos y acciones del contexto nacional de 
la educación superior que cobra sentido la preocupación que ha 
existido sobre la calidad de la educación. 
Ya en 1988, Guevara Niebla advertía en su diagnóstico de 
diversos aspectos de la educación nacional que aluden a una 
deficiente calidad. Algunos de estos rasgos tienen referencia a 
la educación superior: * evaluación deficiente, falta de 
correspondencia entre educación y empleo, irrelevancia de 
contenidos, rezago y baja eficiencia terminal, deficiente relación con 
la revolución científico - tecnológica que vive el mundo". 12 
La calidad por ello, tiene que ver con el conjunto de 
características y condiciones en que se planea, ejecuta y evalúan los 
servicios educativos y sus productos. 
Los procesos de evaluación permanente y de acreditación 
tendrían como propósito identificar esas deficiencias y corregirlas a 
efecto de mejorar la calidad de la educación superior. 
En este propósito, la formación docente debe representar una 
preocupación fundamental de quienes administran las instituciones 
de educación superior. 
Estos procesos de formación docente tienen que concebirse 
como parte de un proyecto de desarrollo de la universidad, donde 
los profesores constituyen la piedra angular, por lo que el desarrollo 
profesional es un requerimiento esencial. 
En el presente trabajo nos proponemos realizar una reflexión 
sobre los aspectos teóricos y metodológicos que involucran estos 
procesos de formación docente en la universidad, más que términos 
descriptivos sobre lo que está ocurriendo en esta materia hacia el 
interior de las instituciones. El propósito es recuperar la 
importancia y su impacto en la calidad de la educación superior. 
Aun cuando reconociendo la diversidad, como característica 
mas representativa de los esfuerzos que se realizan en esta materia, 
consideramos importante identificar los paradigmas que de forma 
más significativa inspiran estas acciones y considerar los diversos 
factores del entorno social y educativo que inciden en la planeación 
y evaluación de la educación superior. 
Considerando que el marco en que debe abordarse la formación 
docente universitaria es el desarrollo profesional, como elemento 
global que involucra la formación inicial y continua, como aspectos 
fundamentales del desarrollo institucional, todo en relación a 
esquemas de planeación y evaluación de la calidad de la educación 
superior. 
Pensar la universidad hoy día, nos obliga a analizar sus 
funciones, sus actividades, sus proyectos en relación a las 
necesidades sociales, no en una funcionalización a crítica respecto 
al aparato productivo, que de por sí, no constituye un todo 
homogéneo ni estable, sino con, su propio proyecto de desarrollo 
científico - técnico. 
Es por ello que la formación del docente universitario ha cubrir 
diversas componentes tanto en lo que se refiere a conocimientos 
actualizados en su disciplina, pedagógicos y valores que normen su 
conducta profesional con una actitud propositiva ante las 
necesidades del desarrollo social. 
Los tiempos actuales son de competitividad, de cambio, de 
exigencia en cuanto a la calidad de los servicios. Pero también 
son tiempos de austeridad y limitación de recursos. 
Es por ello que la Universidad no está ajena a ese movimiento 
general que busca incrementar la eficiencia y la eficacia de los 
esfuerzos y los recursos para alcanzar los fines en condiciones 
óptimas, con la calidad que la sociedad demanda. 
Esto nos exige tomar claridad en la misión y en la visión sobre 
lo que queremos ser ahora y en el futuro; nos obliga a planear con 
racionalidad, realizar las acciones con entusiasmo y evaluar con 
sentido crítico nuestros resultados. 
Es en este sentido que el presente trabajo pretende contribuir a 
revalorar la importancia de la formación docente en la Universidad 
como aspecto fundamental del conjunto de elementos que 
determinan la calidad de la educación superior. 
Trataremos de formular una propuesta teórico metodológica 
para el desarrollo profesional, como marco de los procesos de 
formación y actualización docente, reconociendo en la formación 
inicial un aspecto fundamental en el ejercicio de la docencia 
universitaria y convencidos de que el cambio y desarrollo de la 
universidad no puede concebirse sin la participación y compromiso 
de sus profesores. 
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CAPÍTULO I 
DESCRIPCIÓN DEL CONTEXTO: RETOS Y TENDENCIAS DE LA 
EDUCACIÓN 
SUPERIOR EN MÉXICO 
La descripción del escenario actual en que se encuentra la* 
educación superior en México es de por si una tarea complicada, 
pero mucho más lo es el tratar de señalar los elementos y 
características deseables de lo que debe ser la educación superior 
de nuestro país en el próximo siglo. 
Intentaremos sin embargo, describir aquí cuales son las 
características esenciales de la educación universitaria actual y sus 
problemas más relevantes, para pasar en una segunda parte de este 
capítulo a señalar los que son los retos y tendencias con los que se 
enfrentará la educación superior de los inicios del nuevo siglo XXL 
Contexto actual: características y problemas 
La Universidad Mexicana que tendremos al terminar el siglo 
XX debe sus características esenciales desde luego al modelo de 
universidad pública diseñada por el Estado en su proyecto 
educativo de modernización y como planteamiento de los gobiernos 
emanados de la Revolución Mexicana y cuya normatividad básica se 
encuentra en el Art. 3o. Constitucional y en la Ley Federal de 
Educación, asi como en las leyes orgánicas de las universidades 
públicas estatales donde se regulan las funciones de docencia, 
investigación y difusión de la cultura. 
Por otra parte, se puede considerar que otro conjunto de 
características de la realidad de la educación superior van a ser 
configuradas como consecuencia de los procesos de movilización 
social y estudiantil de los años sesentas y setentas así como de los 
programas estatales que pretendían dar respuesta a los problemas 
planteados por la nueva realidad que México vivía. 
Nos abocaremos a caracterizar esta realidad de la Universidad 
Mexicana a principios de los setentas, como elemento previo para 
explicarnos lo que esto significa en cuantp a retos y desafios. 
Si pretendiéramos concretar en dos palabras el inicio de este 
proceso de desarrollo universitario éstas podrían ser las 
siguientes: crisis y masificación. 
Estos términos serían la síntesis de un proceso que 
culminaría en un producto que hoy conocemos como la educación 
superior, pero que desde luego, al hablar de las universidades 
públicas, no constituye una realidad homogénea, sino más bien el 
conjunto se inclina hacia la diversidad y la complejidad. Las 
estrategias del Estado a esta problemática han sido, primero la 
Reforma Educativa de los setentas y en la época actual el Proyecto 
de Modernización de Educación en México. 
En la primera etapa de caracterización sobre la educación 
superior se pueden destacar los siguientes aspectos: 
• Contradicción entre el crecimiento demográfico y las necesidades 
sociales con respecto a la capacidad de oferta de educación 
superior en las universidades públicas. 
• Lo que algunos percibieron como 'él descenso de la capacidad de 
integración de la universidad como forma de disfuncionalidad 
entre esta y el desarrollo de la sociedad" 1 
• Otro aspecto de la crisis, suele ser reconocida en la convulsión 
política que vive la universidad en 1968 y principios de la 
siguiente década. 
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• Este elemento determinaría consecuencias muy diversas tanto en 
el Estado, como en la sociedad, lo que propiciaría entre otras 
cosas, una nueva etapa de desarrollo de la educación privada, 
asi como un planteamiento oficial de respuesta al conflicto 
estudiantil. 
• Como elemento fundamental para comprender las características 
de la educación superior actual es necesario considerar a las 
acciones emprendidas por el Gobierno Federal presidido por el 
Lic. Luis Echeverría y que suelen caracterizarse por "dos 
premisas fundamentales. 
1. Deseo de las autoridades del país de concillarse con los sectores 
disidentes del 68. 
2. La voluntad de modernizar la economía y la política del país"2 
Como consecuencia de estas premisas se puede explicar un 
conjunto de acciones que ocurrirían en relación a la Universidad, 
entre las cuales destacan: un incremento notable en el presupuesto 
que se canalizaría a la educación superior, impulso a un clima de 
tolerancia o de "apertura democrática" en los centros de estudio, 
mantenimiento de una oferta ampliada de educación superior, que 
beneficiaría fundamentalmente a los sectores medios urbanos. 
Es por ello que en este contexto se explica la creación de 
CONACYT, la fundación del Colegio de Bachilleres y de la 
Universidad Autónoma Metropolitana. 
Otro elemento configurativo de esta nueva situación es el 
inicio del planteamiento por parte del sector oficial de la crítica 
respecto a la deficiencia de la Universidad para formar los cuadros 
técnicos que requería el desarrollo industrial de México. 
Por otra parte se agrega como elemento del desarrollo de la 
educación superior la aparición y auge del sindicalismo 
universitario. 
Este conjunto de elementos configurarían la base de la 
educación superior ahora un nuevo contexto: la universidad 
masiñcada. Vertiginosamente la U.A.N.L. pasó de ser una 
universidad de 16,000 alumnos a una macro universidad de 
100,000 estudiantes, por citar un ejemplo de universidades locales. 
Lo anterior significó un incremento en la complejidad de los 
problemas que estas instituciones tendrían que atender para el 
cumplimiento de sus funciones sustantivas y para lo cual algunos 
plantearon una reforma estructural. 
CUADRO 1 
Evolución de la matricula en instituciones 
públicas y privadas en México 
Año Matrícula Total Matrícula Instituciones 
Privadas 
% Privado 
1970 188011 27276 15 
1981 785419 118999 15 
1990 1078190 187124 17 
Aún sin que signifique una reforma estructural de fondo, la 
expansión de la matricula ha obligado a las universidades públicas 
a reconsiderar el acceso irrestricto, para empezar a modificar sus 
políticas de ingreso, inclinándose por el examen de selección como 
es el caso de la U.A.N.L. 
Puede considerarse como un planteamiento adicional a esta 
caracterización el hecho de que "las políticas de ingreso irrestricto 
resultaron no solo en el crecimiento desmedido de la universidad 
pública sino también, más tarde cuando los recursos 
gubernamentales se contraen, en una pérdida progresiva de la 
calidad educativa de este sector". 
Otro elemento de reforma parcial es la decisión de reducir a 
las universidades públicas hacia el cobro de cuotas estudiantiles, 
que tiende a reducir el peso de la aportación oficial y a modificar la 
cultura en cuanto a la gratitud de la educación superior. 
Como se ha visto "en el cuadro 1, el crecimiento de la 
matrícula de la universidad pública se ve aparejado con el 
incremento también del acceso a instituciones privadas, y además 
al incremento en número de las mismas, pasando en 1976 de 91 a 
151 en 1981" 3 • 
CUADRO 2 
Año -A-
Población 20-24 Edad 
-B-
Matrícula Total E.S. 
B/A 
1970 4,287,158 230451 5.4 
1976 5222100 526504 10.2 
1982 6593230 946531 14.3 
Fuente: Secretaría de Educación Pública 
Como elementos configurativos de esta situación de la 
educación superior es necesario citar la alta concentración de la 
matrícula en las licenciaturas de ciencias sociales y administrativas 
en comparación con las otras. 
CUADRO 3 
Áreas 1970 % 1981 % 
Ciencias Agropecuarias 2425 (3.5) 17315 (8.7) 
Ciencias Naturales y exactas 3766 (5.4) 7110 (3.6) 
Ciencias de la Salud 10976 (15.7) 30149 (15.2} 
C. Sociales y Administrativas 26936 (38.5) 83996 (42.2) 
Educación y Humanidades 2073 (3.0) 6306 (3.2) 
Ingeniería y Tecnología 27706 (33.9) 54047 (27.2) 
TOTAL 69882 (100) 198923 (100) 
Por otra parte suele abordarse el tema de la eficiencia 
terminal como un aspecto indicativo de la calidad educativa y que 
por tanto apreciarse como deterioro en cuanto que, expresa una 
baja utilidad de los recursos empleados, ya que ésta ha disminuido 
del 55% en 1975 al 51.1% en 1982. 4 No obstante esto no es 
homogéneo, pues como ya se ha dicho la diversidad también aquí 
se manifiesta al tener instituciones con una eficiencia del 70% y 
otras del 40%. 
Sin pretender que éstas sean las únicas o principales 
características de la Universidad Pública, puede afirmarse que 
contribuyen a definir otras que suelen mencionarse en el análisis de 
la Educación Superior, entre ellas la inadecuada funcionalidad o 
relación de sus licenciaturas con los mercados de trabajo y las 
necesidades sociales, como forma de referirse a su falta de 
pertinencia y eficacia. 
El otro elemento que suele agregarse es la falta de equidad, 
en cuanto que no responde a necesidades de amplios grupos de la 
población de diversas regiones del país, por lo que en el ejercicio del 
gasto educativo, aún cuando es insuficiente, puede ser calificado de 
inequitativo. 
Otro de los graves problemas de la educación superior es sin 
duda, el reto de la calidad de los contenidos que se aprenden en sus 
aulas, es decir, en cuanto al nivel que ha alcanzado el desarrollo 
científico y tecnológico en los diversos campos. 
Este problema está asociado desde luego al factor económico 
debido a que el gasto educativo en este nivel es insuficiente y se 
observa ostensiblemente en la dificultad tan grande que tiene las 
universidades públicas para equipar sus bibliotecas y laboratorios 
con los adelantos tecnológicos deseables. 
La economía mexicana sufrió en 1981 una grave sacudida 
con el derrumbe del auge petrolero, que a partir de 1982 se 
convirtió en "crisis financiera" y que impactó negativamente en los 
recursos financieros que se canalizaban a la educación superior, 
agravada por la inflación, afectó salarios de profesores, planes de 
equipamiento, etc. 
No obstante lo anterior, el desarrollo económico y tecnológico 
de México, se han convertido en factores que inciden en el 
desarrollo de la Universidad Pública, la cual se ve involucrada en 
un flujo continúo de nuevos patrones de conocimiento y en el papel 
potencial de incidir positivamente en ese desarrollo científico 
tecnológico, para lo cual, la ANU1ES impulsa diversos programas de 
evaluación y de mejoramiento de la calidad de los servicios que 
prestan las instituciones de educación superior. 
Estas reformas que pretenden poner en sincronía la 
educación superior con los avances científico-tecnológico y el 
desarrollo socioeconómico, se configuran ahora en una nueva 
óptica, un reinterpretación de las funciones del Estado Mexicano, lo 
cual va incidir en las políticas que en esta materia se tomen, 
particularmente en torno a las universidades públicas y así, 
cuestiones como la matrícula, el gasto, el tipo de administración, 
etc., son revaloradas en un nuevo contexto. 
El otro aspecto condicionante en las formas de apreciación de 
la Educación Superior es el referente a la globalización, que en 
buena medida propiciará influencias en cuanto a percepción del 
curriculum, perfiles, acreditación, formas de vinculación con las 
necesidades sociales, etc. 
De esta forma, algunos aspectos que antes parecieran 
tradicionales, ahora son elementos cuestionables; por ejemplo 
señala Philip H. Comb, en su informe a la S.E.P. 
"Estrategias para mejorar la calidad de la educación superior 
en México * 4 que la mayoría de las universidades estatales tienen 
dentro de si las preparatorias y que basta que un alumno acredite 
ese nivel para que ingrese a la licenciatura, señala además que la 
mayoría de maestros universitarios solo tienten grdo de 
licenciatura. 
Es sin embargo en el Programa Integral para el Desarrollo de 
la Educación Superior (PROIDES) en 1986 cuando se reconoce en 
sus diagnósticos un conjunto de problemas derivados del rápido 
crecimiento de las universidades públicas y la falta de una 
planeación adecuada, lo que afectaría la naturaleza de sus 
funciones: desgraciadamente muchos de los propósitos planteados 
por PROIDES en sus estrategias para mejorar la calidad de la 
educación superior, quedaron en el papel y las reformas e 
innovaciones se postergaron. 
A partir de 1990 y como consecuencia del Programa para la 
Modernización Educativa se inaugura una cultura por 
la autoevaluación y la evaluación externa, de tal forma que, bajo la 
dirección de la Comisión Nacional para la Evaluación de la 
Educación Superior (CONAEVA), se rindieron informes auto 
evaluatorios por la mayoría de las universidades y se retoma la 
preocupación por la calidad educativa en este nivel. 
Esto desde luego no se ha materializado en innovaciones, 
pero cada vez es más perceptible en progrmas que los criterios para 
asignar subsidios serán más de tipo cualitativo, reformas, 
proyectos, innovaciones, y no de tipo cuantitativo que solo 
asociaban el otorgamiento del subsidio al número de alumnos, con 
lo que se premiaba el incremento con las consecuencias conocidas. 
Esta modificación de políticas puede influir en un futuro a 
racionalizar la canalización del subsidio e impactar positivamente 
en la calidad de la educación superior, pues las universidades se 
verán motivadas a iniciar reformas e innovaciones. 
Actualmente el subsistema universitario se integra por 39 
instituciones públicas y 49 particulares y de las 39 públicas, 36 son 
autónomas. En el conjunto de universidades públicas se imparten 
un total de 447 diferentes programas de licenciatura. Cabe señalar 
sin embargo que, en términos totales las instituciones privadas solo 
atienden al 22% de la matrícula, mientras que el 78% restante se 
atiende en las de carácter público, lo cual debe tomarse en cuenta 
al asignar los recursos. 
Como se ha reconocido, entre 1970 y 1980, la población de 
las universidades públicas se triplicó pasando de 250 mil a 810 mil 
y en la siguiente década el crecimiento fue del 50%, incorporándose 
otros 400 mil estudiantes, terminando el período con 
aproximadamente un millón doscientos diez alumnos. 
Este fenómeno de crecimiento desproporcionado "implicó* 
improvisaciones, duplicaciones innecesaria de programas e 
insuficiente desarrollo de métodos y contenidos educativos" 5 como 
aspectos del deterioro académico, según señala el "Programa de 
Desarrollo Educativo 1995-200". 
Este programa reconoce que las limitaciones financieras de 
los ochentas "ocasionaron rezagos institucionales en materia de 
instalaciones y equipamento, por lo que se ha pretendido rectificar 
a través de programas como FOMES para mejorar las bibliotecas 
laboratorios y centros de cómputo de las universidades públicas en 
los últimos años. 
Suele reconocerse también como característica de las 
universidades públicas en sus planes de estudio su falta de 
flexibilización, ya que predomina la rigidez académica, con excesiva 
carga horaria y elevados porcentajes de materias obligatorias y 
esquemas seriados que impiden la movilidad de estudiantes. 
Otro factor que expresa una calidad no satisfactoria de la 
educación superior es la falta de centros de investigación de alto 
nivel y la inadecuada vinculación con las necesidades regionales. 
Este aspecto de falta de vinculación se explica a partir de que 
en la conformación de la oferta educativa no se han 
considerado adecuadamente el comportamiento del mercado de 
trabajo profesional ni las perspectivas reales del empleo, esto 
debido a un ineficiente seguimiento de egresados, por lo que la 
oferta educativa se configura por otros criterios, a veces ajenos a las 
necesidades sociales, pues en muchos casos la vinculación solo se 
orienta hacia el sector moderno de la economía, con lo que criterios 
de un desarrollo sustentable de las comunidades no son atendidas. 
Quiero señalar, sin embargo que, quizás uno de los 
principales problemas derivados de la improvización propiciada por 
el crecimiento repentino de la universidad pública es el de la 
improvización docente, es decir la contratación de profesores para 
cubrir asignaturas sin pasar por un adecuado proceso de formación 
pedagógica, este problema es un aspecto central de nuestra 
reflexión en este trabajo. 
RETOS Y TENDENCIAS DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR 
Los programas impulsados por la ANUIES para mejorar la 
calidad de la educación superior en México pretenden impulsar su 
transformación a través de acciones que son desarrollados ya sea 
por la UNAM o por las universidades estatales con objetivos que 
permitan responder a los nuevos retos y desafíos que tiene la 
educación superior a los cuales nos referimos en seguida. 
Aún cuando no es posible expresar criterios uniformes de 
valoración a cerca de los retos y tendencias que habrán de afrontar 
las universidades públicas y las privadas, pues éstas responden a 
motivaciones y proyectos distintos, si se puede sin embargo hacer 
un esfuerzo que nos permita caracterizar la orientación que han de 
seguir la innovaciones en el caso de las universidades públicas a 
efecto de responder a los nuevos contextos que el desarrollo social y 
científico-tecnológico le presenta. 
Entre los diferentes factores que estarán condicionando el 
desarrollo de la Educación Superior en las albores del próximo siglo 
podemos mencionar los siguientes: 
c a 
• El proceso de globalización que estará influyendo en todos los 
sectores de la economía y del intercambio de bienes y servicios, 
estará manifestándose también en la educación superior, en todo 
lo que tenga que ver con el flujo de la información con la 
movilidad e intercambio estudiantil y magisterial, por lo que se 
requerirá de un planteamiento curricular con mayor 
compatibilidad y flexibilidad, que favorezca como se ha dicho el 
flujo e intercambio en todos sentidos. 
• Muy apegado al aspecto anterior, se requiere pensar la 
universidad ya no en términos locales, sino con una estructura 
que favorezca la colaboración nacional e internacional, en torno 
al estudio de problemas comunes, que propicien el desarrollo de 
la docencia y la investigación. 
• La educación superior del futuro tendrá el reto de dar una mayor 
diversificación de opciones y alternativas en cuanto a carreras, a 
efecto de reconvertir las tendencias actuales de concentración en 
las áreas de administración. 
• El desarrollo curricular, según algunos autores, deberá favorecer 
hacia una formación más generalista, es decir hacia un perfil 
amplio, no especialista, lo cual debe ser materia del posgrado, 
esto con objeto de buscar una mejor articulación con el mercado 
de trabajo. 
• Los términos de flexibilidad del desarrollo curricular no solo han 
de permitir el intercambio, sino además la adecuación a 
estudiantes con condiciones, posibilidades y ritmos de 
aprendizaje distintos, como forma también de atender el reto de 
la equidad que se ha venido planteando. 
• Desarrollo de la infraestructura tecnológica que permita la 
telecomunicación y aprovechamiento de los recursos 
computacionales en la solución de problemas de enseñanza. 
• Se requerirá un nuevo planteamiento de la relación de la 
universidad con la comunidad, de los conceptos de autonomía, 
administración y financiamiento. 
• La Universidad tendrá que reinterpretar y actualizar los 
conceptos de pertinencia, equidad, eficiencia y eficacia en una 
relación más específica con cada una de sus funciones de 
docencia, investigación y difusión de la cultura a efecto de poder 
responder al reto de trascendencia que reclaman los nuevos 
programas de modernización educativa. 
• Pero sin lugar a dudas que para afrontar estos retos la 
universidad ha de afrontar el desafío de la formación y 
actualización de sus profesores: 
• Se requirirá de propiciar una práctica docente donde la 
mediación del maestro permita además la utilización de los 
medios electrónicos de comunicación e informática. 
• Que se base en estrategias de enseñanza y aprendizaje activas e 
interactivas, de mediación y construcción social del 
conocimiento. 
• La práctica docente que propicie aprendizajes significativos, es 
decir, que permitan explicar la realidad, comprenderla y la 
utilización del saber para transformar esa realidad, comprenderla 
y la utilización del saber para transformar esa realidad y 
humanizarla. 
Este planteamiento, si bien reclama la utilización de los 
medios tecnológicos avanzados, requiere más que nada de la 
participación de un profesor formado pedagógicamente a fin de 
poder jugar ese rol de facilitador del aprendizaje significativo de sus 
alumnos, capaces de aprender en las aulas y aplicar en el trabajo, 
para poder aprender por su propia cuenta. 
Esto es un verdadero reto, en virtud de que en las 
universidades generalmente el profesor de nuevo ingreso es un 
egresado de esa misma carrera donde ahora imparte clase y no ha 
sido capacitado para el desarrollo de habilidades para la docencia, 
que le permitan tomar decisiones adecuadas para la planeación, 
ejecución y evaluación de todos los aspectos del proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 
Es este último reto lo que constituye materia central de este 
trabajo y respecto a lo cual nos abocamos a hacer una propuesta 
metodológica que aborde los elementos fundamentales relacionados 
con la formación docente universitaria. 
Nuestra propuesta parte de la consideración del contexto, 
pues la universidad no puede ser ajena a ello; pero como tal tiene 
que construir sus propios esquemas de organización en materia de 
formación docente. 
En este aspecto abordaremos la formación docente como 
forma de impulsar el desarrollo profesional de los maestros, esto 
vinculado a la actividad colegiada que cada escuela puede 
desarrollar. 
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CAPÍTULO II 
LA EVALUACIÓN INSTITUCIONAL COMO ESTRATEGIA PARA EL 
MEJORAMIENTO DE LA CALIDAD DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR 
Primeras acciones de revaloración 
Diversas acciones emprendidas por el gobierno federal a 
través de la ANUIES han pretendido inducir en las universidades 
públicas tendencias de innovación y cambio para mejorar la calidad 
de ios servicios que éstas brindan. Estas acciones han formado 
parte de programas diversos que buscan enfatizar los criterios 
cualitativos, más que los cuantitativos al valorizar la forma como se 
materializan las funciones de docencia, investigación y difusión de 
la cultura. 
Como antecedente de estos esfuerzos se puede citar el 
Programa Integral para el Desarrollo de la Educación Superior 
(PROIDES) que en 1986, reconocía los principales problemas de la 
educación superior en los rubros de crecimiento de la matrícula, de 
recursos humanos, de recursos económicos y de inadecuada 
planeación y coordinación. 
Muchos de los rasgos de la universidad pública que en 1986 
diagnosticó el PORIDES, de heterogeneidad de la calidad, de 
desproporción entre docencia y administración, tendencia hacia el 
incrementalismo cuantitativo, insuficiente vinculación, no 
correspondencia entre la organización y las funciones, duplicación 
innecesaria de funciones, burocratización, etc., pretendían ser 
combatidos con diversas acciones. 
También el PROIDES reconocía como puntos problemáticos 
"en relación al personal docente: 
• Preparación inadecuada de profesores e incorporación de 
pasantes. 
• Formación pedagógica poco satisfactoria. 
• Falta de criterios para definir los programas de formación 
de profesores y de procedimientos de evaluación de los 
mismos. 
• Ausencia de mecanismos institucionales para la 
incorporación de profesores de alto nivel". 1 
En relación a la docencia el diagnóstico de que partía el 
PROIDES, reconocía una insuficiente definición de objetivos, 
mecanismos y criterios de evaluación institucional insuficientes, 
falta de información sistematizada, desactualización de los planes y 
programas de estudio, privilegio por la clase expositiva, en 
detrimento de la actividad del estudiante, no hay retroalimentación 
de la docencia, condiciones materiales inadecuados para la 
docencia, procedimientos inadecuados para la contratación , 
estabilidad y promoción de los profesores, además de una 
insuficiente administración de la academia. 
La estrategia para enfrentar esta problemática estuvo 
orientada por un objetivo general: regular, equilibrar y completar el 
desarrollo del sistema de educación superior para que responda con 
mayor eficacia a las necesidades de la sociedad mexicana. 
Para alcanzar este objetivo se planteó en PROIDES un 
conjunto de objetivos específicos, políticas y metas para los 
siguientes años en todos los rubros de las funciones de las IES, de 
tal forma que 1987 y 1988 serían marco de realizaciones. 
Sin embargo, los resultados no fueron como se esperaba. 
En 1990 el Secretario de Educación, Manuel Bartlett Díaz 
encargó al Consejo Internacional para el Desarrollo de la Educación 
(CIDE) a realizar una evaluación del sistema mexicano de educación 
superior. 
El CIDE realizó su trabajo de evaluación en diversos estudios 
del pais, visitando más de 40 universidades. 
En una alusión crítica al PROIDES, el informe que presentó el 
CIDE, señala que si bien en su sección de diagnóstico el PROIDES 
(1986) reconoce una serie de problemas y en la sección de 
estrategias "el documento propone una serie de medidas para 
restaurar y proteger la calidad. Si éstas se hubieran implantado 
con rapidez, habrían constituido un buen paso para iniciar la 
mejora de la calidad, sin embargo, esto no sucedió". 2 
El informe que presentó el CIDE a la SEP hace énfasis en la 
transformaciones que tuvo la economía mexicana entre 1950 y 
1980 y que sin embargo no se vieron seguidas de consecuentes 
innovaciones en la educación superior lo que trajo las siguientes 
consecuencias, según esta comisión: 
a) Falta de adaptación de los planes y métodos de estudio a 
los requerimientos del sector productivo. 
b) Los egresados tienen que esperar hasta cinco años para 
colocarse en un empleo del campo. 
c) Muchos egresados de áreas saturadas terminan ocupando 
puestos de poca o nula relación con los estudios cursados. 
El otro factor de análisis de la vinculación de la E.S. con la 
economía es el conjunto de cambios en su estructura y los 
desarrollos tecnológicos que en relación a la educación superior 
tienen dos implicaciones fundamentales: 
• Nuevos patrones de conocimiento que la economía requiere, 
que ha de propiciar modificaciones en planes de estudio, 
así como actualización de los recursos humanos de las 
instituciones de E.S. 
• La otra relación es a la inversa, es decir el papel potencial 
que las universidades pueden desempeñar en el proceso 
científico y tecnológico del país. 
Este conjunto de circunstancias se convirtieron para la 
educación superior en un verdadero desafio para su 
transformación, para las innovaciones necesarias que finalmente 
puedan propiciar el desarrollo de una educación superior que 
afronte el reto de la calidad. 
Como estrategias importantes para lograr el desarrollo de la 
calidad en la educación superior se pueden mencionar los nuevos 
esfuerzos de evaluación y de planeación. 
En este sentido a partir de 1990 la Comisión Nacional para la 
Evaluación de la Educación Superior (CONAEVA) establecida por el 
Consejo Nacional para la planeación de la Educación Superior 
(CONPES) logró que la totalidad de las universidades públicas 
rindiera un informe de autoevaluación. 
Lo anterior significó un paso importante para establecer 
criterios en el otorgamiento del subsidio federal. 
Se trata pues de un cambio de estrategia ya que va dejándose 
el elemento cuantitativo de la matrícula como único o de mayor 
potencial, para cada vez darle mayor importancia a elementos 
cualitativos que surgen del proceso de evaluación y motivan la 
presentación de proyectos de desarrollo dando lugar a 
innovaciones específicas que puedan impactar positivamente la 
calidad de la Educación Superior 
La puesta en práctica, sin embargo del conjunto de medidas 
hacia un aseguramiento de un sistema de calidad tiene también un 
conjunto de obstáculos, que Coombs señala en su informe en 1990 
en los siguientes rubros: 
• Un inadecuado ejercicio del concepto de autonomía 
universitaria. 
• Consecuencias no deseables de la participación de 
estudiantes y profesores en los órganos de decisión 
universitaria. 
• Combinación infortunada de los dos aspectos anteriores 
con el crecimiento exagerado y no regulado de las 
universidades. 
Puede reconocerse que los puntos de vista planteados por la 
comisión coordinadora por Coombs se refieren a situaciones que 
gradualmente se han ido modificando en la medida en que en cada 
universidad, se modifican las condiciones y se perfila un nuevo 
orden, más orientado hacia la calidad educativa, por otra parte sus 
conceptos sobre autonomía merecen un análisis por separado. 
Así por ejemplo pudiera pensarse que las sugerencias de esta 
comisión se han ido incorporando como iniciativas de la ANUIES y 
de sus comisiones para la planeación y la evaluación. 
En este sentido destacaban las propuestas que hizo esta 
comisión a la SEP-ANUIES para fortalecer la administración entre 
las que señalaban la necesidad de contar con suficiente personal 
administrativo mejor capacitado, a la vez que la misma 
administración cuente con un adecuado sistema de información 
que le permita supervisar el desempeño de cada unidad, para 
mejorar la eficiencia. Se hizo énfasis en la necesidad de que se 
realice permanentemente un adecuado seguimiento de egresados y 
que la administración se refuerce en el área de planeación 
institucional. 
En conjunto el documento que analizamos propone una serie 
de medidas orientadas a mejorar la planeación y la evaluación para 
normar criterios que permitan propiciar innovaciones en la 
Educación Superior. En igual forma se propuso "la creación de una 
Comisión Nacional de Acreditación de la Educación Superior que se 
encargaría de valorar y acreditar periódicamente a las 
universidades e institutos tecnológicos utilizando los criterios 
cualitativos nacionales adecuados que fijaría la comisión 
conjuntamente con la comunidad de la Educación Superior 
mediante la CONPES y CONAEVA". 3 
Probablemente la propuesta original de Coombs fue 
modificada para darle paso a la evaluación de pares a través de los 
CIEES, Comités Interinstitudónales para la Evaluación de la 
Educación Superior y que como sabemos realiza acciones de 
evaluación entre las diversas instituciones de educación superior a 
efecto de derivar criterios que puedan orientar acciones hacia la 
mejora de calidad. 
Puede reconocerse que el conjunto de medidas que se han ido 
tomando en los últimos años por conducto de la ANUIES buscan 
reflejar lo que en los nuevos proyectos de modernización se plantea 
en torno a la calidad educativa y que se explica en términos de 
eficacia, eficiencia, pertinencia y equidad. 
Es por ello que esta tendencia coincide con lo que Guy Neave 
identifica como el surgimiento del Estado Evaluador. 
Aún cuando no se denomine con este nombre, estas medidas 
constituyen una reforma universitaria que puede ser 
contextualizada dentro de un movimiento general de ver y analizar 
de manera distinta a la universidad pública y que puede 
caracterizarse, según E. Ribeiro por los siguientes elementos y 
tendencias: 
• "Cobro de servicios como forma de captación de ahorro. 
• Limitación de la matrícula en el sector público. 
• Implantación de mecanismos de evaluación de la educación 
y la producción científica. 
• Asociación del financiamiento con la definición de metas y 
con formas de evaluación. 
' Descentralización del sistema" 4-
Un reflejo de estos nuevos enfoques en torno a la educación 
superior se percibe en las acciones tomadas por nuestro país para 
ingresar a la OCDE (Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico) en 1994 y donde se promovió la solicitud de 
una evaluación global a nuestro sistema de educación superior a 
nuestro sistema de educación superior lo cual es parte de "una 
nueva actitud hacia la eficiencia interna y la interacción global" 5 
Definición de estrategias 
Se puede afirmar que una primer estrategia para reorientar la 
calidad de la Educación Superior fue establecida en 1979 la 
CONPES (Comisión Nacional para la Planeación de la Educación 
Superior) por la SEP y la ANUIES que a partir de ello inició un 
conjunto de aportaciones que en realidad, algunas de ellas se están 
materializando de manera más contundente en los últimos años. A 
partir de 1989 la importancia de CONPES se incrementó para 
convertirse en un "órgano formador de consensos entre las 
autoridades federales y las universidades". 
Así surgió también la CONAEVA (Comisión Nacional para la 
Evaluación de la Educación Superior y que tiene la responsabilidad 
de promover, conducir y dar a conocer las evaluaciones que se 
realizan en las universidades, tanto las autoevaluaciones como las 
que realizan los CIEES (Comités Interinstitucionales de Evaluación 
de la Educación Superior). 
Otra acción importante en este contexto es la que realiza el 
CENEVAL (Centro Nacional para la Evaluación de la Educación 
Superior) que tiene a su cargo el diseño y realización de exámenes 
de ingreso y egreso de la educación media superior y superior. 
Otro conjunto de medidas que están orientadas para incidir 
directamente en la calidad de la educación superior están 
vinculadas a formas de financiamiento adicional fincados en 
resultados individuales y proyectos institucionales, entre ellas 
figuran el S.I.N. (Sistema Nacional de Investigadores) y el Programa 
de Carrera Docente, así como los que se asocian fines específicos 
como el FOMES (Fondo para Modernizar la Educación Superior) 
que orienta la asignación de recursos en base a proyectos de 
innovación en diversas áreas de la educación superior, que 
impliquen infraestructura y mejor tecnología en los equipos de 
apoyo. 
No obstante lo anterior el estudio realizado por la OCDE a 
nuestro sistema de educación superior recomienda "instaurar y 
perfeccionar los mecanismos de evaluación de desempeños en cada 
ámbito de la Educación Superior, señalando que es 
indispensable obtener resultados académicos considerablemente 
más homogéneos, mediante un mayor control de calidad promedio 
de toda la educación, por lo que es necesario la definición y uso de 
criterios de amplitud nacional en la evaluación del aprendizaje, que 
deberán generalizarse, para crear un sistema de equivalencias 
comunes". 6 Esto permitiría según las sugerencias del estudio del 
OCDE no solo información sobre aprendizajes de los alumnos sino 
además procesos de evaluación de la docencia con lo que se 
refuerza la evaluación institucional. 
Otros nuevos retos para estos esfuerzos de evaluación 
institucional serán realizar estudios sobre los costos unitarios de 
cada carrera e institución, así como la valoración del impacto de la 
educación superior en el mercado de trabajo y en los aspectos 
científico-tecnológicos del proceso de producción. 
Existen por otra parte criterios que deben orientar los nuevos 
esfuerzos tendientes a mejorar la vinculación y la pertinencia de la 
Educación Superior con las necesidades sociales, de tal forma que 
las universidades deberán identificar las ventajas competitivas de 
sus programas de estudio, mejorando la comunicación con la 
sociedad en cuanto a calidad y resultados de sus procesos 
educativos, rediseñando sus planes y programas de estudio en 
consonancia con los cambios de conocimiento y en los procesos 
productivos: incorporando actores de estos procesos en las áreas de 
consulta, dando una mayor flexibilidad a sus esquemas de 
asociación con actores externos, de la comunidad y la economía, 
impulsando figuras de colaboración con empresas en proyectos 
conjuntos de la investigación sobre problemas pertinentes, 
propiciando incluso la venta de servicios educativos como forma de 
atender una demanda, pero a la vez de obtener fondos de auto 
financiamiento. Este conjunto de medidas planteadas por la OCDE 
se han ido abordando en diferentes niveles de la Educación 
Superior, pero en conjunto significan un marco que nos permite 
reorientar criterios para valorar la calidad de los servicios de la 
educación superior en México. 
La forma como han respondido las I.E.S. a estas estrategias 
ha sido diversas, pero gradualmente se va capacitando a los 
recursos humanos para la elaboración de proyectos que incidan en 
la calidad, como es el caso de FOMES, cuya importancia ha ido 
creciendo según informes de la SEP. 
T020124903-
RECURSOS DE FOMES CANALIZADOS A LAS IES 1990-1994 
(Miles de pesos a precios de 1980) 
Institución 1990 1991 1992 1993 1994 
Universidade 633200 1,029,800 871800 1,103,600 1,066,300 
s Públicas 
Otras 33600 136100 529200 490800 301400 
Instituciones 
Total 66800 1,165,900 1,407,000 1,594,400 1,367,700 
Otro aspecto abordado por el informe de la OCDE es el 
relativo al impacto que tuvo el crecimiento extraordinario de la 
matrícula en la década de los setentas sobre la formación del 
profesorado, que obligó a las IES a contratar sin establecer 
mecanismos adecuados de selección y que luego incide en los 
diversos aspectos de la docencia, con lo que se convierte en un reto 
para los nuevos proyectos en la educación superior. 
Hemos hecho referencia a dos informes resultados de 
evaluaciones externas al sistema de educación superior (Coombs-
CIDE y a de OCDE) por que de alguna manera reflejan elementos de 
juicio en el contexto internacional y que en los nuevos escenarios de 
globalización constituyen factores'de gran importancia, tomando 
en cuenta que la OCDE está integrada por un conjunto de países 
desarrollados cuyos sistemas educativos han alcanzado altos 
niveles académicos. 
Podemos afirmar que muchos de estos elementos de juicio se 
han permeado al Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 que 
sirve de base para otros sub-programas que están orientados a la 
mejora de la calidad de la Educación Superior. 
El Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 en materia 
de educación superior reconoce que "las limitaciones financieras de 
los años ochentas ocasionaron rezagos institucionales en materia 
de instalaciones y equipamiento" 7 señalando que en los últimos 
años se ha dado impulso a las bibliotecas, centros de cómputo y 
talleres. 
No obstante y al reconocer el Programa de Desarrollo 
Educativo. 1995-200 que los recursos fueron menores en materia 
de proyectos para elevar la calidad de la formación, actualización y 
profesionalización del profesorado (p.139) establece en sus políticas 
generales los criterios que habrán de orientar las estrategias que 
permitan responder a los retos de cobertura, calidad, desarrollo 
académico, pertinencia, organización y coordinación. 
En este sentido nos parece muy coherente el señalamiento de 
que "la formación y actualización de maestros será la política de 
mayor relevancia y el eje del programa en el ámbito de la educación 
media y superior*. 8 
Forma parte también de las políticas de este programa el 
planteamiento de que "se apoyarán acciones que tengan como fin la 
creación de nuevas modalidades educativas asi como la reforma de 
planes de estudio que consideren como criterios fundamentales el 
mejoramiento de la calidad de la educación, los avances en el 
conocimiento, la pertinencia de programas y la eficiencia en el 
aprovechamiento de recursos ". 
A nivel nacional "se estimulará la autoevaluación y la 
evaluación externa de las I.E.S., sus programas, el aprovechamiento 
escolar y la calidad docente" plantea el programa educativo 1995-
2000. 
Como vemos existe una estrecha relación entre los 
planteamientos de Coombs y el OCDE respecto a la orientación que 
se ha de dar en las nuevas políticas sobre la calidad educativa 
planteadas en el programa 1995-2000. 
Por otra parte el programa propone la modernización 
administrativa para la planeación y control de recursos de las I.E.S. 
para mejorar la eficiencia, recomendando que la sociedad esté cada 
vez mejor informada respecto al empleo de los recursos públicos 
aplicados en la educación superior. 
Es un propósito de este programa apoyar la ampliación y el 
mejoramiento de la infraestructura, los espacios físicos y el 
equipamiento de las I.E.S. ... ¿Nos preguntamos en que medida 
afectará estos proyectos la restricción en el gasto anunciada por la 
Secretaria de Hacienda con motivo de la baja en los precios del 
petróleo? 
Otro aspecto que está siendo redimencionado es el de la 
matrícula, a partir de la convicción de que su incremento 
desmedido en los setentas propició consecuencias negativas para la 
calidad educativa en la I.E.S., se va fortaleciendo criterios para que 
el ingreso sea menor, mediante mecanismos de selección se logre 
que solo los mejores estudiantes accedan a las carreras, sobre todo 
a aquellas ya saturadas, el criterio anterior se fundamenta en los 
bajos índices de eficiencia terminal que tienen muchas carreras. 
En general existe la orientación para impulsar y mejorar los 
criterios, estándares y procedimientos para evaluar los elementos 
que intervienen en el proceso educativo: personal académico, 
estudiantes, planes y programas de estudio, de investigación, 
infraestructura, métodos de enseñanza, materiales educativos así 
como los sistemas de administración, como punto de partida para 
el diagnóstico y la toma de decisiones en la asignación de recursos. 
El Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 dedica 
especial atención al desarrollo del personal académico y se propone 
el objetivo de "lograr que el sistema de educación media superior y 
superior cuente con profesores e investigadores de alto nivel para 
llevar a cabo las tareas académicas que requiere la expansión de los 
servicios y el rápido proceso de avance en el conocimiento científico 
y el desarrollo tecnológico". 
Entre otras estrategias se pretende impulsar la creación del 
Sistema Nacional de Formación del Personal Académico de las 
I.E.S., y otras tendientes a apoyar la formación de maestros e 
investigadores y hace referencia específica el programa a la 
necesidad de poner "especial atención a reforzar las habilidades 
pedagógicas de los maestros en activo en las I.E.S., proponiéndose 
el desarrollo de programas y materiales dirigidos a la capacitación 
de los maestros, en los aspectos pedagógicos, didácticos, de 
planeación y evaluación del aprendizaje y la administración 
educativa, así como en temas específicos relacionados con las 
disciplinas". 
Es en este sentido que la universidad y cada dependencia en 
particular pueden construir sus propios proyectos de desarrollo que 
permitan a cada institución impulsar el desarrollo profesional de 
sus profesores a efecto de alcanzar los parámetros que permitan 
cubrir los requerimientos en cuanto a calidad de la docencia y es 
ahí donde la evaluación institucional es fundamental. 
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CAPÍTULO III 
HACIA UN NUEVO MODELO DE DOCENCIA 
EN LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE NUEVO LEÓN 
Estrategias de vinculación en la Universidad Autónoma 
de Nuevo León con los proyectos nacionales 
En este apartado nos proponemos abordar el análisis de un 
conjunto de proyectos que se están impulsando en la Universidad 
Autónoma de Nuevo León por parte de las autoridades centrales, así 
como la relación e impacto que puedan tener algunos programas 
impulsados por la ANUIES con la realidad del desarrollo académico 
de las dependencias de nuestra universidad. 
Destacan en primer término ios proyectos impulsados por el 
Rector de la Universidad Autónoma de Nuevo León Dr. Reyes Tamez 
Guerra que, sin pretender abordarlos todos, podemos puntualizar 
nuestra atención en algunos de ellos que pueden relacionarse 
directamente con líneas de acción que la ANUIES desarrolla para la 
mejora de la calidad de la educación superior en todo el país. 
El análisis de estos proyectos en su dimensión actual y en 
prospectiva tienen que ser abordados y tienen que valorarse en 
cuanto a su trascendencia en función de factores como los 
siguientes: 
1.E1 papel que asuma la U.A.N.L. ante el conjunto de 
cambios que están ocurriendo en nuestro país. 
2. La capacidad de acción y vinculación de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León en función de su carácter 
regional. 
3. La oportunidad y capacidad de respuesta de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León para incorporarse a los avances 
científicos y tecnológicos, mediante la formación y 
actualización de sus docentes e investigadores. 
4. La capacidad de la Universidad Autónoma de Nuevo León 
para reformar su estructura organizativa y de 
administración para responder a los retos que los nuevos 
procesos educativos reclaman, así como los requerimientos 
de calidad en todos los órdenes. 
En una visión prospectiva la puesta en práctica de los 
proyectos para la transformación de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León tienen que ser valorados también en relación a las 
tendencias que están influyendo en la planeación de los futuros 
procesos educativos, entre las que figuran las siguientes: 
• Se estará dando un mayor énfasis a la educación a 
distancia, que propicie la movilidad social y que garantice 
la solvencia académica, mediante el aprovechamiento de los 
mejores recursos tecnológicos y de informática, sin 
sustituir totalmente la relación maestro-alumno, para 
aprovechar las ventajas de la globalización y circulación del 
conocimiento. 
• La filosofía de las instituciones de educación superior 
orientará la búsqueda de mejores formas de vinculación 
con el sector productivo. 
• La política educativa estará orientada hacia un desarrollo 
sustentable y la solvencia académica se respaldará con 
mecanismos de evaluación externa y procesos de 
certificación. 
• Las I.E.S. darán un mayor énfasis a "la investigación de 
frontera para formar profesionistas altamente capacitados, 
profesores y técnicos cuyo trabajo responda a las 
necesidades del desarrollo socio-económico del país". 
• La otra tendencia es la de ir modificando los mecanismos 
de financiamiento universitario donde se irán 
incrementando los ingresos por venta de servicios y 
teniendo más importancia proporcional frente al subsidio 
público, sin que éste pierda importancia. 
• Otro factor determinante será una lectura adecuada de las 
necesidades sociales y el mercado profesional a efecto de 
que la Universidad Autónoma de Nuevo León en su carácter 
de universidad pública cumpla su misión de compromiso 
social a través de la formación de sus egresados. 
Es ante este conjunto de elementos que pretendemos analizar 
lo que se hace en la Universidad Autónoma de Nuevo León en 
materia de formación docente, así como respecto a los 
planteamientos específicos del programa PDE 1995-2000. 
En principio habré de reconocer que en el caso de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León la iniciativa más significativa 
de carácter innovador está partiendo desde la Rectoría con el 
propósito de incidir en la mejora cualitativa del desarrollo 
académico de las diversas dependencias. 
Lo anterior es detectable si tomamos en cuenta el contenido 
de diversos proyectos que han sido impulsados en los últimos años 
por el Dr. Reyes Tamez Guerra. Sin abordar el conjunto total, 
haremos referencia a los que nos parecen más pertinentes con el 
trabajo que nos ocupa y tienen relación con la formación docente y 
la calidad educativa. 
El proyecto más importante de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León es el que se denomina "VISIÓN UNIVERSIDAD 2006" 
que ha sido impulsado por el Rector Dr. Reyes Tamez Guerra. 
El proyecto "VISIÓN UNIVERSIDAD 2006" pretende 
"identificar las grandes metas y propósitos que deberán cumplirse 
en los próximos años para establecer condiciones óptimas de 
operación en las acciones sustantivas de la Universidad, fijándose 
como plazo y término para la obtención de dichas metas y 
propósitos el año 2006".2 
Será desde luego pertinente contrastar el modelo de docencia 
que está delineando la Universidad Autónoma de Nuevo León con el 
que se está impulsando desde los programas 1995-2000 y otros 
específicos a nivel nacional así como el modelo teórico que visualiza 
las funciones del docente universitario. 
Una característica inicial que es de reconocerse es el carácter 
participativo del proyecto "VISIÓN UNIVERSIDAD 2006", pues se 
señala que es producto de la valoración de "opiniones, juicios, 
puntos de vista, críticas y comentarios expresados en entrevistas, 
encuestas especiales y talleres dirigidos a alumnos, maestros y 
funcionarios de la Universidad Autónoma de Nuevo León, así como 
autoridades educativas, consejeros, especialistas, ex-alumnos, 
empresarios, padres de familia y comunidad en general". 
Se hace la advertencia de que la consulta y el proyecto 
consideran cuatro áreas fundamentales: 1) Académica 
2) Administrativa 3) Social y humana y 4) El entorno 
Deseo reconocer en principio encomiables los objetivos del 
proyecto 2006, considero sin embargo que es conveniente pulir la 
redacción de algunos párrafos que por los señalamientos parecieran 
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estar orientados hacia la emotividad más que a la eficiencia. Por 
ejemplo en la pág. 6 del Cap. I, se expresa que "Para el año 2006 la 
Universidad Autónoma de Nuevo León pretende alcanzar el 
reconocimiento de ser la mejor universidad pública de nuestro país" 
al respecto nos preguntamos ¿Qué organismo otorgaría ese 
reconocimiento? 
En seguida señala el proyecto 2006 "La realización de esta 
meta fundamental permitirá que la universidad cumpla cabalmente 
su objetivo primordial de servir a la sociedad de la cual forma parte, 
en su proceso de desarrollo". En otras palabras el reconocimiento 
anterior resuelve todos nuestros problemas de vinculación. 
En realidad lo que nos parece conveniente es modificar el tipo 
del planteamiento, pues aún existiendo tal reconocimiento eso no 
garantiza por si la consecuencia de ese cumplimiento cabal del 
objetivo de servir a la sociedad, considerando que si bien estos 
proyectos pueden llevar valoraciones, es más saludable que sus 
metas estén expresadas en términos operativos y tangibles a esto se 
agrega que la sociedad también está en constante transformación, 
lo que implica que la Universidad este siempre revisando su 
desempeño. 
Por otra parte el proyecto "VISIÓN UNIVERSIDAD 2006" 
aborda los problemas fundamentales de la educación superior pues 
propone medidas para que las tres funciones básicas de la 
universidad de docencia, investigación y difusión de la cultura 
correspondan a lo que el proyecto reconoce como "prácticas 
universitarias de clase mundial". 
El proyecto 2006 propone modificar las prácticas 
universitarias a través de las cuales se materializan las funciones 
de docencia, investigación y difusión de la cultura, planteando las 
características que estas deben tener en el futuro, para responder a 
los retos de la modernización y particularmente de la 
globalización, que mucho influirá en todas las formas de 
desarrollo, de ahí la insistencia de realización de prácticas de clase 
mundial, capaces de competir con las de profesionistas egresados 
de otras instituciones en un mundo globalizado. 
A este respecto nos parece que los proyectos de Rectoría van 
concretando operativamente las acciones que puedan conducir a 
esas prácticas y en tal sentido se expresa que es necesario 
"establecer principios, definir conductas y actitudes y realizar un 
conjunto de acciones capaces de transformar internamente a la 
institución" en lo administrativo, académico, social y humano y en 
su relación con el entorno, es decir en sus formas de vinculación 
con la sociedad. 
En un análisis inicial del contenido del capítulo II del 
proyecto "VISIÓN UNIVERSIDAD 2006" se abordan y delinean los 
valores en que se ha de sustentar la vida universitaria en el 
próximo milenio, para establecer en los dos capítulos posteriores las 
que habrán de ser las características del docente universitario y las 
deseables como elementos característicos en cuanto a perfil de 
egreso de los estudiantes universitarios. 
Valores universidad 2006.- nos parece acertado el juicio de 
que los valores morales y sociales permiten establecer condiciones 
superiores de vida, agregaríamos sin embargo, que cuando el 
contenido de estos valores es portador de algo más valioso que lo 
anterior y que por lo tanto nos puede llevar a algo superior, y 
que como señalaba, A. Sánchez Vázquez, esto es representativo de 
algún progreso social, moral o material. 
En este sentido nos parece positivo tratar de identificar lo que 
es valioso para los universitarios y digno de ser cultivado en 
nuestras prácticas. 
Los valores que han de orientar las prácticas universitarias en 
el nuevo milenio, según el proyecto, son la responsabilidad, la 
honestidad, la ética profesional, el espíritu crítico, el compromiso y 
liderazgo y la capacidad de trabajar en equipo. 
Un primer problema que se presenta al analizar estos 
enunciados es su significación, pues algunos de ellos están más 
cerca de lo moral, como la responsabilidad, la honestidad y la ética 
profesional, pero otros elementos como compromiso, liderazgo y 
capacidad de trabajar en equipo pueden estar más cerca de las 
actitudes y habilidades intelectuales y sociales de los sujetos, pero 
difícilmente pueden designarse como valores, aún cuando las 
actitudes y habilidades que se señalen en lo pedagógico, también 
sean portadoras de algo valioso. 
Destaca en principio la caracterización que se hace de la 
RESPONSABILIDAD como una "manera de ser y de asumir los 
compromisos establecidos, enfrentar las obligaciones y cumplirlas, 
proponerse un plan de vida y realizarlo plena y satisfactoriamente. 
Ante este planteamiento el proyecto 2006 enfatiza que "ni el 
alumno, ni el maestro pueden ser improvisados en su actuación", 
subrayamos esta característica por que consideramos que tiene una 
mayor trascendencia en relación con el docente, pues demandaría 
de la universidad procesos de formación de sus docentes que 
desarrollen prácticas más ligadas a la planeación que a la 
improvisación. 
Esto nos lleva a afirmar que el desterrar la improvisación 
docente, no depende solo de responsabilidad, aunque esto es un 
punto de partida necesario, también depende de una formación 
adecuada para la docencia. 
Expresa el proyecto 2006 el reconocimiento de la honestidad 
como un valor fundamental que se traduce en un manejo honesto 
de los recursos universitarios de cualquier tipo, que se aplican en 
las actividades institucionales. También como un elemento 
fundamental en la formación de los universitarios se reconoce a la 
ÉTICA PROFESIONAL, como un valor ligado al ejercicio de la 
profesión vinculado a los de responsabilidad y honestidad y que ha 
de entenderse como "el conjunto de principios y valores que regulan 
las actividades propias de la persona formada y preparada para 
servir en una determinada profesión", pero que ha de formarse 
durante los estudios. 
El planteamiento de valores se fortalece con el referente al 
"espíritu crítico" que ha de caracterizar al universitario para estar 
en capacidad de juzgar con apoyo en la razón y en el conocimiento, 
no solo las propias acciones de la universidad, sino sobre el campo 
profesional donde se ejerce. Se reconoce al espíritu crítico como 
patrimonio fundamental de la universidad y se manifiesta como la 
expresión superior del pensamiento en su capacidad de raciocinio y 
juicio. Está lo anterior muy en relación con la racionalidad 
comunicativa y la racionalidad instrumental planteadas por 
Habermas como formas de comportamiento humano. 
Considero sin embargo que el espíritu crítico solo se 
desarrolla en un ambiente favorable en la universidad y en la 
sociedad donde la convivencia ocurra en un marco de tolerancia y 
apertura, lo cual propicia que el espíritu critico se manifieste en la 
participación. En sentido contrario la intolerancia y la cerrazón 
solo propician la unanimidad forzada, lo cual determina a la larga 
atraso y pobreza en la argumentación. Afortunadamente en México 
la sociedad evoluciona hacia la tolerancia y la pluralidad como 
consecuencia en todos los órdenes de participación social. 
Los otros apartados que en mi punto de vista son actitudes y 
habilidades que se pueden asumir y desempeñar, como el 
compromiso y liderazgo, asi como el trabajo en equipo, orientados 
por los valores ya planteados, configuran los elementos valorativos 
que han de manifestarse en nuevas prácticas universitarias, donde 
el ejercicio de la autonomía permita a la universidad convertirse en 
factor de desarrollo a partir y con base en el trabajo colectivo y 
solidario de todos los universitarios. 
Perfil del maestro de la Universidad 2006.- hemos analizado 
los valores que han de caracterizar las prácticas universitarias 
como preámbulo para abordar el perfil del maestro que en este 
proyecto se plantea, en virtud de que consideramos que 
efectivamente, un elemento fundamental de la calidad académica de 
las instituciones universitarias lo es la formación de sus docentes lo 
cual constituye tema central de nuestro trabajo. 
Nos parece en principio que existe un esfuerzo muy coherente 
en relación a la docencia por parte de las autoridades universitarias 
para mejorar cualitativamente el desempeño de los docentes, o 
cuando menos estimular este tipo de acciones. Al respecto se 
pueden mencionar las iniciativas que en los últimos años se han 
impulsado en la Universidad Autónoma de Nuevo León y que 
pueden incidir en la mejora cualitativa del trabajo docente y entre 
las cuales se pueden citar: 
• Programa de estímulos económicos al personal docente e 
investigador. 
• Proceso de homologación de salarios de los profesores de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León. 
• Programa de creación de maestrías en enseñanza de las 
ciencias para los maestros de preparatoria. 
• Nuevo reglamento del personal docente e investigador de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León. 
• El programa de apoyo al personal académico para la 
obtención del grado de maestría. 
• El desarrollo de acciones específicas de programas de 
ANUIES como FOMES y PROMEP de lo cual nos 
ocuparemos más adelante. 
• Acuerdos del H. Consejo Universitario relativos a la 
evaluación de la docencia. 
Consideramos que todos estas acciones tienen una estrecha 
relación con los nuevos conceptos sobre el ejercicio de la docencia 
para convertirla en un elemento que propicie la mejora de la calidad 
de la educación superior. 
Particularmente nos hemos de referir al perfil del docente que 
la universidad del futuro estará demandando y que ya se está 
configurando desde el Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 
del Gobierno Federal, las estrategias de evaluación y mejora de la 
calidad educativa, así como los nuevos Reglamentos del Personal 
Docente y el Proyecto Visión Universidad 2006. 
En este último proyecto se hace síntesis de las cualidades del 
docente universitario para el año 2006 y estas serían las siguientes: 
• Experto en su materia: en este sentido se destaca la importancia 
de que el docente conozca su profesión, su especialidad y 
especialmente la materia que enseña. Es indiscutible que el 
conocimiento del objeto de estudio de su disciplina constituye un 
factor fundamental en la docencia universitaria, pero también es 
cierto que la universidad debe contar con estructuras 
organizativas que favorezcan la actualización del docente, lo cual 
requiere además de incentivos y vínculos adecuados que 
propicien esta posibilidad. 
• Vocación de Servicio: se reclama del docente una entrega 
desinteresada, lo cual es posible dice el proyecto, solo si se tiene 
una auténtica vocación de servicio. El documento en cuestión 
identifica la enseñanza como una tarea de participación mediante 
la cual el alumno hace suyos los conocimientos que el maestro 
presenta y desarrolla, con lo que se concluye que la enseñanza es 
en si una tarea de servicio. 
Sin discutir la característica de servicio que la enseñanza ha 
de tener y lo positivo que puede significar la vocación para la 
enseñanza en el docente, me parece que el proyecto 2006 habría de 
clarificar los términos en relación a la enseñanza y recuperar el 
planteamiento del Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 
que plantea como eje de las acciones futuras en cuanto a calidad el 
desarrollo de habilidades pedagógicas para que el docente 
universitario tenga una mejor participación en todo los aspectos 
relativos a la planeación, ejecución y evaluación del proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 
Es por ello que reconociendo que la enseñanza como actividad 
profesional mucho tiene que ver con la vocación, más lo tiene de 
relación con las habilidades pedagógicas del profesor universitario. 
Reconociendo la trascendencia del proyecto "VISIÓN 
UNIVERSIDAD 2006" y su carácter propositivo en cuanto a la 
docencia, es que insistimos en una mejor conceptualización del 
segundo elemento del perfil deseable del docente de tal forma que 
en relación a la enseñanza se enfatizará la importancia del 
desarrollo de habilidades pedagógicas y didácticas, pues con esto se 
establecen condiciones para una mejor distinción en cuanto a 
elementos de la calidad educativa, así como para orientar el trabajo 
en las dependencias en este aspecto de la formación docente. 
Los demás elementos del perfil del docente nos parecen 
adecuados y una necesidad actual y del futuro en cuanto a su 
competencia mundial, pues la globalización así lo demandará: 
comprometido, promotor de valores, responsable, líder en su área 
de trabajo, humanista, teniendo al hombre como valor 
fundamental, honrado y respetuoso del alumno. Considero que 
algunos elementos de este perfil tienen que ver con procesos de 
actualización, sobre todo aquellos que se relacionan con la 
competencia, mientras que otros se relacionan con la formación en 
docencia que es donde la licenciatura o la maestría de especialidad 
no desarrolla, sino que la universidad debe atender mediante 
programas específicos. 
El proyecto "VISIÓN UNIVERSIDAD 2006", se complementa 
con el señalamiento de los elementos del perfil del alumno de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León donde destacan referencias a 
la competencia mundial, su formación humanista, cívica, de 
compromiso social en una visión global; así como el dominio de una 
segunda lengua y de los sistemas computacionales, lo cual nos 
parece acertado y que obviamente requerirá esta formación de las 
condiciones curriculares, infraestructura y de docencia adecuadas 
para la formación deseada del estudiante universitario. 
En el capítulo II abordamos el análisis de algunas estrategias 
de evaluación institucional para la mejora de la calidad, en este 
sentido consideramos que al proyecto 2006 de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León constituye una estrategia ambiciosa para 
el logro de estos objetivos que se proponen en torno a la calidad de 
la educación superior y que conjuntamente con el nuevo 
Reglamento de Personal Docente y un adecuado aprovechamiento 
de programas como FOMES, PROMEP, y otros puede permitir 
resultados positivos en el desarrollo académico de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León. 
Prácticas universitarias.- otro apartado del proyecto "VISIÓN 
UNIVERSIDAD 2006" es el que se refiere a las prácticas 
universitarias involucra diversos aspectos, algunos de carácter 
curricular como es el relativo sil "TRONCO COMÚN" que tiene 
objetivos de formación de los alumnos, más que de conocimientos, 
en torno a "aspectos básicos de la conducta, valores, principios y 
actitudes con los cuales poder enfrentar ellos mismos los retos del 
futuro inmediato"5 y que se vincularían a la formación de 
responsabilidad, liderazgo, vocación, cultura general e integración 
social. Este apartado del proyecto lo ubicaría dentro de esa 
tendencia en el desarrollo de educación superior que Ramón 
Ferreiro señalaba como "la humanización de las ingenierías y la 
tecnologización de las humanidades" (1997) por aquello de 
que en estas últimas áreas también se debe formar a los alumnos 
en el manejo de la informática y la estadística como herramienta de 
apoyo. 
En este apartado el proyecto si puntualiza en relación al 
perfil del maestro al referirse a la necesidad de conocimientos de 
alto nivel, pero también al enriquecimiento de "capacidades 
pedagógicas* para tener posibilidad de transmitir el saber. En este 
punto se propone la implantación de maestrías para el personal 
docente de la Universidad Autónoma de Nuevo León, así como 
diplomados en pedagogía y didáctica y la formación de valores que 
enriquezcan la práctica docente y se traduzca en la mejora de la 
calidad de la enseñanza. 
Por considerar este apartado con una relación estrecha con el 
tema central de nuestro trabajo, señalaré que en los próximos 
capítulos trataremos de construir una propuesta metodológica para 
abordar esta necesidad de formación pedagógica del docente 
universitario. 
Otros aspectos importantes del proyecto 2006 son los 
referentes al perfil del alumno, a la investigación y a la acreditación. 
En cuanto a este último, habremos de señalar que coincide con las 
tendencias modernas de evaluación externa de la educación 
superior y que la SEP ha impulsado apoyándose primero en el CIDE 
y últimamente en la evaluación de la OCDE. En este punto la 
Universidad Autónoma de Nuevo León ha realizado ya avances 
importantes al iniciar un proceso que está orientado a la 
acreditación de la Universidad Autónoma de Nuevo León por parte 
de la "Southern Association of Colleges and Schools" de Atlanta 
Georgia, U.S.A. 
Se complementa acertadamente el proyecto VISIÓN 
UNIVERSIDAD 2006 con apartados que pretenden diseñar los 
escenarios que deberán caracterizar a nuestra Universidad en las 
áreas o prácticas administrativas, relativas al manejo de las 
finanzas, la organización y la infraestructura, así como los aspectos 
social y humanos, que deben propiciar una nueva cultura de 
trabajo, así como mejorar la relación de la universidad con la 
sociedad mediante mejores formas de comunicación y una más 
coherente vinculación con los sectores público, social y privado, lo 
cual nos parece una paso importante pues la universidad tiene que 
reformar sus prácticas para responder de forma más coherente a 
las necesidades de una sociedad cada vez más demandante, más 
participativa y urgida de información sobre el manejo de los 
recursos, así como la función que cumplen las instituciones 
públicas. 
El conjunto de estrategias diseñadas por la Rectoría de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León culminan y se sintetizan en 
el proceso de acreditación por conducto de la "Southern Association 
of Colleges and Schools", esto en virtud de que, apreciamos que una 
serie de pasos realizados por la Universidad Autónoma de Nuevo 
León, como son los programas de estímulos económicos, el proceso 
de homologación del personal docente, los programas de maestrías 
al personal de preparatorias, de apoyo para que los pasantes de 
posgrado que laboran en licenciatura realicen la tesis y obtengan su 
grado de maestría, aunado todo esto al nuevo Reglamento de 
Personal Docente que introduce nuevas categorías del personal 
académico y clarifica los requisitos de ascenso propiciando 
medidas de estímulo para la actualización y evaluación de 
profesores, repito todas estas medidas de orden cualitativo por un 
lado contribuyen a poder obtener las acreditación de carácter 
internacional que será de gran importancia para el desarrollo de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León, puesto que la naturaleza de 
un proceso de acreditación o certificación crea condiciones para el 
mejoramiento de la calidad de las instituciones, en la medida en 
que estas se esfuerzan para mantener los niveles o estándares 
señalados por la organización que extiende dicha acreditación. 
Nos interesa hacer referencia a los "CRITER1A PARA LA 
ACREDITACIÓN" que establecen los requerimientos que ha de 
cumplir la Universidad Autónoma de Nuevo León para lograr este 
reconocimiento a la calidad de sus servicios de educación superior, 
particularmente el que se refiere a la docencia. 
Consideramos que el título de este capítulo "Hacia un nuevo 
modelo de docencia en la Universidad Autónoma de Nuevo León" se 
encuentra justificado pues el conjunto de medidas que ha 
impulsado la Rectoría propiciarán en el mediano plazo un nuevo 
tipo de ejercicio de la docencia universitaria. 
De manera particular se vinculan a este propósito el nuevo 
Reglamento de Personal Docente y el proceso de acreditación que se 
encuentra en marcha así como el proyecto "VISIÓN UANL 2006". 
En particular los "CRITERIA" establecen los requerimientos 
de acreditación de la Universidad Autónoma de Nuevo León y en 
torno a los programas de Pregrado y específicamente a la 
instrucción de este nivel establecen las características de este 
proceso y más adelante se expresan los requerimientos que ha de 
cumplir la Universidad Autónoma de Nuevo León respecto a la 
"selección, desarrollo y retención de profesores en todos los niveles 
académicos* para incidir en la caldiad educativa y obtener y 
mantener la acreditación. 
Nos parece plausible la naturaleza del requerimiento señalado 
en los "CRITERLA" respecto a que la institución debe "mostrar que 
tiene un proceso ordenado para el reclutamiento y el nombramiento 
de sus profesores". Este aspecto no es uniforme en la Universidad 
Autónoma de Nuevo León y seguramente se orientará un esfuerzo 
importante en ese sentido que permita sistematizar el proceso de 
selección de profesores con las características deseables señaladas 
en los "CRITERIA*6, que por otro lado evite la improvisación o la 
contratación definida por criterios no académicos. 
Sin embargo, lo anterior depende no solo de procesos de 
planeación, sino también de recursos que puedan permitir un 
soporte adecuado para estos procesos de selección. Introduzco este 
comentario porque si bien en un párrafo anterior expresábamos 
nuestra preocupación por un impacto negativo por la caída de los 
precios del petróleo, esto se refuerza con los anuncios de la SEP de 
que efectivamente en 1998 se reducirá un 6% el gasto educativo y 
que para educación superior significa un reducción de 
$16,348.700.00, para la educación media superior la baja es de 
$15,324,800.00 y en ciencia y tecnología de $5,875,700.00 lo cual 
impacta negativamente a la educación superior en más de treinta 
millones de pesos en 1998. 
Sin pretender ser catastróficos, pensaríamos cuando menos 
que la espectativa de cualquier institución puede verse modificada 
en sus planes con esta variabilidad en la canalización de recursos a 
las funciones educativas. 
Revisten particular importancia los planteamientos de los 
"CRITERLA" en relación al crecimiento profesional de los profesores, 
donde la institución debe proveer al profesorado la oportunidad de 
continuar su desarrollo profesional, pero también en lo individual 
cada profesor tiene que tomar la iniciativa de promover su propio 
crecimiento, pues en él reside la responsabilidad primaria para el 
mejoramiento del programa educativo. 
Nos parece también de radical importancia el señalamiento de 
los "C RITE RIA* en el sentido de que la institución debe reglamentar 
el grado de participación y jurisdicción del profesorado en los 
asuntos académicos adicionales a la cátedra y que se pueden 
realizar a través de comités, consejos, academias o equipos de 
trabajo académico. Esto es de vital importancia puesto que en los 
casos de maestros de tiempo completo o medio tiempo representa 
una carga laboral muy importante que cuando no está debidamente 
reglamentada, permite la posibilidad que no se utilicen 
racionalmente esos recursos humanos y que suelan denominarse 
solo "horas estancia" sin vincularse a aspectos específicos de 
productividad académica. 
La reglamentación adecuada y uniforme permitiría 
contrarrestar lo que Juan Prauda denomina baja capacidad 
institucional ante problemas de este tipo. 
Otro aspecto innovador señala en los "CRITERIA* y que fue 
abordado recientemente por el H. Consejo Universitario es el 
relativo a la "evaluación periódica del desempeño de los miembros 
individuales del profesorado y que ha de estar orientados al 
mejoramiento del propio profesorado y del programa educativo. 
En este punto y de acuerdo a los "C RITE RIA" de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León ha de promover toda una 
nueva cultura sobre la evaluación de las funciones sustantivas de 
la universidad a efecto de que maestros y alumnos veamos en la 
evaluación una estrategia real cuyos usos y resultados 
efectivamente estarán canalizados a la mejora de la calidad de toda 
la institución. 
Considero nuevamente que aún cuando existe una gran 
coherencia entre las medidas adoptadas y los proyectos de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León para la mejora de la calidad 
educativa, el aspecto de la formación pedagógica de los profesores 
debe ser replanteado a efecto de que nuestra estructura 
administrativa, nuestros procesos de selección y promoción de 
profesores nos lleven en el mediano plazo efectivamente a un nuevo 
modelo de docencia universitaria. 
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CAPÍTULO IV 
NUEVAS FORMAS DE GESTIÓN EN LAS INSTITUCIONES DE 
EDUCACIÓN SUPERIOR PARA MEJORAR LA PRÁCTICA DOCENTE 
1. La significación de un nuevo milenio: para todos los ámbitos de la 
vida cultural, productiva y política, la llegada de un nuevo siglo y 
un nuevo milenio trae consigo un conjunto de retos y desafíos, no 
solo por los aspectos cronológicos que suelen prestarse a 
múltiples interpretaciones, sino por la evidente aceleración de 
cambios ocurridos en todas las áreas en los últimas décadas de 
este siglo y que permiten avizorar que el inicio de una nueva 
época estará también marcado por grandes transformaciones que 
ocurrirán como consecuencia del desarrollo tecnológico, la 
globalización, el mercado y las nuevas formas de participación 
social, así como los nuevos esquemas de relación entre los 
individuos, las organizaciones y el Estado, que ha 
redimensionado sus funciones en todos los ámbitos de 
educación, salud y economía. 
La educación superior pública no queda al margen de este 
movimiento donde los retos del entorno son cada vez mayores en 
todos los aspectos y por otra parte la relación con el Estado se va 
modificando en la medida en que éste se aparta del papel de 
"Estado Benefactor* para replantearse una nueva visión de todo 
lo público, entre lo cual un espacio muy importante es lo 
educativo. 
Nos parece importante que en el caso de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León se pretenda enfrentar los nuevos retos 
del siglo XXI con un nuevo esquema de organización donde la 
formación de los nuevos profesionales corresponderá a un nuevo 
perfil y que a su vez requerirá del ejercicio de un nuevo modelo 
de práctica docente. 
Sin ignorar que los recursos económicos y tecnológicos influyen 
en la educación superior, está claro que los procesos de 
planeación, ejecución y evaluación de la enseñanza de este nivel 
estarán más determinados por el aporte que realicen los agentes 
humanos en dichos procesos: administradores, maestros y 
alumnos de la universidad. 
Sin embargo, habrá que reconocer que éstos no son los únicos 
agentes involucrados o que se relacionan con la universidad 
pública, donde el Estado juega un importante papel y por otra 
parte los elementos del contexto con los que la universidad entra 
en relación mediante le cumplimiento de sus funciones: el sector 
productivo y la población como elementos significativos de lo que 
es el mercado de las profesiones. 
Estos factores en conjunto estarán planteando demandas a la 
universidad, la cual en su intento de cumplir y encontrar una 
adecuada formación de vinculación con las necesidades sociales 
requiere de nuevos procesos de transformación. 
Cuando la universidad se plantea una nueva forma de 
vinculación con la sociedad, no significa que la forma actual 
esté mal, o que las instituciones estén trabajando mal, sino que 
la sociedad y el sector productivo están demandando que 
trabajen mejor. Esta es una forma de referirse a esa frase 
tradicional de queja respecto a la educación al señalar que "las 
escuelas ya no son las de antes" y que se refuta diciendo que ese 
es precisamente el problema que las escuelas con frecuencia 
"quieren seguir siendo las de antes" cuando todo en el entorno 
está sujeto a un proceso de cambios. 
2. Estrategias de reforma universitaria: si bien en los capítulos 
segundo y tercero analizábamos algunas estrategias de la 
ANUIES para mejorar la calidad de la educación superior y la 
forma como la Universidad Autónoma de Nuevo León se relaciona 
con éstas y las medidas y proyectos que está impulsando para 
diseñar los escenarios del futuro; me propongo en este apartado 
hacer énfasis en lo que algunos aportes teóricos han realizado 
sobre la gestión de la educación superior y los roles que en el 
futuro habrán de desempeñar los alumnos y los maestros 
universitarios para responder a estos nuevos conceptos de la 
universidad pública. 
A. METAS, ACCIONES Y EVALUACIÓN: 
En un apartado anterior señalé que no es viable obtener el 
reconocimiento de la "mejor universidad pública" en virtud de 
que no creo que exista un organismo que otorgue dicho 
reconocimiento, es por ello que me parece que una estrategia más 
adecuada es la de establecer metas claras y formas de trabajo 
que nos permitan verificar el progreso que hemos logrado hacia 
ellas. 
En este punto la universidad puede y debe identificar los 
referentes (egresados, servicios, planes de estudios, eficiencia 
terminal, etc.) que nos informen cual es el "valor agregado de la 
escolaridad universitaria"2. Otra forma de ponderar el 
desempeño de las funciones universitarias es compararnos con 
otras universidades y más aún comparar el desempeño de los 
alumnos con los de otra institución y cotejar con modelos de 
excelencia. 
En esto puede ayudar mucho también sistematizar el 
seguimiento de egresados en cuanto al desempeño de su práctica 
profesional. En la medida de que involucremos más aspectos 
tangibles relacionados con las funciones universitarias y su 
evaluación, se hace innecesario la utilización de términos 
genéricos como de "mejor" universidad. Todos los aspectos de 
infraestructura, docencia, alumnos, curriculum tienen aristas 
cuantiñcables o comparables con otros semejantes a efecto de 
normar criterios de evaluación. 
Se debe evitar el error de establecer metas como un "ejercicio 
vacio" sino estas deben estar concebidas con el respaldo de un 
plan de acción con un conjunto de indicadores de progreso y un 
sistema que nos informe sobre el avance hacia esas metas. Las 
metas generales han de hacerse concretas y orientadas a la 
acción. 
Esto significa además que la institución, sus dirigentes, sus 
administradores y los maestros han de tener un acuerdo básico 
sobre la forma de definir y medir el éxito, lo cual solo es posible a 
partir de un proceso de evaluación institucional. 
Este proceso de evaluación ha de responder a las características 
del "proceso de procura una determinada meta institucional 
mediante alguna acción o serie de acciones que supone la 
aplicación del siguiente modelo"3: 
La determinación de objetivos ordenadores de las acciones de 
logro exige una primera toma de decisión que implica una vasta 
información sobre la naturaleza de los componentes del proceso 
de la actividad de las instituciones, las reglamentaciones, las 
posibilidades de éxito, los costos, el entorno, etc., todo lo cual ha 
de mantenerse en un marco de racionalidad. 
B. UDERAZGO 
Una de las funciones más importantes de la administración 
académica es la de "definir y describir la misión de la 
organización y motivar a las demás personas para que compartan 
esta misión y estimular la acción para realizarla"2 
Los principales criterios para evaluar el desempeño de la 
administración académica han de partir de la forma como se 
desempeñan los egresados y la satisfacción que manifiestan los 
empleadores respecto al trabajo profesional de éstos. 
Suele reconocerse que el ambiente escolar no es el idóneo para la 
formación de líderes en virtud de que abundan las 
especificaciones en cuanto a textos, programas y reglas, que 
gobiernan todo tipo de actividades, de tal forma que es mucho lo 
que queda atrapado en las redes burocráticas, sin embargo, en la 
medida en que se identifique entre los docentes a las personas 
más aptas, éstas pueden jugar un papel destacado en la 
promoción de la actividad académica que propicie un clima 
favorable para el análisis de los problemas de la docencia de tal 
forma que sean los maestros finalmente los que decidan como, 
cuando y que enseñar en un marco de libertad y responsabilidad 
orientado por la misión colectivamente compartida y asumida. 
En relación a todo tipo de planeación y específicamente "en los 
campos de liderazgo educativo, de la eficacia escolar, del 
perfeccionamiento de la escuela y del desarrollo del profesorado 
se acepta cada vez más que las instituciones deben tener una 
misión o un sentido de misión"4 
Las misiones al foijar unas creencias y fines comunes dentro de 
la comunidad docente, reducen la incertidumbre, por otro lado, el 
sentido de misión construye lealtad, compromiso y confianza 
entre los miembros de la planta docente o de equipos de 
asignatura, ya que ofrecen una motivación y dan sentido a la 
actividad de la docencia. 
En el otro lado de las creencias en torno a una misión, surgen las 
"herejías" que es construida socialmente y que permite una 
adecuada discusión sobre opciones y alternativas en el desarrollo 
académico. 
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Por ello es importante no confundir el liderazgo con el 
individualismo, pues éste como antitesis de la "colegialidad* 
conduce el aislamiento y al secretismo como formas de cultura 
académica. 
El planteamiento correcto sería, reconocer las cualidades 
individuales y en un ambiente de colaboración propiciar la 
integración y el trabajo colectivo, de tal forma que el liderazgo se 
manifieste en poder trasmitir al resto del grupo académico el 
contenido de la misión institucional, que por otra parte, se hacen 
explícitas a partir del curriculum formal y las prácticas 
pedagógicas. 
En lo que suele denominarse curriculum real se materializa la 
síntesis de lo que es capaz de trasmitir la administración a su 
cuerpo docente, es por ello de gran importancia que los conceptos 
de misión y liderazgo encuentren un ambiente favorable para el 
desarrollo de la académica dando posibilidad de existencia a la 
colegialidad universitaria; la identificación de metas, los planes 
de acción y un liderazgo adecuado pueden concluir al éxito, por 
el contrario la falta de motivación puede dejar proyectos en el 
papel. 
Resulta por ello saludable e imprescindible permear a todos los 
niveles de la administración académica la naturaleza de las 
metas y la misión de un proyecto para que a partir de ello los 
líderes de cada sector impulsen los planes de acción que 
conduzcan al cuerpo de la institución hacia las metas 
establecidas. 
El liderazgo en la academia puede permitir: 
• Idear y articular una visión de lo que la universidad debe 
ser en el futuro en el ámbito de cada especialidad. 
• Establecer una estrategia para convertir en realidad esa 
visión en el campo de la especialidad de cada facultad o 
área de trabajo. 
• Formar el equipo de personas que estén dispuestos y de 
acuerdo a esa visión de universidad. 
• Motivar al conjunto de personas, alumnos y maestros para 
trabajar por convertir la universidad en la institución que 
afronte con éxito los retos del nuevo milenio y que fue 
prefigurada en esa visión. 
C. RECONOCIMIENTO Y RECOMPENSA DEIA PRODUCTIVIDAD 
ACADÉMICA 
Si reconocemos que el factor más valioso de una organización es 
el personal, tendremos que aceptar que para el desarrollo de la 
universidad sería muy significativo que perfeccionara su sistema 
para reconocer y premiar el esfuerzo de sus maestros que 
procuran actualizarse y trasmitir a sus alumnos lo mejor de sus 
experiencias en la práctica profesional. 
Definir mejor los indicadores de la productividad académica que 
permitan una mejor evaluación de la docencia, para identificar la 
realidad y a partir de ese conocimiento poder reconocer las 
prácticas deseables y a la vez proponer medidas para mejorar en 
aquellas donde existan deficiencias. 
Es necesario entonces combatir lo que suele reconocerse como 
anacronismo educativo, cuando la universidad remunera a todos 
por igual, sin atender aspectos significativos vinculados a la 
calidad de la práctica educativa. 
Un punto de partida muy favorable en este propósito en la 
Universidad Autónoma de Nuevo León es la aprobación del nuevo 
Reglamento de Personal Docente que establece diversas 
categorías entre loa profesores y esto se refleja en la percepción 
salarial y otro es desde luego el programa de estímulos 
económicos que de alguna manera reconoce la diversidad en 
cuanto a la formación y desempeño profesional de los docentes. 
Existe por otra parte el acuerdo tomado por el H. Consejo 
Universitario de impulsar nuevos procesos de evaluación de la 
docencia con la participación de estudiantes, que en un futuro 
pueden aportar información significativa en torno al desempeño 
de la docencia Universitaria. 
Considero finalmente que estos mecanismos diferenciadores han 
de servir de estímulo para la superación en el trabajo académico 
y no para propiciar el desánimo entre quienes no han participado 
de estos beneficios, por lo que la Universidad Autónoma de Nuevo 
León puede revisar el impacto de la no incorporación al programa 
de estímulos de un sector de docentes y dar seguimiento a la 
movilidad en las categorías otorgadas en esta primera fase de 
aplicación del reglamento y de la homologación para que el 
conjunto de medidas propicie los resultados deseados de mejorar 
la calidad de la educación. La exclusividad en un empleo no 
garantiza por si misma seguridad de la eficiencia en cuanto a 
productividad y por otra parte el concepto de "profesor de 
asignatura" reconoce ventajas del ejercicio profesional en otra 
área y que repercute positivamente luego en la docencia. ¿Por 
que entonces desconocen esa ventaja cuando se es maestro de 
tiempo completo? 
De alguna manera el reconocimiento de metas en el nivel de la 
administración local de la academia y la planificación de acciones 
orientadas al logro serian los elementos referentes para 
la evaluación a partir de lo cual se pueden establecer criterios 
para la asignación de recursos como reconocimiento a la 
productividad, atendidos más que nada los aspectos cualitativos. 
D. ACTITUD ANTE EL CAMBIO 
Como se ha mencionado las grandes estrategias de cambio como 
el proyecto "VISIÓN UNIVERSIDAD 2006" implica un conjunto de 
cambios en relación al curriculum, a los alumnos y respecto a los 
profesores, por lo que tendremos que reconocer que podrían 
existir distintos tipos de respuesta ante esta iniciativas de cambio 
por lo que conviene una reflexión sobre este aspecto. 
Esta reflexión la incluimos aquí porque de alguna manera el 
conjunto de medidas que se están impulsando en la Universidad 
Autónoma de Nuevo León se van a sintetizar en lo que se ha 
denominado "Prácticas universitarias" y al respecto nos 
plantearíamos dos cuestiones: 
1. ¿Qué acciones se van a realizar para que nuestros maestros y 
alumnos de la U.A.N.L. sean capaces de realizar el tipo de 
prácticas que el proyecto 2006 está señalado? 
2. ¿Cómo vamos a evaluar las necesidades de acción y los 
resultados visualizados en dichas prácticas pensando ya en una 
visión prospectiva? 
Consideramos estas cuestiones pertinentes, porque con 
frecuencia se escucha con desánimo desde los organizadores de 
procesos de formación docente que en ocasiones los resultados no 
son tan positivos, en virtud de que una cosa es asistir a cursos y 
seminarios, o aprender un idioma o el manejo de un paquete 
computacional y otra la realidad de la docencia, ya que con 
frecuencia el docente no modifica sus prácticas aún habiendo 
participado en un proceso formativo. 
En este sentido nos parece importante destacar la parte 
operativa de los proyectos a efecto de que se puedan traducir en 
planes de acción en cada una de las facultades que puedan permitir 
no solo aproximarnos a los objetivos deseados, sino estar en 
condiciones de evaluar el grado de mejoría. 
Es fundamental en esta parte operativa y de evaluación de 
resultados, tener claridad sobre la naturaleza de los enunciados, el 
dominio del inglés o de ciertos paquetes computacionales, si bien 
tienen importancia; lo verdaderamente valioso será el empleo que 
haga el maestro de esas herramientas o instrumentos en la solución 
de problemas que tengan pertinencia con la naturaleza de sus 
prácticas y sobre todo con la significatividad y trascendencia del 
contenido que se ve involucrado en esa relación del proceso de 
enseñanza - aprendizaje. 
Es por ello que la trascendencia del cambio en buena 
medida dependerá de la actitud que colectivamente se asuma ante 
las acciones y retos que significa el conjunto de cambios 
involucrados en el y retos que significa el conjunto de cambios 
involucrados en el proyecto "VISIÓN UNIVERSIDAD 2006" o en 
torno al proceso de acreditación de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León. 
La misma acreditación no es por si misma valiosa, cuando los 
cambios son superficiales y solo para cubrir el requerimiento, pues 
se corre el riesgo de tomar actitudes como el personal docente que 
solo se esfuerza con la vista del inspector escolar o la simulación 
que hacen ciertas empresas para cumplir de forma pasajera con y 
cuando toca una auditoría, para después volver a las prácticas 
tradicionales. 
Por ello señalaremos que ante todo la actitud de cambio ha de 
ser colectiva, ha de involucrar el compromiso de todos los 
universitarios, corresponde los planes más adecuados, operativizar 
las acciones y establecer los mecanismos de evaluación. 
La forma como cada dependencia aproveche los beneficios de 
programas como FOMES y PROMEP, o las nuevas estrategias de 
vinculación con el sector productivo que ya demanda el proyecto 
2006, la posibilidad de cambiar substancialmente, la forma como la 
U.A.N.L. cumple sus funciones de docencia. 
Una estrategia significativamente sería que en relación con 
las metas generales cada dependencia expresan sus metas 
particulares y sus planes de acción, lo cual convertiría en forma 
más explícita el compromiso de los universitarios. 
3. Planeacióny manejo del cambio universitario: 
Reconociendo que los nuevos proyectos de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León (2006 y acreditación) implican un 
conjunto de cambios hacia el interior de la institución, es necesario 
prever la posibilidad o riesgos de fracaso, que con frecuencia 
cuando esto sucede es debido a situaciones no previstas desde la 
planificación o bien debido a la magnitud de los problemas. 
Si reconocemos que el cambio en la Universidad Autónoma de 
Nuevo León ha de llegar a todas sus dependencias donde tienen 
lugar las "prácticas universitarias" entonces habremos de advertir 
que como consecuencia de un conjunto de factores "el compromiso 
con lo que debe cambiarse, suele variar en forma inversamente 
proporcional al conocimiento a cerca de como trabajar a través de 
un proceso de cambio".5 
En relación a lo anterior suele identificarse en los 
documentos que plantean propuestas de cambio, deseos 
abundantes de transformación, pero escasas referencias operativas, 
con lo que los deseos se interponen en lugar de señalar el camino 
del cambio. 
Por ello resulta imprescindible que los proyectos de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León y particularmente el 2006 se 
acompañen además de la visión de la claridad y energía necesaria 
para convertirla en acción. 
En este sentido se requiere que los promotores del cambio de 
las prácticas universitarias en cada facultad no solo estén 
comprometidos con el cambio sino sean capacitados para conducir 
el cambio en cada nivel de las funciones sustantivas de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León. 
Este factor es importante porque cuando "los innovadores 
carecen de la aptitud para alterar sus realidades acerca del cambio 
por medio del intercambio con los futuros encargados de la 
implementación, pueden ser tan autoritarios como los defensores 
más firmes del statuquo"6. 
Es necesario por otra parte no confundir el poder para 
impulsar el cambio con el proceso mismo. En otras palabras, se 
requiere efectivamente tener la voluntad y decisión para cambiar y 
por otra parte entender las situaciones que vivirán las personas que 
pondrán en práctica dichas reformas, a efecto de proporcionar el 
apoyo y los medios para que puedan operativizar dichas medidas, 
revalorando los valores y la experiencia de las personas que son 
esenciales en la implementación del cambio que nos proponemos. 
Conviene tomar en cuenta las ideas de autores como 
Patterson y Parker que señalan en relación al funcionamiento de las 
organizaciones escolarizadas: 
a) Objetivos: los sistemas educativos se guían necesariamente 
por objetivos múltiples y en ocasiones en competencia. 
b) Poder: en los sistemas escolares universitarios el poder se 
distribuye en toda la organización. 
c) Toma de decisiones: el proceso de cambio con frecuencia 
requiere negociaciones para avanzar. 
d) Ambiente externo: es necesario tomar en cuenta las 
expectativas de los beneficiarios de los servicios universitarios. 
e) Diversidad: las prácticas de los docentes universitarios no 
pueden ser monolíticas, sino que existen variedades que son 
adecuados y efectivos. 
El proceso de reforma universitaria para tener éxito debe por 
otra parte enriquecerse como proyecto en base a la decisión e 
intercambio con las personas responsables de su implementación. 
Se requiere además que la visión de cambio ideada por los 
promotores del mismo sea reinterpretada por los demás 
responsables de su ejecución, quienes harán su propio significado. 
El proceso de cambio se enriquece con la discrepancia y el 
conflicto, por lo que la discusión de la temática favorece al éxito. 
Ha de entenderse que las personas requieren motivación para 
cambiar sus prácticas tradicionales por lo que además de 
conceptualizar la innovación de éstas es conveniente despertar 
el interés por mejorar el desempeño con otros incentivos de 
carácter profesional o académico. 
Por otra parte es fundamental comprender que la 
transformación de la universidad es un proceso gradual, no puede 
ser abrupto y que depende más del cambio de cultura en la 
comunidad universitaria en general y no de innovaciones 
independientes o parciales relacionadas con algunos aspectos de la 
compleja y dinámica vida universitaria en la que cobran cuerpo la 
realización de sus funciones sustantivas y cuya realización permite 
vincular la universidad con el referente que le da sentido de 
existencia: las necesidades sociales 
NOTAS DE REFERENCIA 
1. GERSTNER, Louis V. "Reinventando la educación" 
Ed. Paidos, la. Ed. México 1996, Pág. 68 
2. GERSTNER, Louis V. Op. Cit. P. 69 
3. LAFORUCADE, Pedro D. "Planeación, conducción y evaluación 
de la enseñanza superior" 
Ed. Kapelusz, Argentina, 1974, p. 196 
4. HARGREAVES, Andy "Profesorado, Cultura y Postmodernidad" 
Ed. Morata, España 1996, p. 187 
5. FUL LAN, Michel G. "El Cambio Educativo" Ed. Trillas 
México 1997, p. 90 
6. FULLAN, Michel G. Op. Cit., p. 90 
CAPÍTULO V 
EL DESARROLLO PROFESIONAL DE LOS DOCENTES UNIVERSITARIOS: 
UNA ALTERNATIVA DE CAMBIO EN LA U.A.N.L. 
Como ya se planteó en otro apartado, ningún cambio 
trascendente puede ser pensando en relación a la universidad sin 
tomar en cuenta la superación de sus docentes. Esto significa 
también que los cambios realmente importantes en una institución 
de educación superior tienen que ser concebidos a partir de una 
coherente planeación del desarrollo profesional de los profesores 
universitarios que atienda todos los aspectos referentes al trabajo 
mediante el cual dan vida los maestros a las funciones básicas de la 
universidad: investigación, docencia y difusión de la cultura. 
Para incidir en la calidad del servicio de docencia, un punto 
de partida seria repensar los estilos y características que reviste la 
práctica docente universitaria y contrastarla con referentes internos 
y externos que nos permitan visualizar aspectos cualitativos dignos 
de incorporar a nuestras prácticas buscando resultados en la 
enseñanza que propicien una mejor formación de nuestros 
egresados. 
En este sentido nos proponemos hacer un análisis de las 
posibilidades de cambio en las prácticas universitarias y 
específicamente vincular el desarrollo profesional a la mejora 
cualitativa de nuestra práctica docente. 
1.- El cambio en las prácticas de docencia universitaria en la 
U.A.N.L. 
Si analizamos el contenido de las medidas impulsadas y los 
proyectos de los últimos meses de las autoridades universitarias 
(Reglamento de personal docente, homologación, Proyecto 2006, 
Acreditación Promep, etc.) podemos considerar que la parte 
medular de éstas buscan propiciar un nuevo tipo de docencia 
universitaria. 
En efecto, este conjunto de medidas, puede en el mediano 
plazo, lograr como objetivo modificar el perfil del maestro 
universitario y como consecuencia producir un nuevo ejercicio de 
docencia. Este propósito se presenta de forma más explícita en el 
proyecto "Visión U.A.N.L. 2006" que como ya se dijo, delinea lo que 
debe ser el perfil docente en el futuro: experto en la materia con 
vocación de servicio, competente a nivel mundial comprometido, 
responsable, con capacidad de liderazgo, humanista, honrado e 
integro y respetuoso del alumno. 
La parte operativa para alcanzar este perfil docente lo explica 
el proyecto 2006 y las otras medidas ya mencionadas: Los estudios 
de posgrado, maestría y doctorado como forma de lograr la posición 
de experto en la asignatura y que conjuntamente con otros 
elementos como el conocimiento de un segundo idioma y la 
utilización de la tecnología de informática, propicien la competencia 
a nivel mundial. En otro apartado el proyecto "Visión U.A.N.L. 
2006" plantea la necesidad de impulsar seminarios y diplomados 
para el desarrollo de habilidades pedagógicas que complementen la 
formación del maestro y le capaciten para la conducción de la 
enseñanza. 
Deseo señalar en primer término que las características de 
este perfil de docente solo se pueden lograr a partir de la planeación 
sistemática de acciones que orienten la formación de los profesores 
universitarios dentro de un proyecto global de desarrollo profesional 
en la U.A.N.L. que se ocupe de todos los aspectos que tienen que 
ver con los procesos de planeación, ejecución y evaluación de la 
práctica docente y que si bien, esto tiene que ser inspirado en un 
modelo general de docencia universitaria, requiere además de 
organismos locales que operativicen estos aspectos en las 
modalidades especificas de cada facultad, que atiendan las 
necesidades de esas disciplinas. 
El cambio en las prácticas del docente universitario ocurrirá 
en las modalidades que éstas asuman al concretarse las funciones 
de docencia e investigación en las aulas, en los laboratorios, en la 
elevación cualitativa de las publicaciones, en la innovación del 
conocimiento en la reinterpretación del rol del docente, para 
propiciar la difusión del conocimiento en términos más 
significativos que tengan a su vez como consecuencia un nuevo 
perfil en nuestros alumnos que egresan, cuya formación será más 
coherente al mundo del trabajo y las necesidades sociales. 
Esto significa que, la mayor escolaridad o el grado no 
garantizan por si mismos la modificación de las prácticas, como 
tampoco, el hecho de que el docente acuda a un curso o diplomado 
en formación pedagógica es garantía de que éste a partir de ellos 
modificará cualitativamente y en un sentido positivo su desempeño 
como docente. Si bien crea condiciones para ello, esto se logra 
gradualmente y el objetivo institucional tiene que ser respaldado 
por una estructura y un proyecto que auxilie en la planeación, se 
retroalimente de la ejecución y evalué la realización y resultados de 
la práctica docente para convertir este proceso en el desarrollo 
profesional de los docentes conforme a objetivos, que responden a 
necesidades y metodologías de las disciplinas de una profesión 
específica, considerando que si bien la práctica docente 
universitaria tiene algunas características comunes, también tiene 
otras específicas y particulares que cada profesión le imprime. 
La formación profesional de los docentes universitarios se 
puede desarrollar en dos etapas fundamentales: 
A.- La inducción: Su propósito es el desarrollo de habilidades 
básicas para la docencia. 
B.- Desarrollo profesional: Tendría como objetivo lograr la 
plena formación del docente universitario. 
Nos ocuparíamos en principio del desarrollo profesional del 
docente, ya que es el marco general en que ocurrirían todos los 
procesos de formación y actualización, donde el maestro se capacite 
para la mejor toma de decisiones en torno a los aspectos relevantes 
de su práctica docente, para pasar en el siguiente capítulo al 
planteamiento de un esquema para el proceso de inducción a la 
docencia universitaria. 
2.- El proyecto institucional de desarrollo profesional en la 
U.A.N.L. 
Diferentes factores contribuyen a constituir el marco en que 
se puede realizar un proyecto institucional de desarrollo profesional 
de los docentes de la U.A.N.L., entre estos se pueden considerar los 
siguientes: 
a. El Reglamento del personal académico de la U.A.N.L., que 
en su Art. 5, estable a que "La Universidad, dentro de sus 
posibilidades económicas, de instalaciones, de equipo y 
materiales, hará siempre lo posible por ofrecer óptimas 
condiciones para el desarrollo del trabajo individual y de 
grupo de su personal académico con el fin de que las 
actividades de docencia, investigación, extensión y difusión 
de la cultura se realicen con la mayor calidad posible en 
beneficio de su comunidad y de la sociedad en general". 1 
También tienen una significativa relación con el desarrollo del 
personal docente los artículos de este reglamento que distinguen las 
diversas categorías de profesor de asignatura, asociado y titular, así 
como los requisitos para ingresar y ascender en dichas categorías y 
niveles lo que puede motivar para la superación profesional en el 
desempeño docente, como lo establece el Art. 18 Al reconocer las 
categorías de profesor ordinario con las siguientes niveles: 
I. De asignatura Nivel A y B 
II. Asociado Nivel A, B y C 
III. Titular Nivel A, B, C y D 
Por su parte el señalamiento de los requisitos en cada nivel 
implica de por si una ruta a seguir en la superación y desarrollo 
profesional y se establecen en los artículos 21, 22, 23, 24, 25, 26, 
27, 28 y 29 del capítulo 4 del mencionado Reglamento del 
Profesional Académico de la U.A.N.L. 
Decimos que esto representa un incentivo para la superación, 
pues hace que no sea solo la antigüedad el factor que determine 
diferencias en la promoción o en la remuneración y en este sentido 
puede propiciar el interés por obtener un grado, la especialización o 
participar en grupos de trabajo, etc. 
El otro factor importante de este marco que en la actualidad 
pueda influir en el desarrollo profesional es el Programa de 
Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) cuyos objetivos están 
orientados a mejorar la calidad de la educación superior a nivel 
nacional y que se propone profesionalizar la enseñanza de este 
nivel, reconociendo que para ello "Los profesores de tiempo 
completo requieren la formación necesaria para desempeñar con 
eficacia sus labores de docencia y de generación y aplicación 
innovativa del conocimiento".2 
Tanto el Reglamento del personal académico como el 
PROMEP reconocen que "la habilitación para el desempeño pleno de 
las labores académicas se obtiene mediante el doctorado, aunque 
en algunas disciplinas la maestría habilita para tareas de aplicación 
del conocimiento. Por otra parte el PROMEP establece que "los 
profesores de asignatura requieren un destacado desarrollo 
profesional y capacitación para la docencia". 
Nos parece muy coherente además el planeamiento de 
PROMEP referente a las acciones que en cada universidad y 
dependencia deben impulsarse para: 
> Tener un proyecto de desarrollo que defina el equilibrio de 
maestros de tiempo completo y asignatura, así como 
mecanismos de selección de profesores con el perfil apropiado a 
las necesidades de la dependencia, pero previendo la conversión 
ordenada de las plazas de asignatura y medio tiempo a tiempo 
completo. 
> La formación de profesores y la obtención de grado de maestría y 
doctorado, así como la especialidad en docencia superior; lo 
cual constituye una estrategia importante para elevar la calidad 
de la educación superior, pero que sin embargo deben ir 
acompañadas estas medidas de procesos de evaluación 
institucional continua y de una estructura que propicie la 
actividad colegiada de los docente en el ámbito de sus 
disciplinas. 
3.- Necesidad de un diagnóstico.- Si reconocemos que el 
conjunto de medidas adoptadas por la ANUIES y la forma como la 
Rectoría de la U.A.N.L. esta impulsándoles, así como la naturaleza 
del proyecto "U.A.N.L. VISIÓN 2006" y las pretensiones de 
acreditación de la U.A.N.L. a nivel internacional están orientados a 
construir un escenario universitario cualitativamente distinto, 
entonces se puede considerar indispensable que las diversas 
dependencias realicen un proceso de autoevaluación, que permita 
definir las características de la situación actual en sus aspectos 
esenciales vinculados a las diversas funciones de docencia, 
investigación, difusión de la cultura y de apoyo a las anteriores a 
efecto de que a partir del contraste con las especificaciones del 
Proyecto 2006 y "CR1TERIAS" definir el conjunto de cambios que se 
consideren necesarios para lograr en el 2006 estar en condiciones 
de contar con docentes con el perfil señalado y que a partir de las 
prácticas diseñadas en el 2006 sea posible formar alumnos con el 
perfil que expresa esta visión de universidad del próximo siglo. 
Desde nuestro punto de vista las modificaciones más 
importantes tendrán que ocurrir en diversos renglones a efecto de 
lograr los objetivos que se expresen en el proyecto 2006 en relación al 
perfil del docente y en las prácticas universitarias, para lograr un 
nuevo perfil de alumno egresado de la U.A.N.L. con cualidades de 
competencia a nivel mundial en el ejercicio de su profesión. Entre 
otras, se pueden considerar las siguientes: 
> Para alcanzar lo anterior se requiere revisar la normatividad en 
torno a la selección y contratación de profesores de nuevo 
ingreso con el objeto de uniformizar el proceso de contratación, 
en virtud de que el mecanismo de "examen de oposición" no se 
aplica en términos generales en la U.A.N.L. 
> Revisar la situación actual de los reglamentos internos de las 
facultades a efecto de adecuarlos a un esquema de calidad en 
todas las órdenes referentes al funcionamiento de cada 
subsistema, pero en coincidencia con el enfoque de un modelo 
de sistema universitario. 
> Se requiere de un proceso de evaluación curricular que permita 
hacer las adecuaciones correspondientes que permitan en un 
futuro prácticas y como consecuencia egresados de competencia 
mundial. 
> Reconocer la importancia de un modelo de desarrollo profesional 
que a su vez se refleje en cada facultad, que permita producir en 
un futuro el perfil deseable de Maestro y que a su vez permita la 
calidad de una práctica docente reflexiva y comprometida con la 
calidad. 
> Propiciar condiciones para que los mecanismos planteados en el 
nuevo Reglamento del Personal Académico en torno a la 
selección, permanencia y promoción de profesores se conviertan 
en un elemento motivacional y por lo tanto aliciente y soporte 
normativo para el desarrollo profesional de los maestros 
universitarios, lo cual implica que se cree una nueva cultura en 
las dependencias frente al desarrollo profesional y que por lo 
tanto las decisiones sobre la promoción de maestros estén 
basadas en los méritos académicos y no en criterios de otra 
índole. 
> Dentro del esquema de desarrollo profesional un lugar muy 
importante lo ocupará la evaluación de la docencia, en lo que la 
U.A.N.L., está apenas dando los primeros pasos, también aquí 
requerimos de crear una nueva cultura, tanto de docentes como 
de estudiantes, que permita ver la evaluación de la docencia con 
una nueva actitud y en un marco institucional, vinculado a un 
proyecto de desarrollo de cada facultad. 
> Construir un esquema organizativo que propicie la actividad 
colegiada hacia el interior de los cuerpos docentes de cada 
especialidad, lo cual demandará sin lugar a dudas construir un 
modelo de reglamento interno que cubra las características 
esenciales de la educación superior en una nueva óptica 
orientada hacia la mejora de la calidad. 
> Será conveniente sin embargo, tomar en cuenta las advertencias 
de SARASON en torno a ciertos procesos de cambio que han 
fracasado y afirma que este fracaso es previsible. Señala dos 
factores a los que considera responsables de ello. "En primer 
lugar esto ocurre cuando no se han concebido ni tratado en 
conjunto los distintos componentes de la reforma educativa en 
sus interrelaciones como un sistema complejo y advierte que si 
se tratan de forma aislada cada uno de los elementos como el 
cambio curricular el desarrollo profesional o las nuevas 
estrategias docentes, sin modificar lo demás las reformas no 
tendrán éxito".4 
Por lo anterior se recomienda que los proyectos de cambio 
como el 2006 se impulsen tomando como base el desarrollo del 
profesorado y el fortalecimiento de la profesionalidad junto con el 
desarrollo del curriculum, la evaluación, el liderazgo y la 
organización de las facultades en un nuevo esquema de calidad. 
El otro factor que advierte SARASON es que un cambio 
educativo importante no puede tener éxito si se prescinde de las 
relaciones de poder dentro de las escuelas. Estas relaciones 
abarcan las existentes entre administradores y profesores, maestros 
y personal de apoyo, docentes y alumnos y estos y la 
administración, por lo que la visión de cambio ha de abarcar un 
cambio "de ámbito global" acompañado por redistribuciones 
significativas del poder vigentes entre directores, profesores, 
administrativos y estudiantes. 
Por lo anterior planteamos la revisión a los esquemas de 
reglamento interno de facultades, para visualizar las ventajas de un 
modelo adecuado a los propósitos del 2006 donde se de un 
equilibrio más funcional y en las nuevas ópticas de calidad. 
4.- El desarrollo profesional del docente universitario como 
forma de proyectar el futuro. 
Abordar el estudio del desarrollo profesional de los docentes 
universitarios es en si plantearnos el análisis del desarrollo de la 
universidad, en otras palabras: "el desarrollo del personal docente 
e investigador y el desarrollo de la universidad constituyen un 
mismo proceso" y no se puede pensar la transformación de la 
universidad sin tener un proyecto para la formación y actualización 
docentes, que puede propiciar la creación de una nueva cultura 
universitaria, que se traduce y dinamiza en un nuevo tipo de 
prácticas universitarias que llegan a constituir una nueva forma de 
vida en las instituciones, a través de lo cual se cristalizan las 
funciones básicas de la universidad. 
El programa de desarrollo profesional debe ser elaborado en 
cada dependencia y responder a los proyectos de innovación de la 
universidad recuperando hacia el desarrollo particular de sus 
profesiones los siguientes elementos de prospectiva: 
a) Las características de innovación que implicará el proyecto 
global de la universidad en relación con la profesión especifica, 
cuyo marco general puede ser el Proyecto 2006. 
b) Prefiguración de los roles que implican las nuevas prácticas 
universitarias en relación al maestro y al estudiante en una 
visión prospectiva. 
c) Consideración de los elementos externos que condicionan los 
aspectos específicos del ejercicio profesional en el campo, 
atendiendo aspectos de vinculación. 
d) Definición de necesidades en las diversas áreas de desarrollo 
profesional: docente, investigación, técnico, infraestructura para 
responder a los requerimientos de un nuevo modelo de docencia. 
e) Evaluación institucional para dar seguimiento al programa de 
cambios que se emprendió. 
Por lo anterior habremos de ver el desarrollo profesional en la 
U.A.N.L. en dos grandes dimensiones: 
> Como una estrategia para poner en práctica mejoras específicas 
de la calidad de la educación en cada especialidad o facultad y . . 
> Como parte integral del desarrollo de las facultades en todos sus 
aspectos, pero reconociendo como piedra angular el trabajo 
cooperativo de los maestros. 
Es necesario, sin embargo insistir que la mejora de la calidad 
de la educación superior en forma sostenida y sustancial, no puede 
ser producto de cambios específicos o parciales, sino de cultura en 
cuanto el trabajo docente y al papel de la universidad en relación a 
la sociedad y reconociendo que en esto el desarrollo profesional ha 
de ser considerado como "el conjunto de experiencias de 
aprendizaje que favorecen el mejoramiento del perfil del docente y le 
habilitan para propiciar su mejor desempeño profesional". 
Debe reconocerse que en el momento actual de la U.A.N.L., el 
conjunto de proyectos como "VISIÓN U.A.N.L. 2006", la acreditación 
y el impulso que se está dando a PROMEP y FOMES constituyen un 
ambiente adecuado para el inicio de una nueva cultura en relación 
al desarrollo profesional de los maestros universitarios y que puede 
ser la ruta para alcanzar los mejores objetivos en relación a la 
calidad de los servicios que presta la universidad. 
Por lo anterior y replanteando el desarrollo profesional como 
piedra angular de las innovaciones universitarias propongo lo que 
podrían ser los elementos básicos de un programa de desarrollo 
profesional: 
> Elementos básicos de un programa de Desarrollo Profesional del 
Profesorado. 
Io El proceso de autoevalución de la dependencia universitaria: 
"Este proceso constituye una concepción, recogida, comunicación 
de información y de pruebas con el fin de tomar decisiones 
fundadas en ellas, valorar un programa y promover la confianza 
pública en la escuela".5 
En este proceso de autoevaluación los ejes son: pruebas, 
valor, comunicación y objetivos. Las pruebas nos indican 
fundamentos del proceso, no en opiniones infundadas. El valor nos 
marca la ruta para establecer el mérito de algo, donde la 
comunicación resulta esencial para establecer normas de la 
institución para que le permitan construir una mejor opinión 
externa. 
2o Un programa de formación para la autoevaluación de la 
institución.- El objetivo es reforzar la profesionalidad de los 
maestros y el desarrollo de la facultad universitaria. Esta tarea 
requiere que cada dependencia: 
u 1 • '• 
> Fije sus propios objetivos de acuerdo con las orientaciones 
generales del ámbito nacional (ANUIES) y los requerimientos de 
nuevos proyectos como "VISIÓN U.A.N.L. 2006" y de acreditación 
(CRITERIA). 
> Evaluar el estado actual, lo que se hace, las prácticas hacia el 
interior, y las referencias en torno a los egresados. 
> Documentar todo el proceso de autoevaluación y generar un 
informe en relación al producto. La concepción de este 
programa parte de tres principios: 
a) La calidad de la educación superior puede mejorar más 
apoyándose en el desarrollo profesional del profesorado. 
b) El objetivo anterior se consigue mejor si se crea en la escuela 
una cultura de trabajo en colaboración de los profesores. 
c) Que las dependencias que realizan un proceso de autoevaluación 
al difundir sus resultados sobre sus prácticas universitarias 
demuestran su responsabilidad ante estudiantes, comunidad y 
la profesión. 
El programa para la formación para la autoevaluación 
implicará cubrir diversos contenidos fundamentales relacionados 
con la racionalidad del proceso, los conceptos sobre autoevaluación, 
planificación y diseño de la autoevaluación, así como la política y la 
metodología del proceso relativa a los datos, los casos y la 
comunicación. 
3o La participación de los docentes como eje de la programación 
del desarrollo profesional. 
En este apartado lo que se quiere destacar es que son los 
mismos profesores que con un ejercicio reflexivo sobre su práctica 
docente son capaces de identificar los problemas, establecer 
objetivos de mejoras y planes de acción orientados a ello, 
implicando su propia superación profesional. 
Lo que debe orientar la participación colegiada en un 
ambiente de colaboración ente profesores en un proceso de 
evaluación y desarrollo profesional, según H. Simons son las 
siguientes dimensiones: 
> La internalización sobre la importancia del proceso. 
> La convicción del valor e importancia de la autocrítica. 
> La creencia en la posibilidad real de perfeccionar las escuelas 
desde adentro. 
En este contexto el mejoramiento de la escuela y de las 
prácticas universitarias son consecuencia del desarrollo profesional 
que surge como proyecto compartido de los profesores en el 
ejercicio de la colegialidad y la colaboración. 
La materia de estudio de un grupo de trabajo docente estaría 
determinada por los siguientes ejes: curriculum formal y 
curriculum real (es decir la realidad de la enseñanza) en relación a 
los fines de la institución así como el perfil de egreso y las prácticas 
profesionales, en lo que se pondría en práctica el proceso de 
investigación - acción, que en lo fundamental es la reflexión sobre 
la práctica docente misma, en sus diversas dimensiones de 
planeación, ejecución y evaluación como un proceso que 
retroalimenta el quehacer del docente. 
En este sentido los procesos de formación docente resultan 
efectivamente transformadores en la medida que hacen de la 
práctica docente misma su principal objeto de reflexión 
involucrando en ello "conceptos, categorías y procesos centrales de 
las disciplinas con referencia al curriculum y a las exigencias de la 
realidad educativas". 6 
Desde otro punto de vista más general y globalizador, hacia el 
interior de las instituciones universitarias, los procesos de 
formación docente se han de ocupar de los siguientes componentes 
fundamentales: 
Io Los contenidos de la enseñanza: lo que involucra no solo los 
aspectos propios del análisis de las disciplinas propias de la 
especialidad universitaria, sino además reconociendo la 
reflexión didáctica sobre los mismos, en términos de 
planeación de la enseñanza. 
2o Las condiciones de apropiación desde la perspectiva del que 
aprende, lo que nos lleva al campo de la epistemología asi 
como a la psicología educativa y propiamente de la didáctica. 
3o El trabajo sobre los criterios para construir estrategias de 
enseñanza en torno a contenidos específicos del campo de la 
especialidad universitaria, teniendo como referentes el 
curriculum y la práctica profesional de la especialidad. 
4o El análisis de situaciones especificas en que ocurrirá la 
enseñanza, con relación a los contextos específicos, lo que 
nos proporciona el elemento de historicidad de la docencia 
universitaria. 
Sobre la forma de alcanzar estas articulaciones en los 
procesos de formación docente nos ocuparemos en el siguiente 
apartado. 
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CAPÍTULO VI 
PROBLEMAS, ENFOQUES Y CONTENIDO DE LOS PROCESOS DE 
FORMACIÓN DOCENTE EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR 
Suele reconocerse que la participación de los docentes 
universitarios en su etapa inicial responde a procesos que están 
más cerca de la improvización que de la planeación, estaríamos 
aquí ante uno de los principales problemas en cuanto al desarrollo 
de las instituciones que por otra parte obedece a una serie de 
factores entre los que destacó originalmente el incremento de la 
matricula, entre otros. 
Lo anterior se expresa por parte de los alumnos con opiniones 
diversas que con frecuencia se sintetizan en el reconocimiento de 
que el profesor domine su materia, pero no sabe como enseñarla, lo 
que nos presenta el problema de la falta de formación pedagógica 
necesaria para el ejercicio de la docencia. 
Es en este contexto que nos proponemos analizar los diversos 
aspectos que tienen que ver con los problemas de que se puedan 
ocupar los procesos de formación docente asi como los enfoques 
metodológicos que pueden orientarlos, reconociendo que siempre 
los referentes de estos procesos son precisamente los problemas de 
la institución, de la docencia y del ejercicio profesional de una 
carrera específica. 
1.- Problemas: origen y referente de los procesos de formación 
docente en la universidad.-
En torno a la expansión de la matrícula registrada en la 
universidad pública en la década de los setentas ya se ha escrito 
mucho sobre todo como causa qúe determina la imporvización en 
cuanto a contratación de maestros se refiere; sin embargo y aun 
cuando ya no existe la misma tendencia en ese aspecto, los 
procesos de contratación y formación inicial en la docencia no se 
han modificado substancialmente. 
Todavía predomina el criterio de que el egresado de una 
licenciatura, por ese solo hecho, está capacitado para ejercer la 
docencia; cuando menos eso parece indicar la forma que se produce 
el inicio de la mayoría de los docentes en la actualidad en el nivel 
superior, tomando en cuenta la información recabada en nuestra 
encuesta, ya que el 65% de los maestros entrevistados señalaba no 
haber tenido ninguna experiencia como docente antes de iniciarse 
en el nivel de licenciatura. 
Por otra parte, este mismo porcentaje nos expresa haberse 
iniciado en la docencia por medio de contratación temporal y por 
horas, o asignatura y por otra parte aproximadamente en la misma 
proporción, los maestros por horas contratados temporalmente, 
señalan que durante su primer año de docencia no recibieron 
ningún tipo de capacitación formal para ejercer la docencia, con la 
que se presenta el problema ya planteado respecto a la ausencia de 
un proyecto institucional que atienda ese proceso de contratación 
de docentes y sobre todo la necesidad de la formación de 
habilidades necesarias para el ejercicio docente en términos que 
permitan una enseñanza de calidad. 
Otros aspectos relevantes para el desarrollo profesional son 
las políticas referentes a la permanencia y el tipo de contratación 
que se mantiene, ya que la proporción de maestros por horas es 
aproximadamente del 50%, mientras que de tiempo completo solo el 
34% y de medio tiempo 16%, por lo que los proyectos de formación 
y de actualización docente, pueden tener otro tipo de dificultades. 
En este sentido del conjunto de profesores entrevistados, solo 
un 54% expresa haber asistido a algún tipo de formación docente 
convocados por la facultad en los últimos dos años y en la misma 
proporción (52%) el haber participado en algún evento de 
actualización en su disciplina en la institución donde labora. 
Los aspectos anteriores son importantes en virtud de que la 
formación y la actualización docente constituyen elementos que 
determinan condiciones de calidad de la enseñanza y según estos 
datos aproximadamente un 50% de los docentes se mantienen al 
margen de este tipo de procesos. 
Las consecuencias de este tipo de práctica docente son muy 
diversas, pero quizá pueden sintetizarse en la advertencia de 
Fernando Hernández " Para enseñar no basta con saber la 
asignatura 1 que sirve de título a su libro donde aborda las 
implicaciones de esto en relación a la calidad de la enseñanza y que 
con frecuencia se convierte en una actividad desconectada del 
proyecto curricular de la institución y sin un concepto claro de los 
aspectos formativos que esa asignatura ha de aportar con relación 
al perfil que el ejercicio profesional de la carrera está demandando. 
En otro contexto Sarzar Charur advierte como " ha podido 
detectar de manera generalizada en las instituciones de educación 
superior la falta de formación didáctico-pedagógica en su planta 
docente 2 y de la influencia que ha ocasionado la tendencia a 
privilegiar solo el ser experto en la materia que se enseña, 
descuidando la didáctica, culminando su aplicación sobre la 
importancia de la formación integral del docente para ser capaces 
de propiciar aprendizajes significativos en ios alumnos. De este 
punto nos ocuparemos más adelante. 
La Formación y actualización docente como ejes del desarrollo 
profesional implicarían precisamente estos dos componentes del 
perfil del profesional de la enseñanza universitaria: mantenerse 
actualizado significaría, incorporar las nuevas aportaciones de su 
disciplina y promover la calidad de experto en la materia, mientras 
que la formación pedagógica, propiciaría el desarrollo de un 
conjunto de habilidades para el ejercicio de una enseñanza 
significativa. 
En contraposición a lo planteado, es decir, sin la formación 
pedagógica el docente universitario corre el riesgo de propiciar una 
enseñanza tradicionalista, cuyas características más comunes son: 
> El docente como dador de conocimientos. 
> El docente expositor, como forma única de trabajo. 
> El docente autoritario, todo lo decide él. 
> Docente enciclopedista, se hace énfasis en la información, con 
detrimento de lo formativo del alumno. Manejo de contenidos 
poco significativos para la actividad profesional. 
> Como consecuencia de lo anterior "la evaluación se convierte en 
una actividad terminal relacionada solo con los contenidos 
informativos del curso". 3 señala P. Morán Oviedo en su análisis 
de práctica docente tradicionalista. 
Aun cuando no es fácil enlistar de manera apretada este tipo 
de consecuencias de la enseñanza tradicional; es necesario 
reconocer que como señala Refugio Garrido "detrás de toda 
propuesta teórica o de toda práctica de enseñanza hay explícita o 
no una concepción de aprendizaje, un conocimiento de cómo 
aprenden aquí y ahora los seres humanos 4 por lo que el 
binomio enseñanza - aprendizaje, reclamaría en el docente los 
saberes esenciales de los aspectos epistemológicos que le permitan 
incluir en su práctica, una adecuada concepción de cómo se 
construye el conocimiento en esa disciplina. 
Otro tipo de problemas de la enseñanza tradicional o 
autoritaria se relaciona con el valor de lo que se enseña, en virtud 
de que los procesos que se traten de estimular y orientar siempre 
han de tener una justificación educativa que con frecuencia se 
ignoran, constituyendo en si una falta de respeto al que aprende. 
Para el caso de la enseñanza universitaria, quizá el problema 
más grave de la falta de significatividad de la enseñanza, cuando así 
ocurre, es la consecuencia no deseada de falta de vinculación entre 
la formación profesional que da la escuela y las características, del 
ejercicio en queocurre la práctica profesional de esa carrera. 
Otro aspecto de los problemas de una deficiente formación 
docente se exploran a partir de la opinión de los alumnos sobre el 
desempeño de sus maestros respecto a b cual d H. Consejo 
Universitariohatomado recientemente importantes acuerdos. 
En relación a lo anterior, por nuestra parte y en base a una 
encuesta realizada entre 400 alumnos de Ciudad Universitaria 
podemos señalar que sus inquietudes más importantes giran en 
torno a lo que consideran: 
> Falta de fundamentación teórica en algunos contenidos. 
> No siempre se lleva a la práctica lo que se enseña. 
> Deficiente vinculación de la teoría y la práctica. 
> No se incorporan las innovaciones a los contenidos. 
> La bibliografía no esta bien secuenciada y al alcance. 
> No hay tiempo para profundizar en ciertos temas que interesan. 
> Falta de análisis en clase sobre los temas tratados. 
> Deficiente aclaración sobre dudas o preguntas de los alumnos. 
> No se toma en cuenta la opinión de estudiantes sobre temas a 
tratar en el programa. 
> El docente no se cerciora de la comprensión o conocimientos 
previos para un nuevo tema. 
Estos aspectos, aunque parciales, pueden ser valorados en el 
análisis de la práctica docente en una asignatura especifica a efecto 
del establecer criterios que permitan mejorar el desempeño del 
docente en el aula y en ciertos casos ser materia de un proceso de 
formación docente, pues como se ve estas inquietudes corresponden 
mas a ámbito pedagógico, es decir, son aspectos de la enseñanza, no 
tanto en cuanto a dominio de la materia. 
2.- Enfoques y tendencias en los procesos de formación 
docente del nivel superior. 
Si reconocemos que el objetivo de los procesos de formación 
docente es tener esas cualidades ya enunciadas en el profesor 
universitario: experto en su materia, con las habilidades 
pedagógicas para la enseñanza y capaz de propiciar los aprendizajes 
significativos en sus alumnos, entonces habremos de reconocer que 
se trata de un proceso de formación continua que da contenido al 
desarrollo profesional del maestro. 
Estos procesos de formación docente responden a diversas 
tendencias que es conveniente analizar: 
> "La pedagogía critico-social de los contenidos que esta centrada 
en la enseñanza - dentro de un enfoque de crítica social e 
histórica - como instrumentos para la transformación social 5, 
donde el maestro es un mediador entre las asignaturas y los 
alumnos contextualizando críticamente los contenidos. 
> La pedagogía hermenéutico-participativa, centrada en la 
modificación de las relaciones de poder en la escuelayen el aula. 
Por esta tendencia se busca que el docente revise críticamente 
las relaciones de poder en la práctica escolar, los dogmatismos y 
las formas de discriminación. 
Las tendencias anteriores predominaron en las décadas de 
setentas y ochentas. 
En la época actual la tendencia predominante en materia de 
formación docente pretende recuperar las ventajas de la 
participación de los docentes en el proceso de colegiabilidad, 
incorporando esquemas para la planeación, qecución y evaluación, que 
como ya analizábamos en el segundo capítulo, hace de la evaluación 
una estrategia para mejorar la calidad de la enseñanza, conjugando el 
desarrollo profesional y de la institución como partes de un mismo 
proceso y en un enfoque situacional. 
En este enfoque se distinguen dos momentos fundamentales: 
la formación inicial para la docencia y la formación continua o 
desarrollo profesional, cuyo esquema analizaremos en el marco del 
proyecto de la U.A.N.L.; queremos sin embargo, precisar que siendo 
la colegialidad uno de los ejes principales de este enfoque, resulta 
importante advertir las diversas implicaciones que esta tiene, asi 
como los contenidos de los cuales ha de ocuparse. 
Se entiende por colegialidad la actividad de los maestros para 
llevar a cabo el análisis de los problemas relativos a la enseñanza 
de sus asignaturas en reuniones citadas para el efecto de todos los 
que comparten una asignatura o línea curricular y que en conjunto 
conforman una academia o colegio de profesores. 
Aun cuando suele reconocerse la bondad de la colegialidad y 
de la colaboración, pues trascienden la reflexión personal y propicia 
el aprendizaje colectivo entre los miembros de una academia, más 
aun " la colegialidad y la colaboración del profesorado no solo son 
importantes para la elevación de la moral y la satisfacción del 
profesorado . . . sino que son absolutamente necesarios si 
queremos que la enseñanza se situé en el orden más elevado" . 6 
Es la colegialidad lo que permite a los profesores compartir 
experiencias que les permiten progresar en su actividad profesional. 
Sin embargo y aun cuando es indiscutible la importancia y el 
valor de la colegialidad y la colaboración entre los profesores para 
que en base al trabajo colectivo permear las políticas de calidad a 
todos los aspectos de la enseñanza; esta actividad requiere de 
condiciones normativas que le favorezcan y de carácter formativo y 
social de parte de los profesores. 
Las reuniones de academia pueden tener mejores resultados 
en la medida en que sus procesos de colegialidad estén orientados 
por culturas de colaboración de sus integrantes, entre los que se 
pueden señalar las siguientes características: 
• Espontaneas: Surgen de bs mismos docentes, como grupo social, 
aunque reciban cierto apoyo de la administración. 
• Voluntaria: Esto significa que las relaciones de trabajo en 
colaboración y en el ámbito de la colegialidad no son por 
imposición administrativa, sin del valor que los profesores se 
reconocen, experiencia, persuasión, pero no coactivas. 
• Flexibles: Las actividades en colaboración no se sujetan a 
horarios rígidos fijados por la administración, y sus resultados 
no tienen que preverse con exactitud, puesto que los docentes 
tienen un margen de libertad para la toma de decisiones sobre 
los problemas de la enseñanza. 
Muchas de las características que se señalan a la cultura de 
colaboración que se impulsa en la colegialidad coincide con lo que 
en otros ámbitos se conoce como círculos de calidad. 
En contraposición a lo expuesto, también existe la 
colegialidad artificial, sobre la cual A. Hargreaves, señala como 
características principales: 
> Reglamentada por la administración. 
> Es obligatoria la asistencia. 
> Orientada a la implementación de algo que es ordenado por otro. 
> Determinada en tiempo y espacio y con resultados previsibles. 
Se reconoce que con estas características la colegialidad 
artificial empobrece la vida académica y limita las posibilidades del 
profesorado y su propia participación, al descansar sobre 
mecanismos preferentemente administrativos. 
Es importante valorar el análisis de este autor al contrastar 
los dos tipos de colegialidad a efecto de asumir criterios para la 
realización de este tipo de actividad que por otra parte en el nivel de 
educación superior es esencial para la vida académica de las 
instituciones. 
Es en el seno de las reuniones de academia, equipo de trabajo 
donde se pueden analizar con naturalidad los diversos problemas 
de la enseñanza, es por ello que el contenido normal que puede dar 
vida a la colegialidad basada en la colaboración espontanea son los 
mismos problemas de la vida académica, lo que puede propiciar 
tendencias hacia la innovación y el cambio en las prácticas 
universitarias, así como iniciativas específicas y motivación para el 
desarrollo profesional, creando condiciones para la emulación de 
aquella práctica que resulta benéfica para la enseñanza. 
Por otra parte y retomando el criterio de que es el Desarrollo 
Profesional del Profesorado Universitario el marco en que han de 
ocurrir los procesos de formación y actualización docente, 
reconocemos que los ámbitos y momentos pueden ser muy 
diversos, pero la reunión de academia es una alternativa esencial 
para dar vida a la colegialidad y la cultura de colaboración en un 
enfoque de calidad. 
Otras alternativas importantes son: creación de organismos 
orientados a la formación pedagógica (CISE-UNAM, CASA-UANL, 
etc.), así como la creación de posgrados en educación o enseñanza 
superior en diversas universidades, iniciativas específicas de cursos 
y diplomados sobre las metodologías de enseñanza, las cuales 
responden a la evolución histórica que han tenido los procesos de 
formación docente en la universidad pública: 
• Primera etapa (1971-1973) cursos autónomos de actualización, 
generalmente orientados al estudio de tecnología educativa. 
• Segunda etapa: (1974-1975) programas estructurales de 
formación docente, con propósitos de especialización en la 
docencia, producir materiales, formar expertos en curriculum, 
etc. 
• Tercera etapa (1976 a la fecha) fortalecimiento de prosgrados en 
educación, en Enseñanza Superior y diplomados diversos. 
De este conjunto de iniciativas en torno a procesos de 
formación docente la mayoría están inclinadas hacia la 
especialización en la docencia y otras a la investigación educativa, 
con enfoques diversos, existe sin embargo frente a esto un "rasgo 
generalizado en los posgrados en educación que es la ausencia de 
un proceso de evaluación permanente que cubra sus diversas 
facetas y a partir del cual se replanteen sus programas y sus 
prácticas.* 7 
La universidad pública ha pretendido así dar respuesta a las 
necesidades derivadas de los propios cambios que ha sufrido la 
institución a efecto de mantener y mejorar la calidad de los 
servicios educativos, en este sentido la U.A.N.L. ha realizado su 
propio esfuerzo con iniciativas diversas en materia de formación y 
actualización docente, sin embargo las medidas más importantes se 
han adoptado en los últimos años a efecto de lograr la 
profesionalización de la docencia. 
3.- Propósitos y contenidos deseables de un proceso de formación 
docente. 
Podemos señalar en primer término que de alguna forma en 
el caso de la docencia en educación superior, los procesos de 
formación docente conducen a los profesores universitarios a una 
segunda profesionalización, ya que después de la licenciatura, la 
profesionalizadón en la enseñanza constituye una nueva etapa 
formativa. 
El concepto de formación es explicado como la posibilidad y 
acción "de aprender a movilizarse a utilizar todos los recursos para 
resolver un problema, poner en práctica un proyecto, abordar 
situaciones improvistas, cooperar con los otros. Lo que realmente 
forma es una actividad que se cumpla en función de una meta, 
sorteando las dificultades que suijan en el camino" 8 En este 
sentido la formación en docencia es un proceso de desarrollo 
individual tendiente a adquirir o perfeccionar habilidades para la 
enseñanza universitaria, lo cual implica capacidades de sentir, 
actuar, comprender, analizar, aprender los diversos aspectos 
relacionados con los problemas de la enseñanza y el aprendizaje. 
Como ya dijimos antes en el nivel de educación superior se 
requiere de una doble formación: la primera la formación académica 
en una especialidad y la segunda la formación en docencia que 
requiere del desarrollo de habilidades específicas. 
Con mayor o menor cercanía la formación de profesores 
universitarios puede responder o ajustarse a alguno de los tres 
modelos siguientes: 
> Modelo centrado en las adquisiciones 
> Modelo de formación centrado en los procesos 
> Modelo centrado en el análisis 
Aun cuando siendo modelos teóricos, no siempre subsisten 
en forma rigurosa sino más bien con entrecruzamientos colectivos. 
• Para el modelo centrado en las adquisiciones, formarse es 
siempre "adquirir, perfeccionar un saber, una técnica, una 
actitud, un comportamiento, es decir, una capacitación" 9 
• El modelo centrado en el proceso postula que además de 
adquirir, aprender, formarse en una acepción más abierta es 
además de los aprendizajes, las experiencias donde los efectos de 
sensibilización, de liberación o de movilización de energía son 
buscados desde el inicio con un propósito más o menos claro, 
donde cuenta más el proceso que se vive que la adquisición. 
• Por su parte el modelo centrado en el análisis se funda en lo 
imprevisible y lo no dominable. Postula que aquel que se forma, 
emprende y prosigue a lo largo de su carrera, un trabajo sobre si 
mismo, en función de las situaciones por las que atraviesa y 
consiste en un trabajo de desestructuración y reestructuración 
de la realidad, es decir una reflexión sobre tu propia práctica, 
que con frecuencia ocurre en las reuniones de académicos 
cuando analizan su problemática de forma sistemática. 
Conforme a este modelo el análisis y la reflexión sobre la 
enseñanza es saber analizar es aprender a decidir que es lo que 
conviene enseñar y como hacerlo. 
De alguna manera la vida académica de las instituciones 
pone en juego los diversos modelos a través de, cursos y 
diplomados (adquisiciones) en las reuniones de academia (análisis) 
o en grupos informales o grupos de estudio, de reflexión (procesos). 
Por otra parte los procesos de formación docente obedecen a 
diversas metas o propósitos los cuales también se definen según el 
enfoque que orienta dichos procesos de formación. 
Los enfoques que históricamente han aparecido e influido en la 
definición de objetivos de formación docente son: 
> Enfoque tecnológico: orienta la formación docente hacia la 
utilización de técnicas sofisticadas audiovisuales y electrónicas. 
> Enfoque funcionalista: pretende orientar la formación docente en 
forma deductiva y en concordancia a las funciones de la 
universidad respecto a la sociedad. 
> Enfoque científico: basa la formación de profesores en los 
avances del conocimiento científico sobre el hecho educativo, tos 
procesos metodológicos y epistemológicos. 
> El enfoque situacional: basa la formación de profesores en el 
análisis de la relación del sujeto con las propias situaciones 
educativas en las cuales está implicado. 
Para el enfoque situacional y en este sentido cualquier 
proceso de formación puede tener este carácter en la medida que se 
basa en el reconocimiento de que la formación se traduce solo en 
aprendizajes significativos en la medida que parte del análisis de la 
propia experiencia, en tanto que la experiencia no es otra cosa que 
la práctica, que contempla no solo las prácticas didácticas y 
pedagógicas, sino también el conjunto de situaciones donde se 
ejercen estas prácticas: el marco institucional, el medio ambiente 
material y social que condicionan la vida académica de la 
universidad. 
Por otra parte y conforme a metas y procesos orientados por 
alguno de estos modelos y enfoques teórico-metodológicos los 
procesos de formación docente han de tener como objetivo de 
estudio la reflexión sobre los siguientes problemas: 
Io El análisis a cerca de la identidad de la tarea docente: Esto en 
virtud de que el diseñar una preparación especifica para la tarea 
docente supone analizar todas las dimensiones involucradas en el 
ejercicio del rol para que a partir de ello estructurar cuestiones a 
ser cubiertas en la formación, de posibilitar su desarrollo. Esto nos 
hace mencionar como características de esta tarea docente: su 
variedad de contextos, la complejidad del acto pedagógico, su 
inmediatez y la aplicación personal del docente. 
2o La naturaleza de saberes que demanda el ejercicio de este rol 
de docente y que tienen que ver con la diversidad de intervenciones 
para planear, qecutar y evaluar el proceso de enseñanza aprendizaje, 
sobre b cual profundizaremos en el siguiente capítulo. 
3o Los diversos modelos de docencia que significan visiones 
contrapuestas de las tradiciones que operan en el campo de la 
formación docente y permanecer incorporadas a las prácticas y al 
modo de concebir la enseñanza por parte de los sujetos. 
4° La reflexión sobre ese problema complejo de la relación ente 
la teoría y la práctica que para el caso de la enseñanza universitaria 
cobra una gran importancia. 
5o La naturaleza de la formación inicial en los aspectos 
pedagógicos, la trayectoria en la práctica docente y las formas de 
socialización laboral. 
6o El problema de la investigación y su papel con relación a la 
práctica docente y su personalidad en la formación de maestros. 
7° Los aspectos de la relación entre la disciplina y la didáctica, 
incluyendo los relativos a la construcción del conocimiento en ese 
campo. 
8o La discusión sobre la formación general y la formación 
especializada, que en el caso del nivel universitario implica 
cuestiones especificas y que en el caso de la U.A.N.L. ya se han 
ensayado las dos alternativas: Maestría en Enseñanza Superior y 
las Maestrías en Enseñanza de las Ciencias, con sus diversas 
especialidades. 
9o Diversas demandas sobre el ejercicio de la docencia y su 
profesionalización, derivadas algunas del uso de la electrónica, de 
los idiomas o el desarrollo tecnológico. 
10° El análisis sobre aspectos complejos como neutralidad y 
compromiso en el trabajo docente y que tiene que tomarse en 
cuenta en la formación de maestros. 
4.- Alternativas en la formación continua. 
Sin pretender agotar en el listado anterior lo que podrían ser 
los ejes en materia de formación docente universitaria y 
reconociendo que esto más bien tendría que abordarse en términos 
de flexibilidad a efecto de responder a las condiciones específicas de 
las disciplinas y al ejercicio de cada profesión, sin embargo, resulta 
conveniente recuperar toque podrían ser las características positivas 
que la universidad ofrece para la formación y el desarrollo 
profesional de la docencia: 
> Los tipos de procesos y titulaciones en licenciatura y posgrado 
favorecen la implementación de programas de formación 
continua. 
> La posibilidad de combinación de docencia investigación crea la 
posibilidad de una dinámica de formación continua en el área 
pedagógica y de actualización en las disciplinas del campo. 
> La cultura de evaluación que se desarrolla en l a universidad que 
incluye parámetros externos, como publicación, congresos, etc., 
pueden permitir procesos favorables a la calidad." 10 
> La organización académica y las formas de socialización 
permiten ambientes favorables a la colegialidad y las culturas de 
colaboración entre los docentes universitarios. 
Por otra parte en relación a los procesos de formación 
permanente de los profesores universitarios, podemos señalar que 
las acciones para llevarla a cabo son diversas: 
> Ciclos de conferencias: responden mas bien acciones puntuales, 
para responder con cierta urgencia a un problema específico. 
> Cursos o diplomados: pueden tener una duración limitada y 
ocuparse de un temario restringido relacionado con problemas 
de un campo de la disciplinas. 
> Seminario: es una alternativa mas abierta y flexible, puede tener 
un temario marcado, pero a la vez modificarse de acuerdo a las 
necesidades. 
> Grupo de trabajo: se constituye como resultado de un seminario 
y en un ámbito específico, pero también como producto de la 
colegialidad. 
Las posibilidades de la formación permanente son más 
significativas para influir en la práctica si responden características 
como las siguientes: 
• Que sea participativa 
• Que favorezca el trabajo en grupo al permitir a los docentes 
expongan sus propios ideas y experiencias. 
• Que al tener conexión con los problemas de la enseñanza, 
favorezcan un proceso para la toma de decisiones. 
• Que propicie la actividad autodidacta de los profesores, a partir 
de líneas de trabajo que responden a los propias necesidades del 
grupo. 
Estos grupos de trabajo pueden coordinarse por uno de los 
maestros del grupo o bien por un coordinador externo que por este 
efecto ha de ser experto en la materia de análisis, con capacidad de 
comunicación y liderazgo para inducir alternativas de innovación. 
La dinámica de un proceso de formación docente orientada a 
diseñar, elaborar proyectos curriculares o atender problemas de la 
enseñanza pueden tener las siguientes características según 
Francisco Imbermon como proceso "que puede ser preventivo, es 
decir que no solo ha de ser eficaz para adaptarse a los cambios sino 
de intentar avanzar en las necesidades futuras". 11 
Coordinador Profe sore s 
El grupo de trabajo de profesores puede surgir como 
resultado de la colegiabiüdad y es en esta instancia de trabajo en 
grupo donde más se desarrolla la cultura de colaboración que como 
se puntualiza en el esquema responde a un interés común de los 
docentes por ocuparse de problemas que comparten en la 
enseñanza y donde las propuestas de trabajo se discuten, se 
experimentan y al consolidarse como proyectos didácticos se 
incorporan a la vida académica de las instituciones. 
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CAPÍTULO VII 
CONTENIDO BÁSICO DE LA FORMACIÓN DOCENTE INICIAL: UNA 
PROPUESTA METODOLÓGICA 
En uno de los capítulos anteriores incluimos la aseveración 
que a la vez constituye el título de un texto "Para enseñar no basta 
con saber la asignatura" cuyo contenido refleja el motivo 
fundamental de este capítulo. 
Como sabemos el ejercicio de la docencia en las instituciones 
de educación superior ocurre en las fases iniciales mediante 
procesos que muchas veces no corresponden a una adecuada 
planeación y desarrollo de recursos humanos. 
La situación anterior responde a diversos factores, pero sobre 
todo es consecuencia de la todavía alta proporción de maestros por 
horas o de asignatura, que ligado a situaciones diversas de índole 
laboral, como son bajo número de horas o el estar por contrato, o 
por ingresos propios, determina condiciones de inestabilidad en la 
planta docente, lo cual propicia a su vez la consecuencia no 
deseada de la contratación de profesores sin que hayan cursado un 
proceso de inducción a la docencia, en relación a lo cual no existe la 
normatividad, ni la infraestructura deseable. 
Sin embargo esto puede ser atendido si las instituciones 
cuentan con alternativas académicas para brindar a los profesores 
universitarios esta posibilidad de formación inicial que permita la 
formación básica de conceptos, actividades y habilidades idóneas 
para el ejercicio de la docencia. 
La docencia es como cualquier otro trabajo, su desempeño 
requiere de una capacitación previa, la cual requiere un desarrollo 
contextualizado en función de las necesidades de desarrollo 
académico de la propia institución educativa, aun cuando en 
ocasiones se parte de otro criterio: el que sabe una materia, 
también sabe enseñarla. 
Considerando que la formación docente debe conducir hacia 
la profesionalización de la enseñanza, podemos afirmar que los 
aspectos formativos en una etapa inicial han de conducir al 
desarrollo de las diversas habilidades y formación de conceptos y 
habilidades que propicien una mejor desempeño del rol que el 
profesor universitario habrá de ejercer en la enseñanza. 
Es por ello que las instituciones pueden desarrollar 
programas que en su conjunto atiendan los siguientes elementos 
básicos de la formación inicial en la docencia que puede basarse en 
las siguientes: 
Líneas de formación docente inicial: 
A. Integración de diversos elementos culturales que permitan 
al docente contextualizar su labor de manera acorde a las 
necesidades sociales y vinculando universidad, sociedad y 
desarrollo de las disciplinas de su profesión. 
B. Metodología para el análisis de las disciplinas que enseña 
en el contexto del curriculum y de la profesión que 
corresponda. 
C. El elemento psicopedagógico a partir del cual el docente 
integra a su formación el conjunto de elementos teóricos y 
prácticos relativos a la didáctica y otras ciencias de la 
educación que permitan un mejor ejercicio docente. 
D. Reflexión sobre la realidad de la práctica docente para 
profundizar sobre los elementos de su propio trabajo, los 
elementos y conjunto de tareas que configuran la 
identidad de la docencia, para internalizar las funciones 
del profesor universitario. 
1.- CULTURA Y DOCENCIA UNIVERSITARIA: 
RETOS Y PERSPECTIVAS. 
El análisis de este planteamiento intenta responder a la 
inquietud sobre como pensar nuestra actividad docente en estos 
tiempos de fin de milenio, con una universidad y una sociedad que 
ha vivido cambios tan profundos; como analizar la formación de los 
nuevos profesionales, cuando en cada profesión los roles y las 
tareas se desempeñan de manera diversa a la forma como se veían 
hace treinta años. 
El problema de vincular la formación profesional en las 
universidades a las necesidades sociales no es un asunto sencillo, 
pues implica abordar el análisis de un conjunto de cuestiones que 
tienen que ver no solo con la naturaleza de los problemas que 
atiende y la forma como se ejerce una profesión, sino además con la 
visión que puede tener una universidad respecto a como 
proyectarse en la sociedad y convertirse en factor de cambio para la 
atención de dichos problemas y el ejercicio de dicha profesión. En 
otras palabras la vinculación no solo significa fusionarse a formas 
ya establecidas de trabajo, sino además a propiciar otras que 
signifiquen cambios y desarrollo de la misma profesión. 
Es por ello que el docente ha de analizar los problemas de la 
enseñanza universitaria a la luz de paradigmas educativos que le 
permitan contrastar lo que fue la universidad cuando el estudió lo 
que es en el presente y lo que debe ser en el futuro, a efecto de 
buscar las mejores alternativas en su trabajo, en función de que 
está en aptitud de valorar críticamente lo que ocurre en las aulas y 
en las prácticas profesionales. 
Los paradigmas que nos pueden ilustrar respecto a los 
problemas educativos contemporáneos se pueden resumir en el 
siguiente cuadro que contempla la relación universitaria, 
productividad y empleo a partir del contraste entre la educación 
tradicionalista con la visión del futuro que de acuerdo a Juan 
Prawda; "nos lleva a una redefinición de estos paradigmas 
educativos en torno a: 
a) El individuo como ser humano para inducir o reforzar en la 
población estudiantil las habilidades de: comunicación verbal 
y escrita, escuchar, pensar, creativa y constructivamente, 
decidir, resolver problemas, gestionar y aprender a aprender. 
b) La dimensión social, para fomentar en los alumnos la 
autoestima, el respeto a terceros y a la naturaleza, la 
integridad, honestidad, responsabilidad y aprecio por la 
identidad histórica y cultural. 
c) La dimensión productiva, para fomentar competencias que le 
permitan: diagnosticar situaciones, organizar, planificar, 
asignar racionalmente recursos, trabajar con otros, allegarse y 
utilizar creativamente la información, interpretar relaciones 
sistémicas y aprender nuevas tecnologías8.1 
Por tanto la educación superior ha de tomar en cuenta la 
educación también de los procesos productivos que en el futuro 
tendrán características como las siguientes: 
- DOS PARADIGMAS PRODUCTIVOS -
Paradigma Tradicional Paradigma del Futuro 
• Economía basada en 
productos 
• Control centralizado 
• Rigidez 
• Control de calidad del 
producto 
• Fragmentación de tareas y 
Responsabilidades 
• Trabajadores 
especializados 
• Confrontación 
• Promoción por antigüedad 
• Economía basada en la 
Información 
• Descentralizado 
• Flexibilidad 
• Control de toda la línea 
de Producción 
• Equipos de trabajo 
• Trabajadores con 
múltiples Competencias 
• Cooperación 
• Promoción por 
competencias 
Frente a los escenarios que se van construyendo en el 
mundo del trabajo, la educación superior ha de tener una mirada 
crítica a efecto de revisar sus esquemas curriculares e intentar 
cubrir los requerimientos de vinculación a las necesidades del 
desarrollo. 
Por otra parte la cultura del docente se ha de enriquecer a 
efecto de analizar los aspectos relevantes de las funciones de la 
universidad y construir criterios respecto a sus problemas 
importantes que tienen que ver con el funcionamiento de la 
institución como tal y que ha de valorarse en función de aspectos 
como: ineficiencia interna o externa, la equidad y la calidad de sus 
servicios, como elementos relevantes de la normatividad que nos 
rige y los planes de modernización educativa en el país. 
Este conjunto de elementos han de ser trabajados en los 
espacios de la colegiabilidad a efecto de propiciar el proceso "de 
creación de ámbitos de significado compartido" que se estructuran 
en base a los conceptos de realidad, ciencia y cultura y que como 
señala A. Pérez Gómez, nos debe conducir a que la enseñanza 
no se traduzca en una "cultura académica" con valor solo intra 
muros universitarios, sino que tenga aplicación en la vida real de la 
profesión, en la solución de problemas. 
El otro ingrediente cultural que conviene sea trabajado en los 
espacios de formación docente es el referente a la caracterización de 
la época que nos toca vivir y reconocerle como un periodo de 
grandes cambios que se configuran por el fenómeno de 
globalización y que tiene consecuencias en todos los órdenes, 
particularmente en el ejercicio de las profesiones que ahora 
demandan competencias a nivel mundial. Frente a esto se vuelve 
urgente la comprensión del mundo postmoderno, con sus 
ingredientes de diversidad, desencanto en las ideologías, 
regionalismos, etc., que reclaman una participación docente 
consciente y responsable. 
2.- El análisis de las disciplinas: un problema fundamental de la 
enseñanza. 
Con frecuencia los problemas de la enseñanza son abordados 
en dos dimensiones: los que corresponden al objeto de estudio y los 
que se refieren a la metodología. 
Por otra parte y aun cuando son problemas de diversa índole, 
se implican en la realidad de la enseñanza, pues como señala Díaz 
Barriga en su obra "Didáctica y Curriculum*, contenido y método, 
son dos caras de una misma moneda. 
Es necesario, sin embargo, para efecto de análisis incorporar 
en la formación docente metodologías de trabajo que permitan 
profundizar en la reflexión sobre el objeto de estudio, sobre el 
contenido científico de la disciplina que imparte, como forma de 
trabajo en la planeación preactiva o colegiada que a su vez le 
indiquen criterios para la selección y organización de contenidos, lo 
cual es útil tanto en el proceso de programación didáctica, como en 
los momentos en que el docente se desempeña en la realidad áulica. 
Reconocemos a este proceso de análisis de las disciplinas 
como uno de los aspectos más importantes del trabajo colegiado de 
los maestros y que en la reflexión colectiva puede dar respuesta a 
interrogantes como las siguientes: ¿Qué conocimientos son 
necesarios para lograr los objetivos del curriculum? ¿Qué métodos 
necesitan dominar los alumnos? ¿Cómo se construyen y como se 
transmiten las disciplinas? ¿Cómo se relacionan los conocimientos 
implicados en el plan de estudios con la realidad de nuestras 
prácticas profesionales?. 
Las decisiones que tomen los maestros en sus academias 
para configurar nuevas alternativas de diseño de planes y 
programas de estudio, habrán de ocuparse de los problemas 
anteriores. 
Una metodología de análisis de las disciplinas se puede basar 
en el concepto de disciplinariedad formulado por Heckhausen que 
la define como "la búsqueda científica especializada de una materia 
determinada y homogénea, exploración que consiste en producir 
conocimientos nuevos que desplazan a los antiguos". 2 
La actividad disciplinaria de los colegios o academias 
desemboca en una formulación y reformulación del actual cuerpo 
de conocimientos sobre una materia. 
Esta reflexión sobre los problemas de las disciplinas se 
pueden ocupar de los siguientes criterios, según Heckhausen: 
1. Dominio material: Comprende la caracterización del objeto de 
estudio de la disciplina. 
2. Dominio de estudio de las disciplinas: Se refiere a los axiomas 
que influyen en las decisiones previas dentro de una disciplina. 
3. Nivel de investigación: Es el grado de desarrollo teórico 
alcanzado por esa disciplina. 
4. Los métodos de las disciplinas: Esto tiene que ver con el 
desarrollo, la tecnología y madurez de la disciplina. 
5. Los instrumentos de análisis de las disciplinas: Se refiere a las 
estrategias lógicas, los instrumentos matemáticos y modelos 
para procesos complejos de retroalimentación. 
6. Las aplicaciones prácticas de las disciplinas: Esto nos refiere a 
los diversos aspectos de vinculación y actualización de la 
enseñanza y la realidad profesional. 
7. Contingencias históricas de la disciplina: Esto permite una 
mejor comprensión de los procesos de evolución del 
conocimiento y propician una mas adecuada valoración de los 
cambios. 
Estos criterios si bien pueden servir de base para el trabajo 
en las academias, tienen que ser retomados por el docente para 
tomar decisiones en torno a la selección de contenidos a la hora de 
formular su programa de curso. 
3.- Elemento psicopedagógico en la formación inicial de docentes. 
Nos proponemos enunciar aqui, cuando menos de manera 
sintética los aspectos conceptuales e instrumentales que han de 
habilitar al docente de los elementos necesarios para desempeñar 
su rol con eficacia. 
En este sentido y coincidiendo con P. Morán Oviedo, desde 
sus inicios el docente universitario ha de estar capacitado para 
tomar decisiones coherentes en torno a todos los aspectos de la 
instrumentación didáctica, entendiéndola como "la planeación y 
organización de los factores que intervienen en el proceso de 
enseñanza -aprendizaje a fin de facilitar en un tiempo determinado 
el desarrollo de estructuras cognositivas, la adquisición de 
habilidades y los cambios de actitud en el alumno". 3 
En relación a lo anterior podemos señalar que para hacer 
frente a ese proceso de planeación didáctica y de ejecución de la 
enseñanza, el docente que se inicia en esa función ha de ser 
formado para contar con las siguientes habilidades básicas: 
a) Contextualizar el curso en relación al proyecto del curriculum 
y de acuerdo a ello formular los objetivos de aprendizaje del 
mismo. 
b) Formular el programa del curso resolviendo a partir de los 
objetivos los problemas de selección y organización de 
contenidos. 
c) En función de lo anterior, diseñar y conducir, actividades de 
aprendizaje y de evaluación. 
d) Motivar y coordinar equipos de trabajo y los grupos en si a 
efecto construir y propiciar los aprendizajes significativos para 
la licenciatura de que se trate. 
3.1 La formulación de objetivos de aprendizaje: punto de partida 
para racionalizar la enseñanza. 
Se puede considerar que una tarea fundamental de los 
equipos de trabajo docente consiste en formular los objetivos del 
curso. 
Sin pretender plantear aqui una exhaustiva taxonomía, 
considero que lo vital en la docencia es destacar los aspectos 
funcionales de los objetivos de aprendizaje y diferenciar aquellos 
que tengan que ver con el saber y con el saber hacer señalando que 
entendemos por objetivo "el punto de llegada de todo esfuerzo 
intencional en el área educativa". 
En tal sentido es oportuno reconocer que las principales 
funciones de los objetivos son: 
a) Identificar los procesos y operaciones de aprendizaje y los 
contenidos a los cuales se aplican dichos proceso. 
b) Comunicar el tipo de habilidades, actividades y conocimientos 
que se pretende abordar dentro de una especialidad para 
señalar la tarea del curso, implicando un compromiso. 
Es por ello que me parece pertinente que en la elaboración de 
un programa del curso el docente distinga y exprese dos tipos de 
objetivos: 
Io Objetivos teórico - metodológicos: tienen como propósito 
expresar el campo de la disciplina que se va a cubrir así como 
su aplicabilidad, es decir cubrir la parte sustantiva y dinámica 
de la disciplina. 
2o Objetivos formativos: tienen como finalidad desarrollar en el 
alumno la habilidad para la utilización del conocimiento en la 
solución de problemas, con la orientación valorativa que la 
profesión requiere. 
Si reconocemos que un programa de estudio es "un plan de 
acción que articula de modo racional los diversos componentes de 
la tarea que se debe cumplir durante el desarrollo de un curso" 4 
entonces la importancia de los objetivos es significativa para 
condicionar y organizar los demás aspectos referentes a contenidos 
y estrategias metodológicas de enseñanza en forma coherente. 
Es por ello que el docente ha de reflexionar sobre el tipo de 
objetivos que se propone en el curso, por lo cual conviene 
profundizar un poco en el análisis de los dos tipos de objetivos que 
se proponen y señalar los niveles a que se puede trabajar con ellos: 
A.- En los objetivos de tipo teórico - metodológicos y de acuerdo a 
la intencionalidad del proceso de enseñanza se pueden 
diferenciar propósitos orientados a: 
a) Conocimiento: tendría por objeto la aprehensión del objeto de 
estudio. 
b) Comprensión: permiten realizar traducción a situaciones 
análogas. 
c) Aplicación: serían objetivos orientados a promover el saber 
hacer, resolver problemas, mediante la utilización del nuevo 
aprendizaje. 
Los objetivos de tipo formativo están orientados 
fundamentalmente al saber hacer y pueden expresarse en función 
del propósito educativo: 
a) Objetivos de formación social: Desarrollo en el estudiante, las 
actividades y habilidades de interacción humana para tener la 
disposición para la convivencia social y la cooperación que 
requiere el trabajo en equipos. 
b) Objetivos de formación profesional: Tendrían la orientación de 
desarrollar las habilidades técnicas necesarias que la profesión 
requiere para la solución de problemas del área; esto implica 
una formación intelectual con una disposición propia de ese 
campo. 
Esta formación de objetivos del curso no es una tarea 
arbitraria sino mas bien reflexiva en función de que "serán una 
clarificación de lo que se pretende hacer y servirán de marco de 
referencia para organizar todo el proceso* 5 . 
Por otra parte esta reflexión orientada a la formulación de 
objetivos ha de partir de los siguientes elementos referenciales: 
• Aspecto social-cultural: desarrollo tecnológico, paradigmas 
vigentes, valores, organización social. 
• Elemento epistemológico: desarrollo científico, lógico de las 
disciplinas. 
• Aspectos psicopedagógicos: características de los sujetos, 
proceso de aprendizaje, práctica educativa. 
Es necesario por otra parte, señalar que en la formulación de 
objetivos es necesario considerar dos conceptos fundamentales que 
a la postre, conscientemente o no, orientan la práctica del docente, 
estos son conducta y aprendizaje. El aprendizaje es un proceso 
mediante el cual el sujeto modifica su conducta, entendida ésta 
como una totalidad, no fragmentada, pero para que este tenga 
signifícatividad, requiere de condiciones esenciales, tales como los 
conocimientos previos necesarios del sujeto que aprende; para que 
ocurra ese proceso de acomodación y finalmente la transferencia, es 
decir la aplicación de lo aprendido. 
Es por ello que en la formulación de objetivos de un programa 
se requiere considerar estos aspectos a fin de cubrir esos niveles de 
conocimiento, comprensión y transferencia. 
Estos objetivos programáticos pueden ser de dos niveles: 
> Objetivos generales: Son propósitos educativos correspondientes 
a todo el curso que se expresan en términos de la capacidad que 
han de desarrollar los alumnos y con cierto grado de 
complejidad. 
> Objetivos particulares: Permiten desglosar y transparentar los 
propósitos finales, expresando efectos educativos parciales y 
concretos de cada unidad. 
3,2 Selección y organización de contenidos: Un trabajo de 
reflexión sobre el objeto de estudio. 
Como ya señalábamos en un punto anterior, el análisis de las 
disciplinas constituye una actividad fundamental de la 
colegiabilidad y encuentra su momento crucial cuando el docente 
requiere llevar a cabo la tarea de seleccionar y organizar los 
contenidos de un programa que lo pueden conducir al logro de los 
objetivos en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
¿Cuáles son los contenidos deseables y con qué criterios se 
puede orientar el docente en la selección de los mismos?. Esta 
interrogante tiene que ser resuelta a partir de un proceso de 
reflexión sobre el objeto de estudio y el tipo de objetivos del curso 
en cuanto a la formación del alumno, así como el tipo de unidad 
didáctica de que se trate, ya sea curso, seminario, taller, etc. 
El valor del contenido de un curso depende 
fundamentalmente de: 
a) Los fundamentos científicos: constituyen la validez y 
significatividad del conocimiento, por lo que le dan relevancia y 
aplicabilidad. 
b) Fundamentos sociales: esto significa que el contenido de la 
enseñanza, ha de estar a tono con la realidad social, cultural y 
profesional de la época. 
c) Fundamentos, psicopedagógicos: Se originan a partir de la 
concepción de aprendizaje que asume el docente y que 
determinará, toda su práctica, ya sea que se privilegie la 
acumulación de conocimiento como producto de aprendizaje o se 
favorezca más la formación de estructuras cognoscitivas o bien 
se busque un equilibrio de las dos opciones. 
Es recomendable la propuesta de Hilda Taba que distingue 
dos niveles del conocimiento: 
Io Hechos o procesos específicos: constituye una formación de 
tipo descriptivo de bajo nivel de abstracción. 
2o Ideas básicas y conceptos: son conocimientos que controlan un 
margen más amplio de la materia, organizan las relaciones 
entre los hechos y proporcionan el contexto para el 
discernimiento y la comprensión de procesos mas generales y 
complejos. 
Un adecuado equilibrio de estos dos ejes de contenido pueden 
configurar la materia de estudio de una unidad de aprendizaje. 
Por otra parte nos parece interesante la propuesta que hace 
Pedro Lafourcade al señalar los diversos ejes que pueden dar 
contenido al programa de un curso, donde distingue los siguientes: 
a) Aprendizaje de datos: "Constituye la información básica en el 
inicio de cada disciplina". 
b) Aprendizaje de Conceptos, principios y generalizaciones. 
c) Aprendizaje de habilidades y técnicas para procesar la 
información. 
d) Aprendizaje de resolución de problemas. 
e) Aprendizaje de habilidades profesionales. 
f) Aprendizaje de actitudes y modos de acción congruentes a la 
especialidad. 
El principio fundamental que nos debe orientar al formular el 
programa es el dar un racional equilibrio al aprendizaje de saberes 
con un sentido práctico, es decir de aplicabilidad, y en una 
concepción ética, donde los valores y actitudes orienten al ejercicio 
profesional con sentido de servicio a la comunidad. 
Esquema de Organización del 
Contenido de una Unidad. 
3.3 Elaboración del programa del curso por el equipo de 
profesores. 
Como ya es dijo un programa es en lo fundamental un plan 
de acción donde se articulan racionalmente los diversos 
componentes del proceso de enseñanza, pero además es "una 
propuesta mínima de aprendizajes que se pretenden alcanzar en un 
curso" 6 lo que significa que en un curso se aprenden muchas mas 
cuestiones que las programadas. 
El valor de un programa depende de dos cosas: de su 
posibilidad de articular realmente los componentes del proceso de 
enseñanza; objetivos, contenidos y actividad de enseñanza y 
evaluación y segundo de que se le convierta en el marco referencial 
de las actividades de ese curso y se le utilice como un verdadero 
instrumento de trabajo. 
El programa del curso debe convertirse en elemento de enlace 
entre el curriculum formal y el real que se da y vive en las aulas y 
como tal es un producto que implica las mediaciones e 
interpretaciones que los profesores hacen de su propia práctica, a 
efecto de evaluar esa experiencia y planificar las nuevas 
interpretaciones didácticas. 
Aun cuando reconocemos que existen diversidad de modelos 
de programación, considero que entre mas explícito e integral sea el 
programa, mejor utilidad puede significar para el docente. 
El proceso de formulación del programa del curso puede 
seguir los siguientes pasos: 
Io Analizar el campo de la disciplina y seleccionar el contenido del 
curso. 
2o Organizar el contenido del curso. 
3o Definir los objetivos generales del curso y particulares de cada 
unidad. 
40 Seleccionar organizar y secuenciar las actividades, señalando 
los recursos que implicarán, así como la bibliografía. 
5o Establecer criterios y medios de evaluación. 
6o Expresar los datos de identificación y de marco de referencia o 
introducción. 
El proceso de programación que estamos planteando implica 
desde luego la visualización de un modelo que se puede graficar del 
siguiente modo para expresar sus relaciones en un enfoque 
sistémico: 
M O D E L O DE P R O G R A M A 
Lo anterior significa que el documento en el cual se expresa el 
programa ha de incluir los siguientes elementos: 
1.- Datos de identificación: Expresa la denominación del curso, su 
ubicación y los requisitos y antecedentes. 
2.- Un marco de referencia o introducción que explique el enfoque 
pedagógico de ese curso, las formas de trabajo y de la 
disciplina. 
3.- Objetivos generales del curso. 
4.- Organización de las unidades: 
- Titulo 
- Objetivos particulares 
- Contenidos 
- Actividades de enseñanza - apendizaje 
- Recursos 
5.- Criterios y medios de evaluación 
6.- Bibliografía 
3.4.- Organización de actividades de enseñanza - aprendizaje. 
La planeación de las actividades en el proceso de enseñanza 
por parte del profesor y su posterior ejecución son producto de sus 
concepciones sobre como ocurre el aprendizaje del alumno y de la 
manera como asume el rol de docencia. 
En este sentido conviene precisar que el docente ha de 
participar más que como un dador de conocimientos, como un 
facilitador de los aprendizajes del alumno. 
Es por ello que es esa tarea las actividades de enseñanza para 
conducir a los aprendizajes significativos requieren tener una 
secuencia participativa por parte del alumno con un proceso como 
el que se enuncia: 
Io La enseñanza de nuevos conceptos ha de apoyarse en los 
conocimientos previos, para que pueda ocurrir la asimilación. 
2o El diseño de actividades ha de propiciar la activación de los 
conocimientos previos, por lo que han de ser motivantes y 
propiciar el pensamiento creativo y facilitar la relación o 
acomodación a los esquemas del alumno. 
3o Deben facilitar transferencias verticales y horizontales es decir, 
tener aplicabilidad primero en problemas análogos a lo ya visto 
y luego profundizando en la problemática. 
Condiciones del Aprendizaje 
Significativo 
• Organización 
lógica 
• Relevantes 
• Conocimientos 
previos 
• Interés 
Actividades : 
• Motivantes 
• Transferencia 
El análisis que se hace del aprendizaje significativo, implica 
que las actividades que nos conduzcan a esto sean motivantes, es 
decir despierten el interés por aprender, propicien la comprensión 
del tema, involucren la participación activa del estudiante ya que 
"en la medida que el alumno deje su papel de receptor pasivo y se 
convierta en actor de su propio aprendizaje, este se dará de manera 
mas significativa" 8 y estar orientados a la práctica es decir a la 
aplicación en la solución de problemas. 
Si retomamos la relación contenido - método, habremos de 
decir que la actividad de enseñanza que conviene promover es 
aquella que concuerde con la lógica del contenido. 
En este sentido y si reconocemos que la función del profesor 
no es "enseñar" sino facilitar los aprendizajes significativos de sus 
alumnos, entonces lo ubicamos más bien como un coordinador de 
las actividades del grupo, donde son los propios alumnos quienes 
construyen sus aprendizajes. 
En este contexto, conviene tomar en cuenta la teoría de 
Gagné sobre las fases del aprendizaje, que pueden observarse al 
programar las actividades de enseñanza: 
FASES ( Teoría de Gagné ) 
Io MOTIVACIÓN: Implica la relación con las expectativas y 
disposición aprender. 
2o COMPRENSIÓN: Requiere de atención y percepción selectiva, 
crear un esquema mental que organice. 
3o ADQUISICIÓN: Es un proceso cifrado en la información, para 
apropiarse de un nuevo saber. 
4o RETENCIÓN: Memorización a corto y largo plazo. 
5o RECORDACIÓN: Facilita un proceso de recuperación de la 
información. 
6o GENERALIZACIÓN: Es decir la transferencia o aplicación de lo 
aprendido. 
7o DESEMPEÑO: Significa un proceso de respuesta creativa del 
alumno. 
8o REALIMENTACIÓN: Se tiene capacidad de respuesta, incluye la 
evaluación crítica por parte del alumno. 
Aprender, para Gagné "es un proceso de solución de 
problemas, donde el alumno modifica su manera de pensar, de 
crear y sintetizar" 9 
La planeación de la actividad de enseñanza por parte del 
maestro pueden organizar la participación de los alumnos en dos 
grandes dimensiones: 
TRABAJO INDIVIDUAL 
1. De investigación, búsqueda 
de información, campo. 
2. De ejecución, aplicación. 
3. De recuperación, para 
individualizar la enseñanza. 
4. De profundización, en turno 
a un tema. 
5. De solución de problemas. 
TRABAJO COLECTIVO 
1. Trabajo con el grupo: 
exposición, discusión, 
trabajo en torno a un 
tema. 
2. Trabajo en equipos: 
investigar, exponer, 
ordenar. 
3. Formas de dinámica de 
grupo: panel, seminario. 
4. De síntesis evaluativa: 
rejillas. 
5. De planeación de 
actividades de aprendizaje. 
El planteamiento anterior que a partir del aprendizaje 
significativo, ubica al docente como un facilitador, no como un 
transmisor de conocimientos, pues aquí enseñar mas bien significa 
orientar al alumno para que este construya su aprendizaje y 
"desarrolle al máximo sus potencialidades como persona" 10 , 
enseñar por lo tanto es intercambiar, compartir, confrontar, debatir 
ideas, donde los alumnos llevan la actividad fundamental, afecto de 
que no solo adquiera un saber, sino modifique sus estructuras 
cognoscitivas. 
Las actividades de enseñanza han de estar caracterizadas por 
la intencionalidad y la reflexión, en torno a la modificación de 
pautas de conducta en los sujetos que aprenden; en este sentido 
"enseñar" como actividad reflexiva sería no solo explicar conceptos 
nuevos, sino promover situaciones en las que el alumno participe, 
organice sus experiencias, reestructure sus ideas, analice procesos 
y tenga forma de expresar sus pensamientos. La participación 
activa del alumno en este proceso le va moderando para tener un 
aprendizaje autónomo, creativo y con base en el trabajo colectivo, 
en colaboración. 
Enseñar es hacer pensar, planteando al estudiante conflictos 
conceptuales de duda, perplejidad o contradicción, problemas en si 
activen su inquietud mental por construir una explicación. 
G. Sacristán nos explica que "las tareas son actividades de 
enseñanza y aprendizaje estructuradas en un ambiente escolar, 
secuenciados y que constituyen un modelo metodológico" para la 
enseñanza. 
El docente al planear dichas tareas académicas para el 
trabajo en el aula debe considerar sus elementos básicos: 
a) Un producto final de dicha actividad. 
b) Diversidad de recursos que requiere. 
c) Operaciones que se realizarán y tiempo. 
Por otra parte, si bien la naturaleza fundamental de dichas 
actividades y tareas está determinada por el curriculum, la 
competencia y profesionalidad del profesor se expresa en la forma 
como enfrenta y resuelve las situaciones de docencia. 
DECISIÓN DEL PROFESOR UNIVERSITARIO SOBRE 
LAS ACTIVIDADES ACADÉMICAS 
FACTORES DOCENTE 
Los aspectos que el docente tiene que resolver para tomar 
decisiones en torno a las actividades de enseñanza tienen que ver 
con: 
1) Aspectos del curriculum al que se refiere la actividad. 
2) Conjunto de recursos idóneos que se utilizarán buscando el 
contacto con la realidad y después sustitutos de ello. 
3) Reflexionar sobre el tipo de participación individual y colectiva 
de los alumnos. 
4) Considerar el proceso educativo que se aplica en dicha actividad 
y prever la organización en su conjunto. 
3.5 Actividades de evaluación. 
Dentro del conjunto de actividades que el docente realiza en 
el proceso de enseñanza están las de evaluación, es por ello que, G. 
Sacristán se refiere a ésta como la "práctica" de la evaluación que 
"se desarrolla siguiendo unos usos, cumple múltiples funciones, se 
apoya en una serie de ideas y formas de realizarla y que es la 
respuesta a unos determinados condicionamientos de la enseñanza 
institucionalizada". 10 
Esto significa que la práctica de la evaluación está 
condicionada entre otros factores por las funciones que desempeña 
la institución escolar , lo cual nos lleva con frecuencia a confundir 
algunos términos, como evaluación y acreditación o evaluación y 
medición. 
Conviene entonces precisar el concepto de evaluación 
educativa "como un proceso integral sistemático, gradual y 
continuo que valora los aprendizajes de los alumnos, así como las 
técnicas empleadas, la capacidad científico - pedagógica del 
educador, la calidad del curriculum y todos los factores que 
convengan en la realización del hecho educativo". 11 
Conforme a esta conceptualización se puede afirmar que la 
evaluación tiene las funciones siguientes. 
• Informar sobre el logro de los objetivos de aprendizaje. 
• Conocer los resultados de la metodología empleada. 
• Retroalimentar el proceso de aprendizaje y dirigir la atención del 
alumno hacia los aspectos relevantes. 
• Orientar al alumno en cuanto a sus logros. 
• Asignar calificaciones justas y representativas. 
• Valorar la viabilidad y pertinencia de los programas de estudios. 
• Contribuir a la planeación de las siguientes etapas y 
experiencias de aprendizaje. 
Como síntesis de lo anterior, la evaluación ha de propiciar la 
construcción de estrategias para mejorar la calidad de la enseñanza 
y como consecuencia de los aprendizajes de los alumnos. 
Es conveniente replantear la diferencia entre los conceptos de 
evaluar, medir y acreditar. 
> Evaluar "es enjuiciar y valorar a partir de cierta información 
desprendida de la realidad del proceso de enseñanza -
aprendizaje". 12 
> Medir, significa cuantificar aciertos y errores para asignar una 
calificación, pero solo es un paso previo a la evaluación. 
> Acreditar: Responde a la necesidad institucional de certificar el 
avance del alumno. 
E V A L U A R 
ACREDITAR MEDIR 
En este sentido medir es una operación restringida, mientras 
que la evaluación incluye eso y además la reflexión valorativa 
respecto a la relación del proceso de enseñanza - aprendizaje con 
los diversos elementos que le integran: objetivos, experiencias de 
aprendizaje, tiempo, recursos, etc. 
Como se señaló en un principio, existen "prácticas" de 
evaluación que con frecuencia solo se quedan en la etapa de la 
medición a través de exámenes cuando en realidad la evaluación 
supone la estimación sistemática del aprovechamiento, lo cual debe 
culminar con valoraciones y juicios, que permitan introducir los 
cambios necesarios en el proceso de enseñanza - aprendizaje. 
Desde una perspectiva lo mas integral posible, el proceso de 
evaluación puede seguir una secuencia que pase por las siguientes 
etapas: 
1. Delimitar el área que se va a evaluar. 
2. Explorar el aprendizaje con los instrumentos idóneos. 
3. Expresar los resultados. 
4. Valorar los resultados obtenidos. 
5. Interpretar y formular una explicación de los resultados. 
6. Adoptar las medidas necesarias para mejorar la calidad del 
proceso de enseñanza. 
Como se puede observar, el proceso de evaluación ocurre 
antes, durante y ai final del curso, por lo que se ha clasificado a la 
evaluación en tres tipos: 
A.- Evaluación diagnóstica: Permite evaluar al inicio los 
conocimientos previos y durante el proceso las dificultades del 
alumno, para abordar una nueva fase de aprendizaje. 
B.- Evaluación formativa: Consiste en explorar y reconocer los 
logros; dificultades y conflictos que influyen en el proceso de 
aprendizaje. 
C.- Evaluación sumativa: Su propósito es explorar los logros 
individuales y grupales en torno a los objetivos didácticos. 
Para llevar a cabo este proceso el docente ha de apoyarse en 
diversos instrumentos de evaluación entre los que destacan: los 
exámenes, la entrevista, la observación, el ensayo, los productos de 
actividad del alumno, etc. 
Lo importante de este aspecto es que el docente configure un 
plan de evaluación en base a criterios e instrumentos que tengan 
una relación coherente con las experiencias de aprendizaje y los 
contenidos de que se ocupó el curso: 
Ejemplo: 
Criterios y procedimientos de evaluación 
Participación en clase 10 % 
Reportes de lecturas 10 % 
Monografía 20 % 
Examen parcial 20 % 
Examen final 40 % 
Total 100 % 
Este planteamiento pretende reflejar en el plan de evaluación 
las diversas formas de participación del alumno, pero puede 
adaptarse a las necesidades del curso. 
Finalmente la evaluación del curso debe tener las siguientes 
características: 
a) Participativa: Debe involucrar a los estudiantes desde el inicio 
del curso. 
b) Integradora: Es decir referirse al conjunto de elementos del 
curso. 
c) Continua: Realizarse desde el inicio, durante y al concluir el 
curso. 
d) Trascendente: Es decir que con apoyo en la información 
recabada se produzcan cambios positivos en las nuevas fases de 
planeación de enseñanza. 
4.- Análisis de la práctica docente y de funciones del profesor. 
A partir de la caracterización que el propio docente haga de 
su rol y de la forma como asuma las funciones que la institución le 
encomienda se va caracterizando una práctica docente que, 
finalmente es la que da vida al curriculum donde pretenden 
materializarse las acciones orientadas a alcanzar los objetivos 
deseados. 
Es por ello que en la formación inicial es importante incluir 
un apartado especial para el análisis de las funciones del profesor 
las cuales se pueden abordar desde diversas perspectivas, según los 
referentes y momentos. 
Una primer forma de abordar esta reflexión es considerar las 
funciones del profesor en relación a: 
Io La comunidad y la universidad. 
2o En relación a la facultad. 
3o En relación al grupo y el alumno. 
El primer referente que nos permite contextualizar la 
actividad docente es en función de la relación de la universidad con 
la comunidad y particularmente el lugar que ocupa nuestra 
profesión en torno a las necesidades sociales, lo que nos permite 
pensar la enseñanza universitaria, no de manera aislada, sino en el 
contexto de los cambios que están ocurriendo en el entorno, en el 
desarrollo social, científico y tecnológico. 
El otro apartado de esta relación fundamental es en el 
contexto de la dependencia universitaria. Esto significa que el 
docente en principio no debe pensarse como un ente aislado y que 
su trabajo se circunscribe a enseñar una materia, sino pensarse 
como parte de un equipo de profesores que contribuye con su 
trabajo a realizar un proyecto institucional que está plasmado en el 
curriculum. 
Es precisamente el análisis de esa relación lo que debe formar 
parte de esa iniciación en la docencia, es decir, el conjunto de 
relaciones verticales y horizontales entre las asignaturas, y de estas 
con el proyecto global del curriculum y su referencia al perfil de 
egreso. Esta reflexión que ha de continuar como objeto de la 
formación docente y del desarrollo profesional es lo que permite al 
docente dar sentido y significación a su trabajo. 
El otro referente del trabajo docente para el análisis de sus 
funciones es en relación al grupo y los alumnos, donde se 
materializa la acción de la enseñanza. En torno a esta relación las 
funciones mas importantes serían las siguientes: 
> Es importante que el profesor aprenda a conocer a sus 
alumnos, lo cual requiere una formación pedagógica y en cierta 
manera en psicología y sociología. 
> El docente tiene la función de planificar sus acciones futuras: 
Elaborar el programa del curso, hacer la planeación didáctica 
de una unidad, organizar estrategias de aprendizaje, 
seleccionar recursos, evaluar los logros de sus alumnos, etc. 
> La función de organizador y facilitador del aprendizaje 
significativo de sus alumnos, lo cual le reclama ser motivador y 
guía del grupo para resolver los problemas. 
> Es el coordinador del esfuerzo colectivo del grupo, para orientar 
y señalar la ruta que conduzca a lograr con éxito los objetivos 
del programa. 
Es por ello que estas funciones tienen que ser abordadas en 
las dos fases de la enseñanza pre-activa y la interactiva y en el 
marco del grupo, la facultad, la universidad y las necesidades 
sociales. 
> El docente universitario "debe abandonar su autoimagen de 
proveedor de conocimientos y convertirse en un auxiliar de sus 
alumnos" para que encuentre por si mismos el camino a la 
comprensión y el conocimiento, reconociendo que los mejores 
puesto son los que capacitan a sus alumnos para aprender por 
su propia cuenta. 
> El maestro ha de ser asesor, que aconseja y guía, pero eso no 
se puede realizar cuando entre los maestros y los alumnos 
existe una "ancha barrera psicológica" que impide la 
comunicación, eso debe desaparecer para favorecer la 
interacción para resolver problemas en equipo, maestro y 
alumnos, construyendo un nuevo sistema de relaciones. 
> El trabajo docente en la nueva universidad ha de ir eliminando 
la gran diferencia que ahora se concibe entre docencia e 
investigación a efecto de que el contenido de las nuevas tareas 
del profesor universitario y sus resultados tengan una misma 
naturaleza: El trabajo con los estudiantes en la solución de 
problemas del campo de las disciplinas, nadie enseña, pero 
todos aprendemos. 
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> El nuevo contexto requiere un maestro comprometido con la 
universidad y con la calidad, eso requiere de procesos de 
formación que nos permitan repensar la universidad ante sus 
nuevos retos y perspectiva así como el asumir una nueva 
actitud ante los aspectos cualitativos de nuestras tareas, lo que 
nos lleva al requerimiento de conocer y aplicar esquemas de 
calidad en nuestro trabajo. 
> Finalmente el maestro universitario requiere formar líderes en 
su profesión, lo cual implica tener esa cualidad personal, para 
poder motivar al estudiante esa actitud de deseo por el cambio 
y la mejora continua. Esto requiere desde luego una nueva 
visión de la escuela o facultad para favorecer roles más amplios 
en los profesores que permitan delegar en ellos la 
responsabilidad de coordinar nuevos proyectos que introduzcan 
cambios positivos en la universidad. 
En otros términos pudiéramos señalar que, si pretendemos 
una nueva universidad para el próximo siglo, necesariamente 
tendremos que pensar en un nuevo ejercicio de la docencia, lo que 
implica atender con responsabilidad el desarrollo profesional de los 
profesores universitarios, con el convencimiento de que no es 
posible transformar una institución si no cambia y se desarrollan 
los recursos humanos que se responsabilizarán en el futuro de 
atender los servicios que brinda la institución. 
En síntesis, la universidad del futuro debe empezar a 
desarrollar sus maestros y prepararlos ya para enfrentar con éxito 
los retos del futuro. 
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INTEGRACIÓN 
Al iniciar este trabajo de reflexión en torno a los procesos de 
formación docente en la universidad, se nos presentaron una serie 
de problemas que de alguna manera contribuyeron a fijar 
directrices en nuestro esfuerzo. 
Teníamos como propósito describir en primer término las 
condiciones en que ocurren actualmente estos procesos y su 
evolución reciente, asi como revisar las bases teóricas que les 
fundamentan, para finalmente construir nuestra propuesta 
metodológica. Consideramos sin embargo que, al reflexionar sobre 
el conjunto de acciones que hoy día se impulsan para mejorar la 
calidad de la educación superior en México, surgen un conjunto de 
factores que necesariamente inciden en las formas como se dan 
estos procesos de formación docente, de tal forma, que tienen que 
tomarse en cuenta para que el análisis sea lo mas amplio posible. 
Entre estos factores figuran las medidas impulsadas por la 
ANUI ES para evaluar y acreditar la educación superior o más 
específicamente, los programas de mejoramiento del profesorado a 
los fondos para la educación superior; (las acciones de los CIES ) y 
por otra parte otras agencias como el CENEVAL que busca evaluar 
la calidad de la formación profesional de los egresados. 
Todo este conjunto de acciones, paralelamente a las que se 
derivan del marco de globalización en que México está inmerso, 
constituyen el contexto que condiciona el desarrollo profesional de 
los docentes universitarios. 
Este contexto ha propiciado una preocupación en todos los 
niveles por mejorar la calidad de la educación superior en las 
instituciones públicas de nuestro país. 
El aspirar a mejorar la calidad de nuestras instituciones nos 
lleva a la idea de promover el cambio. 
El cambio cuando se busca como producto de un diagnóstico 
serio y se promueve en base a la reflexión y participación de los 
actores involucrados en los procesos educativos, se convierte en 
visión de futuro. 
El cambio así concebido, "es meta y es camino es plataforma 
del pensar, es estrategia y es destino . . dice S. de la Torre en su 
propuesta sobre innovación de los centros educativos. 
En el ámbito de la educación superior, la innovación es un 
proceso que permite actualizar el funcionamiento de la institución o 
del curriculum sin alterar su estructura y sus finalidades. La 
universidad es la misma pero con nuevos procesos de gestión, con 
cambios específicos y prácticas cualitativamente distintas, que 
pueden propiciar mejores resultados. Esto tiene que ver con la 
calidad educativa. 
Una característica esencial de las instituciones es su 
estabilidad o perdurabilidad en sus normas y en sus prácticas, en 
cuanto que son reconocidas como portadoras de algo valioso 
durante un tiempo prolongado. 
Por ello el cambio para ser racional, tiene que basarse o 
fundamentarse en la identificación de problemas de falta de 
coherencia interna o externa que dificulten el cumplimiento actual 
de las funciones institucionales. 
Esto implica la evaluación institucional y la planeación de los 
procesos correctivos como consecuencia. Las iniciativas de cambios 
normalmente encuentran resistencias, por ello la participación y la 
construcción de consensos constituyen una estrategia favorable 
para buscar el éxito. 
Consideramos sin embargo que, en el caso específico de la 
educación superior, cualquier proceso de innovación tiene que 
apoyarse en la participación de los profesores universitarios y su 
desarrollo profesional como metodología. 
Actuar de manera contraria, sería dejar fuera o ignorar uno 
de los factores fundamentales. 
En otro sentido la formación inicial se convierte en 
permanente o continua dentro de un proyecto de desarrollo 
profesional de la institución conforme a una visión de futuro de la 
misma. 
Con frecuencia se hace la crítica a la escuela y la universidad 
de que propicia aprendizajes de adaptación, produciendo una 
cultura solo de valor académico. El docente universitario ha de ser 
capaz de propiciar el aprendizaje significativo e innovador, es decir 
transferible a la práctica, pero a la vez anticipar, con una nueva 
propuesta de solución a los problemas, no solo adaptador a lo que 
ya existe. Es por ello necesario tener visión de futuro en nuestros 
sistemas de enseñanza. 
Con razón expresa José Segovia que "no es exagerado afirmar 
que cuando los programas se tambalean bajo el peso del pasado no 
queda ya espacio para las necesidades del futuro", por lo que se 
advierte del riesgo de que la obsolescencia nos quite la posibilidad 
de cambio. 
Resulta por ello pertinente la sugerencia que la O.C.D.E. hace 
a las instituciones educativas sobre la necesidad de "preparar para 
la vida" y con un enfoque de calidad de los servicios que se puede 
evaluar a partir de indicadores como los siguientes: 
> Relevancia de los conocimientos teórico-prácticos. 
> Vinculación de la enseñanza universitaria al desarrollo de 
oportunidades. 
> Educación para el desarrollo individual y social. 
> Educación aunada a la calidad de vida. 
Es en este contexto que concebimos el desarrollo profesional 
de los profesores universitarios para estar en aptitud de contribuir 
al desarrollo futuro de la universidad. 
Con frecuencia los cambios curriculares solo significan 
modificaciones parciales, en el pensamiento pedagógico del 
profesor; pero se requiere cambiar la visión individualista por una 
cultura de colaboración y compromiso colectivo, que solo ocurre en 
el trabajo colegiado dentro de cada facultad. 
Este desarrollo profesional de los profesores universitarios 
realizado a través de procesos de formación y actualización docente 
ha de ocuparse de cuatro grandes componentes: 
• Actualización permanente en los conocimientos sobre la 
disciplina vinculados a la práctica profesional. 
• Habilidades docentes para el cumplimiento de la enseñanza 
orientada a promover el aprendizaje significativo. 
• Formación de actitudes y valores propios de la docencia y de la 
práctica profesional del área. 
• Liderazgo y compromiso con la calidad en todas las acciones de 
nuestras prácticas universitarias. 
Nuestra reflexión en torno al futuro de la universidad no 
significa romper con el pasado en aras de un escenario prometedor 
o llamativo en el futuro. 
Todo lo contrario, tenemos que recuperar nuestra historia, 
aprender de lo que ha significado la universidad pública en su 
desarrollo en términos del compromiso social, para ser factor que 
ha propiciado la movilidad social y aporte de profesionistas que han 
impulsado el desarrollo económico de nuestro país. 
La universidad ha cumplido esa misión que se le atribuye 
como institución: impulsar a México en la evolución con el resto del 
mundo y preparar a los hombres que durante décadas han sido los 
dirigentes sociales y del desarrollo económico; también como 
organización ha creado las condiciones necesarias para impulsar la 
enseñanza y la investigación, contribuyendo satisfactoriamente con 
las necesidades colectivas. 
Sin embargo vivimos en los tiempos actuales una dinámica de 
grandes cambios y ante una sociedad cada vez mas demandante, en 
un contexto donde las formas de solución de problemas se vuelven 
obsoletas rápidamente. 
Esto obliga a la universidad a vivir su desarrollo en una 
permanente evaluación de su quehacer académico, no solo para 
tener claridad en el diagnóstico de sus problemas, sino para tener 
aptitud de promover los cambios necesarios en el momento 
oportuno. 
La Universidad Autónoma de Nuevo León actualmente realiza 
un importante proceso de reflexión colectiva que seguramente 
propiciará condiciones que incidirán en la mejora cualitativa de sus 
funciones en el desarrollo futuro. 
Lic. Rogelio Cantú Mendoza 
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